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Introducción

Los medios de comunicación electrónicos, multimedia e interactivos, son

ya desde hace unos años una realidad. Desde 1993-1994 hasta hoy, miles

de medios de comunicación, versiones virtuales de periódicos, radios o

televisiones convencionales, y también nuevos medios informativos pen-

sados expresamente para el ciberespacio, son accesibles en la red Intern e t .

En su corta existencia, el periodismo electrónico ha apuntado ya ciert a s

tendencias que permiten hablar de nuevos medios de comunicación. El

p resente módulo sólo pretende dar cuenta de las características pro p i a s

que estos medios de comunicación electrónicos están desarrollando, de

los campos de investigación académicos que pueden aplicarse y se aplican

de hecho al periodismo electrónico, y facilitar algunas re f e rencias biblio-

gráficas (tanto físicas, libros y artículos impresos, como virtuales, dire c-

ciones electrónicas donde hallar información al respecto) con que ayudar

a quienes estén interesados sobre el tema. En definitiva, un mero “estado

de la cuestión” con el que adentrarse en el periodismo del ciberespacio. 
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Objetivos

En este módulo didáctico los objetivos que se pretenden son:

1. Saber cuáles son las líneas de investigación en el periodismo digi-

tal o electrónico.

2. Dar a conocer cuál es el estado de la cuestión del periodismo elec-

trónico, cuál ha sido su desarrollo y cuál es su situación, sobre

todo en España. 

3. Hacer re f e rencia a cuáles son algunos de los temas, líneas y ten-

dencias que se apuntan en el estudio y la investigación del perio-

dismo electrónico. 

4. O f recer un aporte bibliográfico y de fuentes, tanto “tradicionales”,

es decir, impresas, como electrónicas.   
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1. Internet y los medios de comunicación social 

A estas alturas, pocas personas discuten que la extensión de las redes tele-

máticas es ya un fenómeno que afecta, o está a punto de hacerlo, a la vida

cotidiana de millones de personas en todo el mundo, o al menos en el

primer mundo. Se cumplen así las previsiones que hace casi diez años

h i c i e ron Simon Nora y Alain Minc en su informe L’ i n f o rmatisation de la

société (La Documentation Française, París, 1978). Está por ver si la exten-

sión y mundialización de las redes telemáticas, en especial de Intern e t

como red de redes y paradigma por excelencia de la comunicación entre

o rd e n a d o res es, como pretenden algunos, una revolución comparable a la

que en su día produjo la imprenta. 

También acerca de este tema se producen lo que, por seguir una muy

conocida y ya un tanto manida (pero seguramente aún válida) dicotomía,

planteada por Eco en su libro de igual nombre, se denominan posiciones

apocalípticas o integradas. Denominamos apocalípticas a aquellas perso-

nas y tendencias que –y no faltan ejemplos en la prensa casi continua-

mente– no ven en la red sino peligros: extensión indiscriminada de la

p o rnografía, perversión de menores, imposibilidad de persecución de

d e t e rminados delitos, caos legal, pérdida de la capacidad crítica, satura-

ción informativa, etc. Existen, por supuesto, críticos hacia las nuevas tec-

nologías (Postman, 1996: 24-33) sin caer en posturas de ofuscación. Serí-

an, por el contrario, integrados, todos aquellos que predican con la buena

nueva de la revolución de Internet. 

Sea cual sea la postura que se adopte al respecto, es un hecho evidente

que el crecimiento de Internet, y por tanto de la información que a su tra-

vés se ofrece, crece exponencialmente, como aumenta en igual pro p o r-

ción el número de sus usuarios. También en España, aunque aquí el cre c i-

miento en la utilización de la red telemática por excelencia no sea tan

alto como, por ejemplo, en los Estados Unidos, donde uno de cada cinco

n o rteamericanos está conectado a Internet, según un estudio del Centro

Pew de Investigación (datos citados en El País, Madrid, 2 de enero de

1997). Cifras que contrastan con la encuesta llevada a cabo por la Aso-

ciación para la Investigación de Medios de Comunicación (AIMC), antes

Lectura
recomendada

Díaz Noci, Javier ; 
Meso Ayerdi, Koldo (1999) :
Periodismo en Internet. Bilbao:
Universidad del País Vasco
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Estudio General de Medios, que asegura que menos del 3 por ciento de la

población española tiene acceso a Internet (datos accesibles en la dire c-

ción de la AIMC: http://www.arroba.es/aimc/html/inter/net.html).

O t ro hecho evidente es la proliferación de medios de comunicación social

en Internet. Tanto versiones digitales de medios preexistentes, fundamen-

talmente medios escritos –porque la red, a pesar de su multimedialidad, es

aún básicamente textual–, es decir, diarios o revistas de todo tipo, aunque

también existen –a pesar de la dificultad de transmitir con velocidad y

calidad aceptables sonidos y, sobre todo, imágenes, especialmente si son

en movimiento– medios audiovisuales, como, por otro lado, medios espe-

cialmente pensados para las nuevas características de la red telemática,

que inciden en características como la multimedialidad, las capacidades

h i p e rtextuales, la interactividad, etc. El periodismo electrónico, si es que

el término “periodismo” es apropiado para un medio que puede renovar-

se no periódica sino constantemente, es por tanto una realidad, si bien

una realidad en fase de desarrollo y establecimiento. Y puesto que esta-

mos con seguridad ante la aparición de un nuevo fenómeno comunicati-

vo, de una nueva manera de transmitir la información, sin duda mere c e

la pena que quienes nos dedicamos en el campo académico a la investiga-

ción y la docencia de la información volvamos nuestros ojos hacia esos

nuevos medios. Dicho de otro modo: nos hallamos ante un nuevo objeto

de estudio sobre el que ya ha comenzado a reflexionarse, y no sólo de

modo general sobre Internet, sino en particular sobre el periodismo elec-

trónico, cuya investigación de alguna manera se ha emancipado de ese

manto más amplio que es la reflexión sobre la red de redes.
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2. Desarrollo del periodismo electrónico 

2.1. Los inicios del periodismo electrónico 

Stricto sensu considerado, el periodismo electrónico englobaría form a s

d i f e rentes a las que son ahora objeto fundamental de nuestro estudio. Así,

podríamos citar el videotex, el audiotext, el periódico por fax o el teletex-

to, que, como sabemos, se recibe en las televisiones. 

Sin desdeñar estos servicios basados en el texto, y con un margen de inte-

ractividad muy limitado, el periodismo electrónico al que hacemos

re f e rencia es el que se transmite por las redes telemáticas, en especial

I n t e rnet, y que definimos en base a dos de sus características fundamen-

tales: la multimedialidad y la interactividad. En función de la primera

característica, el aspecto textual, aunque predominante aún en la mayoría

de los servicios informativos, entre otras razones por facilidad técnica de

transmisión, ha dado paso a la integración en un único discurso de ele-

mentos audiovisuales, de manera que se está construyendo una re t ó r i c a

que el francés Jean Cloutier ha denominado “audioescritovisual” (Clou-

t i e r, 1994: 43). Con la segunda característica apuntada, la interactividad,

se pretende superar las limitaciones de los medios de comunicación de

masas (un único emisor, un único re c e p t o r, masivo y, por tanto, com-

puesto por personalidades muy diferentes) y perm i t i r, por una parte, el

acceso a un volumen mayor de información, de una manera personaliza-

da y creando lo que se han denominado “nichos de audiencia”, en fun-

ción de los intereses de grupos muy pequeños o incluso de personas indi-

viduales, que difícilmente podía atender con eficacia el esquema de la

comunicación masiva de los medios tradicionales. 

Será a estos medios de comunicación, cuya idiosincrasia aún no se ha

definido completamente, a los que prestaremos nuestra atención. Dejan-

do a un lado aquellos medios electrónicos en soporte físico (especialmen-

te en CD-ROM), que sí permiten llevar al extremo las características de la

multimedialidad y la interactividad, pero no las otras a que hare m o s

re f e rencia más adelante (la renovación constante y el acceso desde cual-

quier lugar a la información), lo que ha sido determinante para su muy

Lectura
recomendada

Armañanzas, Emy; Díaz
Noci, Javier; Meso Ayerdi,
Koldo (1996) : 
El periodismo electrónico.
Información y servicios en la
era del ciberespacio. 

Lectura
recomendada

Caridad, Mercedes, y
Moscoso, Purificación
(1991) : Los sistemas de
hipertexto e hipermedios. Una
nueva aplicación en
informática documental.
Madrid: Fundación Germán
Sánchez Ruipérez. 

Lectura
recomendada

Cloutier, Jean (1994):
"L'audioscriptovisuel et le
multimedia", Communication
et langages, nº 99, Paris:
Editions Retz, pp. 42-53. 
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limitado éxito, está claro que es la invención de la World Wide Web, en

1989, la que marca un salto cualitativo también para el periodismo elec-

trónico. Las potencialidades del hipertexto, primero, y del hiperm e d i a ,

después, se desarrollan completamente con el lenguaje HTML (H y p e rt e x t

Markup Language), base de la WWW. 

Es en la década de los 90 cuando nacen los primeros periódicos electróni-

cos multimedia e interactivos. Aunque hay focos interesantes en Euro p a

(los proyectos del INES-IFRA son algunos de ellos), las primeras empresas

i n t e resadas en dar el salto al ciberespacio son estadounidenses. La compa-

ñía Knight-Ridder, que tuvo a Roger Fidler en la década anterior investi-

gando en las capacidades de un sistema de videotex llamado Vi e w t ro n

(que fue un fracaso comercial), lanzó una versión de un pequeño periódi-

co de Silicon Valley (California), el San Jose Mercury News, al que denomi-

nó San José Mercury Center, todavía hoy uno de los más influyentes perió-

dicos electrónicos. Este medio ha marcado pautas, como por ejemplo la

convivencia de zonas de libre acceso –similares a la información que

suministra la edición en papel– con otras de pago, para segmentos más

especializados, el facilitar servicios a la población, la búsqueda de anun-

cios clasificados, etc., que marcan la diferencia respecto al tradicional

periódico impreso. Otras iniciativas estadounidenses dignas de mención

son NandoNet, toda un área de servicios informativos de todo tipo, pues-

ta en marcha por una empresa de tipo medio, el Wall Street Journ a l en ver-

sión electrónica, un informativo de pago que explora a fondo las posibili-

dades de la transmisión inmediata de información sensible como es la

económica, el servicio (renovado y actualizado constantemente, y cada

vez con más elementos multimedia) de la cadena de televisión CNN, C N N

I n t e r a c t i v e, o el recientemente galardonado por la revista Editor & Publisher

como el mejor entre 1530 periódicos electrónicos, el New York Times. Por

cierto que, en la Conferencia de Periódicos Interactivos organizada por la

citada revista en 1997, se puso de manifiesto lo que, a nuestro juicio, será

una tendencia que se fortalecerá en los próximos años. Ese estudio “reve-

la cómo las publicaciones digitales empiezan a superar el proceso inicial

de servir como medio de promoción vía Internet de sus ediciones en

papel para convertirse en unidades de negocio propio” (Ruiz de Elvira,

1997). Dicho de otro modo, la autonomía respecto a las versiones impre-

sas va a ser la tónica dominante en el futuro, si no lo es la constitución de

e m p resas directamente digiridas a la producción electrónica, sin depen-

dencia previa con las empresas de noticias impresas. 

Así las cosas, hoy en día se cuentan por cientos de miles las publicaciones

periódicas (diarios, revistas, fanzines o, en la jerga de Internet, digizines),
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e incluso las radios y televisiones que han dado el salto a Internet en todo

el mundo. Con seguridad, se impone la necesidad de una catalogación y

a rchivo de todo este inmenso material. Los métodos tradicionales de cata-

logación (por ejemplo, el método más utilizado entre nosotros, el de Jac-

ques Kayser), pensados para otro tipo de medios, han comenzado a evi-

denciar sus carencias. Una de las primeras tareas de investigador del perio-

dismo electrónico es, evidentemente, censar las unidades de estudio.

Seguramente un catálogo de estas publicaciones electrónicas perm i t i r í a

una primera aproximación científica a las diversas tendencias (temática,

m o rfología, periodicidad, continuidad, volumen, inclusión de inform a-

ción textual, visual, sonora, bases de datos, servicios, etc.) que apuntan. 

2.2. El caso español 

En lo que se re f i e re al caso español, sí disponemos de un catálogo de estas

características, en el que se recogen, con toda la exhaustividad que la cam-

biante estructura de esta nueva forma de comunicación impone, todas las

publicaciones periódicas presentes en Internet desde 1994, en que la re v i s-

ta cultural El Te m p s de Valencia decidió poner una versión electrónica en la

red hasta 1997. Ese catálogo, que ha tomado como base, con algunas modi-

ficaciones, el modelo de Kayser (no por otra razón que ser el más utilizado,

aunque obviamente no se trate, probablemente, de mejor de los posibles),

está accesible en Internet, en el servidor del departamento de Periodismo II

de la Facultad de Ciencias Sociales y de la Comunicación

(h t t p : / / w w w. p d . l p . e h u . e s / We b s i t e / R e v i s t a s / P ro p i a / i n d e x . h t m l), del que son

responsables quien suscribe estas líneas y el profesor Koldo Meso Ay e rdi. 

A las pioneras El Temps y, una vez más (la historia se repite), el Boletin Ofi -

cial del Estado, se unieron pronto varios diarios de Barcelona: Av u i, La Va n -

g u a rd i a y El Periódico de Catalunya. Este último, por otra parte, lidera una

investigación en el seno de la Unión Europea, junto con otras empre s a s

del continente, sobre el desarrollo de un periódico electrónico accesible

mediante una tableta portátil. De los de Madrid, el primero fue ABC, que

ya había editado su suplemento cultural en CD-ROM, que ha sabido ade-

más combinar un diseño atractivo, un servicio hemerográfico semanal

cuyo modelo han seguido otros diarios, un servicio de búsqueda y otras

iniciativas que dan valor añadido a lo que en principio era un mero vol-

cado digital de la información impresa. Le siguieron El Mundo y, el mismo

día que cumplía 20 años (en mayo de 1996) El País Digital, el que mayor

número de accesos tiene de todos los periódicos electrónicos españoles. 

Lectura
recomendada

Díaz Noci, Javier; Meso
Ayerdi, Koldo (1997).
Medios de comunicación en
Internet. Madrid: Anaya
Multimedia.
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También la prensa regional se incorporó a las ventajas de la edición elec-

trónica. Bien que, en la mayoría de las ocasiones, y no viendo el posible

negocio, se han limitado con timidez a versiones más o menos completas

del producto impreso. Uno de los pioneros fue precisamente un periódico

de San Sebastián, el Diario Va s c o, que en agosto de 1995 lanzó una edición

semanal para, más tarde, a principios de 1996, ofrecer una versión re s u-

mida del ejemplar diario impreso. Encontró una audiencia inesperada

entre los vascos emigrados a América. En cambio, el diario más poderoso

del Grupo Correo, al que pertenece el Diario Va s c o, El Corre o de Bilbao,

tardó en sacar su anunciada versión electrónica, en 1997. Se trata de una

versión casi completa de las noticias del diario impreso, junto con algu-

nos servicios complementarios como la inclusión de tomas de sonido

junto a algunos textos, provenientes de Radio Correo. Otros periódicos

regionales y locales de toda la Península se han lanzado también a Inter-

net. No han sido únicamente los diarios españoles los que han accedido a

la red. Los bajos costes de la edición en HTML han hecho que muchas

empresas, algunas muy pequeñas, se hayan decidido a poner sus revistas,

boletines y servicios en la red. Las hay de todo tipo: locales (por ejemplo,

la navarra Ttipi-ttapa, redactada íntegramente en euskera), culturales, lite-

rarias, científicas (por ejemplo y sin ir más lejos, aquella en la que se

publica este texto), de pasatiempos, de anuncios clasificados, etc. Común

denominador a la mayoría de ellas es su gratuidad (precisamente por ser

concebidas por grupos sin ánimo de lucro o, cuando lo son por empresas,

por tratarse de productos pensados para complementar y, en muchos

casos, publicitar el producto impreso). A nuestro juicio –y ésta es una ten-

dencia lógica que se da en todo el mundo– éso es lo que impide la eclo-

sión de productos electrónicos más originales, que vendrán seguramente

de la constitución de empresas dedicadas exclusivamente a la producción

de estos informativos –nos resistimos a que sean llamados indefinida-

mente “periódicos”, término que remite a un producto cuyas caracterís-

ticas precisamente se trata de superar– y de la formación de profesionales

c o n o c e d o res del nuevo medio. Algunos existen ya, sin embargo, en

nuestro país: citemos el servicio de pago My News, un resumen personali-

zado de noticias de otros periódicos, Ecoprensa, una idea similar re f e r i d a

a la información económica, o EfeNet, servicio de la agencia Efe con unos

motores de búsqueda realmente útiles. 

Lecturas
recomendadas

Díaz Noci, Javier; Meso
Ayerdi, Koldo (1998).
"Tipología de los medios de
comunicación en Internet.
Génesis y desarrollo de un
nuevo paradigma
comunicativo. El caso
vasco", en XIV Congreso de
Estudios Vascos. San
Sebastián: Sociedad de
Estudios Vascos.

Díaz Noci, Javier; Meso
Ayerdi, Koldo (1998).
"Euskal komunikabideak
Interneten". En: Uztaro, 27,
pp- 23-32.
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3. Algunas cuestiones terminológicas

El término que, de momento, ha alcanzado mayor fortuna en castellano

es el de “periodismo electrónico” (lo utilizan, por ejemplo, Arm a ñ a n z a s ,

Díaz Noci y Meso, autores del primer libro en español sobre este tema, de

1996, y Armentia, Elexgaray y Pérez, autores del que, de momento, es el

último, de 1999) y se está abriendo camino igualmente el de “periodismo

digital”. Sobre el sustantivo no hay duda; el adjetivo, en cambio, sí pare c e

plantearlas. “Periodismo en línea” (me resisto a utilizar alegremente el

anglicismo on line) podría ser otra denominación. También “periodismo

en Internet” (que es el que utilizamos en el título), “periodismo del cibe-

respacio” o, incluso, “periodismo telemático”. Ninguna de ellas es, claro

está, perfecta. “Periodismo electrónico”, el término más popular y cono-

cido, no es sin embargo muy homologable fuera de nuestras fro n t e r a s .

Antes de la aparición y popularización de Internet el término se usaba

para denominar al periodismo informativo televisivo. Aún se emplea en

ese ámbito y desde luego en Estados Unidos es la única acepción que

tiene. Por delimitar un poco nuestro campo de estudio, podríamos acu-

mular adjetivos. “Periodismo electrónico multimedia interactivo”, por

ejemplo. Así lo distinguimos de otras formas que no reúnen todos los

requisitos contenidos en la definición, por ejemplo el teletexto. El térmi-

no es, sin embargo, demasiado largo. Mea culpa, porque quien esto escri-

be lo ha utilizado más de una vez por escrito.

“Periodismo digital” es otro de los términos más utilizados, el que parece

imponerse. Pero no está exento de problemas. Tan digital es el periodismo

que se produce en Internet como el que se difunde por medio de la televi-

sión y radio digitales, con lo cual, si aceptamos esto, el saco nos queda un

poco grande. Incluso si convenimos que es periodismo digital el produci-

do para ser “leído” en una pantalla de ord e n a d o r, también los pro d u c t o s

informativos en soporte físico, en CD-ROM por ejemplo, son periodismo

digital, y, aunque poco exitoso desde el punto de vista del público, el

medio donde la técnica permite hacer unos desarrollos mejores. Y es mul-

timedia, por contraposición al periodismo digital radiotelevisivo, que no

lo es (salvo que admitamos, y no sería demasiado admitir, que lo audiovi-

sual es una manifestación, tal vez atenuada, de lo multimedia).
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Tendríamos que irnos entonces a “periodismo en línea”, si es eso lo que

queremos destacar, y desde luego ése es el término (online journalism) que

se impone en el mundo de habla inglesa. Más bien parece que en el de

lengua española hablamos de “periodismo en Internet”, y esa es en efecto

la red telemática más conocida y popular, pero no la única, así que tal vez

fuese mejor decir “periodismo telemático” (muy pedante, sin duda, y

nada usado) o “periodismo del ciberespacio” (lo mismo, nadie lo utiliza).

Muchas definiciones, que tienen en común, claramente, el sustantivo

(periodismo) y que varían en su adjetivo. Cada cual usará, por supuesto, el

que prefiera o le convenga.

De todas formas, a estas alturas creo que, más o menos, parece ser que

todos sabemos ya de qué estamos hablando: de los productos inform a t i-

vos periodísticos, dedicados a la información de actualidad elaborada y

s e rvida según las reglas del oficio de periodista y generalmente por las

e m p resas que han hecho de ello su principal negocio, que se colocan en

Internet o en otras redes telemáticas. 

Pues bien, nosotros creemos que no deberíamos hablar sólo de eso ni

denominarlos, aunque de momento lo sean en su mayoría, periódicos.

H a b l a remos entonces de periodismo, por supuesto, pero no necesaria-

mente de periódicos1. Aunque “periodismo” y “periódico” estén etimoló-

gicamente emparentados, hace ya algún tiempo que el periodismo es algo

más que la producción de periódicos. Si una cosa permite Internet es

renovar continuamente la información. Eso no era posible con la impre n-

ta, que es en realidad la que, por cuestiones técnicas, impone la periodici-

dad. La radio y la televisión tampoco la superan, pues finalmente, por

imperativos de emisión horaria, los espacios informativos son igualmen-

te periódicos en su mayor parte. Internet no sólo trasciende la barrera de

la periodicidad, sino la del espacio, e incluso, si se quiere, la del tiempo.

Por decirlo más fácilmente, es posible situar un producto informativo en

la red, renovarlo a medida que ocurren las noticias, incluso darlo en dire c-

to (también nos resistimos en lo posible a utilizar ese otro anglicismo que

es la expresión “en tiempo real”), y acceder a esos contenidos desde cual-

quier lugar y en cualquier momento. 

1 Y mucho menos “diarios”, aunque unos cuantos productos informativos presentes en la
red lo sean. Por otro lado, el término “periódico” en español suele ser tomado como equi-
valente de “diario” más que de “publicación periódica”. La propia voz “periodismo”, la más
comúnmente aceptada hoy por hoy para definir la actividad del inform a d o r, toma su raíz
en la mayoría de los idiomas más cercanos a nosotros de la periodicidad diaria: en gallego
es x o rn a l i s m o, en catalán j o rnalisme, en inglés y francés j o u rnalism, en italiano g i o rn a l i s m o .
El vascuence es la excepción, pues la raíz de la palabra kazetaritza, kazetagintza está en k a z e-
ta. Creemos que no hace falta traducción.
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Otra cosa es que se haga. De momento, lo que podemos ver en Intern e t

son, sobre todo, periódicos. Es decir, productos informativos confecciona-

dos por empresas productoras de periódicos impresos que, basándose en

sus productos tradicionales, ofrecen más o menos la misma inform a c i ó n

en Internet. Así que, de momento, y para según qué cosas, hablaremos de

periódicos electrónicos, aunque haya otras cosas tan o más intere s a n t e s

que no lo son: productos informativos como CNN Interactive, que ofre-

cen un continuum de información no periódica. 

No obstante lo cual, incluso los periódicos electrónicos han roto alguna

vez la barrera de la periodicidad. Recordemos el caso Pinochet, cuando los

l o res británicos deciden, primero en noviembre de 1998 y luego en marz o

de 1999, conceder la extradición solicitada por el juez instructor español.

Varios periódicos electrónicos españoles – pero, esto es lo significativo, no

todos – se hicieron inmediatamente eco de la noticia, cambiaron sus edi-

ciones electrónicas, e incluyeron el texto completo de la decisión a media

t a rde. Alguno, incluso, fue poniendo a disposición de los lectores la tra-

ducción de la misma a medida que la iban haciendo. ¿Es eso señal de que

algo está empezando a cambiar en el tímido panorama del periodismo

electrónico español?
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4. Líneas de estudio 

El periodismo electrónico es, ya lo hemos visto, un producto nuevo, que

o f rece rasgos definitorios que hacen de él un campo de estudio con carac-

terísticas propias, sobre las cuales puede reflexionarse ampliamente. En la

mayoría de los casos los campos de estudio son los mismos que aquellos

de los medios tradicionales, si bien el objeto de estudio impone sus pro-

pias particularidades. A una primera fase de estudios generales sobre los

nuevos medios (Armañanzas, Díaz Noci y Meso, 1996; Guérin, 1996;

Champignac, 1995) o sobre utilización de Internet como fuente de infor-

mación (Gach, 1994; Reddick y King, 1995) habrán de suceder estudios

específicos sobre aspectos concretos del periodismo electrónico. 

A pesar de su juventud, es obvio que puede trazarse ya una historia de los

nuevos medios electrónicos. No, claro está, un simple listado de títulos y

fechas, sino una explicación y una interpretación, mirando al pasado (de

momento muy reciente) de lo que el nuevo fenómeno informativo y tec-

nológico trae consigo. A este respecto es muy sugerente el texto de Ger-

hard Schulze (1996). 

Quienes creen que Internet es una revolución comparable a la de la

i m p renta, y también quienes creen que no lo es porque no sustituye

inmediatamente a los medios tradicionales, tienen en este texto y en su

comparación con una magnífica historia social de los inicios de la

i m p renta como es la de Elizabeth Eisenstein (The Printing Revolution in

Early Modern Euro p e, Cambridge University Press, 1983; traducción espa-

ñola: La revolución de la imprenta en la edad moderna euro p e a, Akal, Madrid,

1994) suficiente motivo de análisis y reflexión.

No está de más releer el magnífico trabajo de Anthony Smith sobre la pri-

mera fase de esta “revolución” del periodismo electrónico para compro b a r

hasta qué punto sus previsiones se van cumpliendo (Smith, 1980), asi

como sus trabajos posteriores (Smith, 1985 y 1991) en esa misma línea. 

La producción de estos nuevos informativos electrónicos (Paul, 1995)

o f rece varias vertientes a la investigación y a la docencia, las dos funcio-

nes de la Universidad. Los aspectos generales de la publicación de perió-
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dicos electrónicos en Internet es el tema de un artículo de J. Fowler

(1996). El diseño de estos nuevos productos ha comenzado ya a estudiarse

(por ejemplo, Wilson, 1995), aunque, por una parte, la muy extensa

bibliografía acerca de diseño de páginas web suele detenerse en exceso en

explicar el lenguaje HTML, y poco en cuestiones estilísticas. Es lógico que

los aspectos técnicos sean preponderantes en una primera etapa. La últi-

ma generación de programas editores de páginas web, al igual que ocurr i ó

con los programas de tratamiento de texto o de autoedición en el caso de

los medios impresos, no exige al usuario que conozca, porque ni siquiera

lo va a ver, el código que se esconde tras lo que se ve en pantalla y lo que

va a ser el resultado final. Es decir, son programas WYSIWYG (what you see

is what you get, “lo que ve es lo que tendrá”). Eso permite la emancipación

del diseño de los aspectos más meramente técnicos, para elevarse al estu-

dio de lo conceptual. Sin duda, ése será un primer paso, al que inmedia-

tamente habrá de seguir otro: del diseño electrónico en general al diseño

periodístico en particular, con sus especiales características.

La redacción de textos para documentos electrónicos es otro de los cam-

pos en que ha comenzado a investigarse. Muchos profesionales (Nelson,

1996) ya han comenzado a interrogarse sobre los cambios en la escritura

de los nuevos medios. Ya hemos hecho re f e rencia al concepto de hiper-

texto, con lo que ello conlleva de ruptura de la secuencialidad, de nuevas

estrategias retóricas, etc. Esta fase es, a nuestro entender, un escalón desde

al que acceder al que debe ser el verdadero estudio del discurso multime-

dia (e hipermedia) como verdadera retórica del nuevo producto electróni-

co (Díaz Noci, 1994). 

A menudo se ha re c o rdado cómo cuando nació la radio se dijo que los

i n f o rmativos serían la mera lectura de textos de periódicos, y como luego,

cuando se inventó la televisión, no faltó quien la definió como una “radio

con imágenes”. Pues bien, tras unos primeros momentos en que, como es

lógico, se basaron en los medios precedentes, pronto la radio se emancipó

de la retórica textual del periodismo escrito y la televisión se convirtió en

algo más que una radio con imágenes. Ambos medios configuraron su

p ropia idiosincrasia y constru y e ron su propia retórica. Aunque depen-

dientes en muchos casos (por razones, entre otras, empresariales) del

periódico impreso, los productos informativos electrónicos han comenza-

do su emancipación del modelo textual (Lobietti, 1996). Existen ya estu-

dios sobre determinados medios electrónicos (Collins y Berge, 1994) o

s o b re aspectos del nuevo discurso (Donovan, 1995; Dubie, 1994) que

merecen ser tenidos en cuenta. Es indispensable que en el terreno acadé-

mico se investigue sobre las nuevas estrategias retóricas del discurso infor-
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mativo electrónico, y se apliquen a la docencia del periodismo (Berge y

Collins, 1995; Krause, 1995; Harper, 1996). 

Naturalmente, ello provocará nuevos hábitos de lectura (Chaptal, 1993;

Homolka, 1996: 115-117; Harter y Kim, 1996). Hay autores que ya han

puesto de manifiesto algunas de las características, algunas de ellas des-

ventajosas, de los nuevos medios. Por ejemplo, el aislamiento (Caldwell y

Taha, 1993). En todo caso, parece claro que el nuevo medio impone al lec-

tor un nuevo método de recuperar la información, “navegando” por ella

(Rodríguez de las Heras, 1991). En el campo de la empresa, y también

desde el punto de vista del profesional, del periodista, existe toda una

línea de investigación que se centrará en los cambios que tanto en la org a-

nización del trabajo como en la profesión sin duda se sucederán. Existen

ya reflexiones como la de Borrell (1995) sobre el nuevo papel de los perio-

distas, y sobre la actitud que las empresas deberían adoptar frente a los

nuevos medios (Katz, 1995).

Por supuesto, y sin intentar en absoluto agotar los posibles campos de

investigación que se abren acerca del periodismo electrónico, es obligado

citar el Derecho, tanto aspectos de Derecho público como privado. La

transnacionalización de los productos electrónicos, que se producen en

un lugar pero son accesibles desde cualquier otro punto del globo, y las

características antes apuntadas (en particular la multimedialidad) han

planteado algunas interrogantes. Por ejemplo, cómo hacer frente a los

abusos y delitos que puedan cometerse a través de Internet. En lo que re s-

pecta al periodismo electrónico, son de aplicación las cuestiones sobre

límites de la libertad de expresión, sobre la que ya hay abundante litera-

tura. La decisión de la juez Dolores Sloviter, de la Corte Suprema de Fila-

delfia, declarando inconstitucional la Communications Decency Act, por

la que el Congreso de los Estados Unidos pretendía censurar los conteni-

dos pornográficos en Internet (a instancias de un recurso pre s e n t a d o ,

e n t re otras empresas y organizaciones, por varias asociaciones de perio-

distas y editores de periódicos estadounidenses) es significativa al respec-

to. Otro aspecto de Derecho público que incide especialmente en el perio-

dismo electrónico es el de los delitos contra el honor cometidos mediante

publicidad (que se hace internacional en este caso), lo que en algunas

legislaciones se llama “libelo”, por ejemplo, y en España se denomina

injurias y calumnias. En realidad, se trata de problemas viejos, que se

renuevan y saltan a la palestra cada vez que el advenimiento de una

nueva tecnología provoca una mayor posibilidad de difusión de las ideas

(y a este respecto, las peticiones de censura y las posiciones alarmistas no

son tan diferentes de las que se plantearon hace cinco siglos, cuando
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G u t e n b e rg inventó la imprenta). Existen abundantes artículos ya al re s-

pecto, incluso alguno en España (p.e., O’Callaghan, 1996). 

En cuanto al Derecho privado, los derechos de autor y la propiedad inte-

lectual de las obras multimedia y la protección de esos derechos a través

de tecnologías digitales, fáciles de re p roducir y modificar ilegalmente, y

de difusiones casi instántaneas a nivel mundial, han provocado la re f l e-

xión de los juristas. Existe una cierta bibliografía sobre el tema, sobre todo

n o rteamericana (Cavazos y Morin, 1994: 47-66; Hoffman-Riem, 1996) y

francesa (Bensoussan, 1996; Demnard - Te l l i e r, 1996; Huet, 1996), así como

foros internacionales en que se debaten todos estos temas. La última reu-

nión de la WIPO (World Intellectual Pro p e rty Organization) en Ginebra,

en diciembre de 1996, ha puesto sobre la mesa muchas cuestiones re l a-

cionadas con los derechos de autor y la propiedad intelectual con el adve-

nimiento de las nuevas tecnologías (Samuelson & Browning, 1997: 61

ss.), e incluso en España (VV.AA., 1996: 51-70 y 71-110) hay ya textos

sobre estas cuestiones. 
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Conclusiones

Este somero repaso por los diferentes aspectos del todavía incipiente

periodismo electrónico ha pretendido poner de manifiesto cómo éste se

configura ya como tema de estudio, como objeto de investigación que

puede ser abordado desde los múltiples puntos de vista de la actividad

académica. Tanto en la vertiente investigadora como en la docente son

necesarios más estudios que se unan a los ya existentes, y aborden los

diferentes aspectos de la producción y recepción de los nuevos productos

electrónicos. Como vemos, se abren al investigador de la Comunicación y

del Periodismo suficientes líneas que seguir y sobre las que reflexionar. 

Por último, ofrecemos una relación bibliográfica y de direcciones electró-

nicas que creemos pueden ser interesantes a quien decida adentrarse en

cualquiera de esos aspectos de estudio del periodismo electrónico. No pre-

tende ser, como decíamos, una relación exhaustiva, pero sí lo suficiente-

mente completa como para que exista un buen punto de partida sobre el

que comenzar a interesarse por los diferentes puntos de vista de este

nuevo fenómeno informativo. 
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Actividad

1. Navegar por los diversos periódicos españoles, a partir de la base

de datos de publicaciones electrónicas del departamento de Perio-

dismo II de la Universidad del País Vasco (h t t p : / / w w w. p d . l p . e h u . e s

/laboratorio)

2. Buscar y comentar algunos de los principales artículos electrónicos

citados en la bibliografía 

3. Completar los conocimientos acudiendo a la bibliografía citada en

el texto.
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Ejercicios de autoevaluación

1. ¿Cuántos periódicos o revistas electrónicas conocéis? ¿Cuáles?

¿Con qué frecuencia accedéis a ellos?

2. ¿Habéis comprendido con exactitud los conceptos básicos citados?

¿Podríais mencionar algún ejemplo obtenido de los periódicos

electrónicos consultados?

3. De los principales periódicos electrónicos españoles, ¿cuál destaca-

ríais por su cumplimiento de las características enunciadas en el

texto?
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Introducción

Aunque hoy por hoy la World Wide Web (WWW) o, como algunos pre-

tenden, Máxima Malla Mundial en español, es el servicio por excelencia

de Internet, han existido y existen otros que conviene conocer. Uno de

ellos, el correo electrónico, fue el primero de la Red y ha sido durante 30

años el más utilizado. Aún lo es hoy en día. Junto a estos dos serv i c i o s ,

existen otros que, aunque menos utilizados en la actualidad, continúan

estando presentes en Internet.
Nota: El texto completo de esta
lección corresponde
exactamente al capítulo 2 del
libro, págs. 54-62.

Armañanzas, Emy; 
Díaz Noci, Javier; 
Meso, Koldo (1996).
El periodismo electrónico.
Información y servicios
multimedia en la era del
ciberespacio. Barcelona: 
Ariel, págs.

al que nos remitimos. 
El presente texto es sólo un
somero resumen de ese
capítulo.
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1. El correo electrónico 

Este servicio de las redes telemáticas permite enviar y recibir mensajes a

cualquier usuario, presente o no en un lugar determinado de la red, y

desde cualquier parte del mundo, mucho más rápidamente que el correo

tradicional. El correo electrónico no necesita interlocutor en vivo, ya que

la información se almacena en un buzón, que puede ser abierto en cual-

quier momento por el usuario, quien dispone de una dirección electróni-

ca, que le identifica en todo Internet. 

La información se intercambia de forma rápida, sin degradación, en tiem-

po real, lo que abre nuevas posibilidades en el mundo de la comunicación.

El POP (Post Office Protocol): permite que el usuario de un ord e n a d o r

pueda tener un programa de correo, el cual, a través del protocolo POP, se

conecte a su servidor e correo y tras identificarse con su nombre y clave

de acceso, le envíe su correo. Este programa también permite al usuario

tomar parte en las listas de distribución por correo electrónico (m a i l i n g -

l i s t s), que permiten enviar un mensaje idéntico a un amplio número de

usuarios, recibir información actualizada sobre un determinado tema.

Ahora bien, es necesario estar previamente apuntados a esas listas de

c o rreo. La información se manda automáticamente por correo electróni-

co a nuestro buzón.

La práctica totalidad de los periódicos electrónicos –y de todos los serv i-

cios electrónicos de la red Internet y otras redes telemáticas– incorporan

la posibilidad de enviar mensajes mediante correo electrónico a los direc-

tores, responsables o redactores de esos periódicos.

Una variante es, en vez de disponer un enlace hipertexto a una dirección

de correo electrónico, diseñar en la página web un formulario, bien para

conocer determinados datos sobre los lectores –edad, ocupación, aficio-

nes, procedencia etc.– que les ayuden a confeccionar un perfil lo más

exacto posible de su clientela, bien para poder hacer encuestas sobre

determinados temas de actualidad en tiempo real, de forma inmediata.

El correo electrónico es una herramienta indispensable para fomentar la

interactividad entre público y empresa.
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2. FTP o transferencia de ficheros

FTP son las siglas de File Transfer Protocol (Protocolo de Transferencia de

A rchivos). Es el protocolo de comunicaciones que permite la conexión

e n t re ord e n a d o res y la transferencia de ficheros. Su objetivo inicial es

c rear centros estables donde almacenar información que pudiera ser re c u-

perada de forma rápida y sencilla por los investigadores. Es un método de

conectar a los ord e n a d o res, permitiendo que usuarios distantes puedan

transmitirse información entre si. Así, FTP es el protocolo utilizado en

I n t e rnet para transferir y acceder a cientos de archivos presentes en la re d ,

de los cuales se puede obtener una gran cantidad de programas y docu-

mentos de dominio público, software, imágenes, sonidos, vídeos, etc. Es

uno de los primeros servicios que se implantaron, junto con Telnet y el

correo electrónico.

Al acceder a un ordenador en Internet es necesario estar registrado y dis-

poner de un nombre de usuario (Username) y de una clave de acceso

( P a s s w o rd). Al conectarse por FTP, el usuario debe disponer de una palabra

clave de acceso para poder conectarse. Afortunadamente, los serv i d o re s

FTP posibilitan otro nivel de acceso, generalmente referido como

anonymous.

A medida que proliferaban los servidores de FTP, los usuarios se enfrenta-

ron ante el problema de que para buscar un programa determinado tení-

an que navegar a través de todos los servidores hasta encontrar el progra-

ma o documento necesitado.

Los dos sistemas más famosos han sido, hasta la aparición del World Wi d e

Web, Wais (visor de información de área ancha) y Archie.
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3. Gopher

En 1991 la Universidad de Minnesota introdujo el Gopher, que perm i t í a

el acceso a todo tipo de archivos de texto e imágenes, a otros menús o a

otros servidores de gopher.

Gopher es un servidor que procesa y facilita información sobre los serv i-

cios distribuidos por de toda la red Internet. Es una aplicación que posibi-

lita el acceso a Internet y que permite hojear y buscar el documento dese-

ado en una amplia base de datos. También conecta al usuario a archivos y

bases de datos. Para utilizarlo se usa el programa especial gopher, el cual

hace la conexión con el servidor gopher que está ubicado en la pro p i a

Universidad de Minnesota.
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4. World Wide Web y el lenguaje HTML

Hoy por hoy, el mundo del ciberespacio, el mundo de las conexiones tele-

máticas, está dominado por Internet, más un concepto, una “red de

redes”, que una sociedad jerárquicamente organizada.

La World Wide Web es una herramienta cuyo origen está en las necesidades

científicas. En 1989, los físicos Tim Berners-Lee y Robert Callou, a la sazón

i n v e s t i g a d o res del Centro Europeo de Física de Partículas, el CERN de Gine-

bra (Suiza), idearon la WWW, que permite confeccionar presentaciones que

integran hipertexto, hipermedia, y por tanto, es capaz de ofrecer texto, imá-

genes, sonido y vídeo. A partir de 1991, el NCSA (National Center for

S u p e rcomputing Applications), de Illinois, Estados Unidos, y el Massachu-

setts Institute of Te c h n o l o g y, el conocido MIT, se sumaron al proyecto. Esta

h e rramienta conoció en los años posteriores un notable desarrollo, y de

hecho puede decirse que hoy es el estándar en Internet, sobre todo desde

que apare c i e ron programas navegadores como Mosaic o Netscape, por citar

sólo dos de los más extendidos, y más tarde Microsoft Explore r.

Los servidores WWW permiten, mediantes los enlaces hipertexto e hiper-

media, saltar de unos conceptos a otros, e incluso de unas conexiones a

otras.

Todo ello se consigue mediante tres herramientas estándar:

a) el protocolo HTTP, o HyperText Transfer Protocol, que perm i t e

enviar documentos –cualquiera que sea la naturaleza de éstos– de

un ordenador a otro, cualquiera que sea el sistema operativo que

utilice;

b) el URL, o Uniform Resource Locator, que permite relacionar los

d i f e rentes recursos de las redes informáticas, es decir, es la herr a-

mienta que dirige al navegante de unas direcciones a otras a través

de los enlaces;

c) el HTML, o HyperText Markup Language, que a su vez cumple con

las especificaciones del estándar ISO SGML (Standard Generalized

Markup Language).
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Este último nos interesa part i c u l a rmente, porque es el lenguaje que per-

mite confeccionar documentos hipertexto e hipermedia, incluyendo los

enlaces necesarios para relacionar cada parte de un texto con otros.
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Actividad

1. Navegar en la página web facilitada, y comprobar la disposición y

facilidad de recuperación de la información mediante los sistemas

gopher, ftp, etc.

2. Si se dispone de dirección de correo electrónico facilitada por la

Universidad del País Vasco, éste es el momento, si no se ha hecho

p reviamente, de contactar con el tutor respectivo. Compro b a r, asi-

mismo, cómo pueden leerse los mensajes de correo igualmente a

través de una página web: http://www.ehu.es/correow
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Ejercicios de autoevaluación

1. Recuperar textos u otro tipo de información de las dire c c i o n e s

gopher o ftp propuestas en la página web citadas. 

2. Enviar la información recuperada, mediante correo electrónico, al

correspondiente tutor.

3. Recuperar información (textual, icónica, sonidos) de alguna de las

páginas web periodísticas que se citan en el temario, y enviarlas

mediante correo electrónico.
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Introducción

La popularización de los ord e n a d o res a partir de la llegada, en la década

de los años 80, del PC (ordenador personal) y su interconexión en re d e s

de las que Internet es paradigma ha provocado en pocos años una autén-

tica eclosión de periódicos electrónicos o, por decirlo más específicamen-

te, de productos informativos digitales en red. En esta lección se re p a s a n

los primeros pasos de esos productos periodísticos digitales o electrónicos,

tanto en los Estados Unidos, donde comienza el fenómeno, como en

E u ropa y en España. El País Vasco, aunque lejos de ser pionero al re s p e c-

to, cuenta ya con un buen número de medios de comunicación electróni-

cos presentes en Internet.

El presente texto debe considerarse una mera aproximación al tema que

nos ocupa. En esta lección se incide sobre todo en los aspectos generales

del nacimiento y primeros años del periodismo en Internet (y otras mani-

festaciones digitales del periodismo, en línea o en soporte físico) en el

mundo – al menos, en el mundo occidental – y, aunque se hacen algunas

re f e rencias a los casos español y vasco, éstos deben completarse necesaria-

mente, de acuerdo al temario, con la lectura de los capítulos corre s p o n-

dientes de los libros de Díaz Noci, Meso y Armañanzas El periodismo elec -

t r ó n i c o y, sobre todo, de los dos capítulos dedicados al periodismo español

y el periodismo vasco en Internet. Para los alumnos que deseen acceder a

textos en lengua vasca, puede consultarse el último capítulo del libro de

Díaz Noci y Meso Komunikabideen ere d u a k. Dicho capítulo está íntegra-

mente dedicado a la presencia de los medios de comunicación en euskera

en Internet.

Lectura
obligatoria

Armañanzas, Emy; Díaz
Noci, Javier; Meso, Koldo
(1996). El periodismo
electrónico. Barcelona: Ariel.

Lectura
obligatoria

Díaz Noci, Javier; Meso,
Koldo (1999). Periodismo en
Internet. Bilbao: Universidad
del País Vasco.

Lectura
recomendada

Díaz Noci, Javier; Meso,
Koldo (1998).
Komunikabideen ereduak.
Bilbao: Universidad del País
Vasco.
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Objetivos

Los objetivos de este módulo didáctico son:

1 . Conocer el por qué la sociedad demanda la implantación y exten-

sión del ordenador personal y su interconexión en redes telemáticas.

2. P ro p o rcionar los datos para comprender cuál es origen del perio-

dismo electrónico en Estados Unidos y en Europa.

3. C o m p render cuáles son los primeros pasos del periodismo en

Internet en nuestro entorno más cercano: España y el País Vasco.

4. En el caso de los alumnos de habla vasca, conocer cuál ha sido la

presencia del euskera en los medios de comunicación digitales.
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1. Informatización de la sociedad e informatización
de los servicios de información

No hace falta repetir que la informatización es un fenómeno hoy en día

extendido a todas las esferas de la sociedad y cuya influencia ha ejerc i d o

notables cambios en la vida cotidiana. Por un lado, los equipos se han

reducido de tamaño a la vez que han aumentado sus prestaciones, y no

hay más que comparar los primeros ord e n a d o res, que ocupaban grandes

habitáculos, con los manejables portátiles de hoy en día. Estos últimos, a

su vez, son capaces de hacer muchas más cosas y en mucho menos tiem-

pos que sus mastodónticos predecesores. Lo que es más, la evolución pre-

visible es similar. Este crecimiento va parejo al de la información. En el

siglo XIX, era necesario medio siglo para que el volumen de información

se duplicase. En 1950, se duplicaba cada diez años, y a partir del años

2000, se calcula que lo hará cada tres años. La industria informática debe

responder a estas necesidades que crecen vertiginosamente, ofre c i e n d o

equipos cada vez con más capacidad de proceso de datos.

Por otra parte, los ord e n a d o res han pasado de ser un instrumento al

alcance, económica o intelectualmente, de los hombres de ciencia y las

grandes instituciones o empresas, a constituir prácticamente un electro-

doméstico de uso común en muchos hogares. Tendencia que, por ciert o ,

aumenta cada día, hasta el punto de que, probablemente, en muy pocos

años la televisión, el teléfono y el ordenador se conviertan en un sólo apa-

rato, presente en la mayoría de los hogares.

En España, la venta de ord e n a d o res personales, entonces muy caro s ,

comenzó en 1983. En una sóla década, el número de equipos inform á t i-

cos personales instalados en nuestro país se ha multiplicado por 134.

Una de las más conocidas, y perspicaces, reflexiones sobre la informatiza-

ción de la sociedad es la que, a instancias de las autoridades francesas, lle-

v a ron a cabo los pro f e s o res Simon Nora y Alain Minc, titulado pre c i s a-

mente así: La informatización de la sociedad. Este informe se confeccionó a

las puertas de lo que se considera una revolución informática, la intro-

ducción del ordenador personal, a principios de la década de los 80. Por
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tanto, en la época en que los dos pro f e s o res franceses redactan su infor-

me, nos hallamos aún ante un panorama en que los equipos inform á t i c o s

son privativos de instituciones y empresas, sin que el ordenador haya aún

alcanzado el ámbito doméstico.

Sin embargo, a pesar de esa diferente implantación social de la informáti-

ca, buena parte de las cuestiones que se plantean en el informe Nora-

Minc son aún del todo válidas. Entonces como ahora, casi veinte años

después de su redacción, este informe prevé que “la ‘revolución informá-

tica’ (...) constituye el factor común que permite y acelera todas las

demás” (Nora-Minc, 1980: 17), entre otras cosas, porque del elitismo en el

uso de la información se pasa, con la democratización de la inform á t i c a ,

a que amplios espectros de población – al menos, de población occidental

– sean capaces de manejar y disponer de grandes flujos de inform a c i ó n .

Será el ordenador personal o micro rd e n a d o r, las redes y la telemática las

que den este salto cualitativo, en el que ahora nos hallamos inmersos. Se

ha producido una inversión en cuanto al uso de los ord e n a d o res: si hace

tan sólo dos décadas escasas, en la época en que se escribe el inform e

Nora-Minc, la informática era patrimonio poco menos que exclusivo de

s e c t o res minoritarios, aunque poderosos, de la sociedad, aquellos que

podían permitirse pagar grandes y costosos equipos, hoy la propia indus-

tria informática está más orientada a la producción de equipos personales,

mayoritarios en la sociedad. 

Estos autores señalan la semejanza del avance de la informática no sólo

con la revolución que produjo la adopción de la imprenta, sino incluso

con la que produjo la invención de la escritura: “Las analogías son sor-

p rendentes”, señalan Simon Nora y Alain Minc, “ampliación de la memo-

ria; proliferación y mutación de los sistemas de información; posible

modificación de los modelos de autoridad” (Nora-Minc, 1980: 179). Ta l

vez sea cierto, y eso habremos de tenerlo bien en cuenta a la hora de ana-

lizar las características del periodismo electrónico, que la ideología en

t o rno a la supuesta “revolución informática” pone “un énfasis excesivo

en los procesos técnicos de la comunicación y dice muy poco del conte-

nido”, ya que, en su opinión, “por el momento, la tecnología inform á t i c a

funciona más como un nuevo medio de transporte que como un nuevo

medio de comunicación con contenido” (Postman, 1994: 155, 156). 

En este nuevo espacio, en el que el ord e n a d o r, o el electrodoméstico que

lo suceda en la escala evolutiva informática, tal vez un híbrido de televi-

sor, ordenador y teléfono conectado por vía terrestre (cable de fibra ópti-

ca) o aérea (ondas), encuentra su lugar natural el periódico electrónico. Y

hasta el propio Neil Postman, tan pesimista en su visión del fenómeno
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informático, admite con J. David Bolter que el ordenador puede dar lugar

a un nuevo tipo de edición, la edición electrónica, “expandiendo y enri-

queciendo la tradición de las tecnologías de la escritura”, y hasta piensa

que “dado que la imprenta creó nuevas formas de literatura cuando susti-

tuyó al manuscrito, es posible que la escritura electrónica haga lo mismo”

(Postman, 1994: 156). Puesto que la imprenta fue la que dio lugar al naci-

miento del periódico, no sería demasiado aventurado suponer que el

d e s a rrollo de la informática y su impregnación del tejido social afectará, o

mejor dicho está afectando ya, para bien o para mal pero seguramente de

forma irreversible, al periodismo. 

Todos estos factores sociales generales, y algunos más que se han dado

especialmente en el mundo del periodismo, han permitido que en estos

últimos años se hayan puesto en marcha nuevas formas de comunicación

electrónica. Entre esos factores propios, podemos citar al menos dos: el

estancamiento del número de lectores de publiciones periódicas, que se

produce sobre todo en Estados Unidos –algo menos entre nosotros (Nieto

y Sánchez Ta b e rn e ro, 1996: 106)–, y el coste creciente del papel y la distri-

bución. En la actualidad, un periódico que tire millones de ejemplare s

debe imprimirlos y distribuirlos físicamente, con el coste económico, en

materia prima, maquinaria y personal, que ello supone. Los costes de dis-

tribución son especialmente onerosos en aquellas publicaciones periódi-

cas cuyo ámbito de distribución geográfico es muy extenso, pero cuyo

n ú m e ro de ejemplareses, sin embargo, es relativamente pequeño: las

publicaciones científicas, por ejemplo. La edición electrónica en línea per-

mite que a un único ejemplar, situado en el disco duro de un ordenador,

accedan todos los usuarios que lo deseen.

Por otra parte, la informatización del periodismo ha alcanzado así su

segundo estadio. El primero se produjo en las décadas de los setenta y

ochenta, de manera que en los noventa puede decirse que hasta la más

modesta revista local se escribe y diseña íntegramente por ord e n a d o r. El

p roducto continuaba con la forma tradicional, es decir, la impresa en

papel. Los modernos medios informáticos permiten, sin embargo, que

también el producto sea digital, informático, bien en soporte físico, mag-

nético – en disquete – o, más comunmente, óptico – CD-ROM, por lo

general –, bien en línea. Uno y otro formato tienen ventajas e inconve-

nientes. Si el soporte físico permite almacenar gran cantidad de informa-

ción, de acceso inmediato una vez se carga en nuestro ordenador –lo que

p e rmite disponer de imágenes, incluso en movimiento. o sonidos, que

ocupan gran cantidad de información–, los formatos en línea perm i t e n

una renovación constante de la información, lo que se denomina “en
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tiempo real”. A su vez, el formato físico cuenta con la desventaja de su

renovación estrictamente periódica, y su necesidad de ser distribuído al

modo tradicional, es decir, físicamente, mientras que el formato el línea

tiene, al menos por el momento, la desventaja de no poder transmitir de

forma tan rápida como el texto los sonidos y, sobre todo, las imágenes en

movimiento, por la gran cantidad de información que suponen. El for-

mato en línea, en cambio, no cuenta con los problemas de estándares que

tiene el CD-ROM.
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2. El desarrollo del periodismo electrónico 
en Estados Unidos

Tal y como hoy los conocemos, los periódicos electrónicos multimedia en

línea nacieron en los Estados Unidos hacia 1993. A finales de los años 80

comenzó a darse el salto cualitativo a este tipo de periodismo interactivo

multimedia. En junio de 1988, por ejemplo, comenzó el servicio de publi-

cación electrónica de Pro d i g y. Fue a partir de finales de la década de los 80

cuando, merced a servicios como los de la compañía Dow Jones (que

incluía publicaciones como The Wall Street Journ a l), comienza el desarro-

llo del periodismo electrónico multimedia en línea. 

Al mismo tiempo, otras empresas periodísticas se planteaban dar el salto

de la mera informatización del proceso de producción a la inform a t i z a-

ción del propio producto. Una de esas empresas era Gannett, editora de

uno de los diarios más renovadores de los últimos tiempos: USA Today. 

Quizá la empresa que más haya trabajado en el desarrollo del periodis-

mo electrónico, y que más fuerte ha apostado por él, sea Knight-Ridder.

En 1986 se vio obligado a cancelar su servicio de videotexto, Vi e w t ro n ,

tras perder 50 millones de dólares desde su puesta en marcha, a finales

de los 70. 

Para 1993, muchas empresas estadounidenses se habían apercibido de la

necesidad de ofrecer periódicos electrónicos en línea, diseñados para ser

más atractivos y más interactivos. El primer diario que lanzó una versión

integral fue The ChicagoTr i b u n e, en 1992. Otro pionero en este aspecto fue

un nuevo producto de Knight-Ridder, el San Jose Mercury Center, algo más

que una simple versión electrónica del diario impreso en papel San Jose

M e rc u ry News. Aún hoy, el San Jose Merc u ry Center es uno de los paradig-

mas de le edición electrónica de información en línea.

O t ro servicio pionero, y hoy en día uno de los más completos pro d u c t o s

que ofrece el perodismo electrónico, es Time Online, que en un principio

se ofreció a través de America On Line y luego pasó también a Intern e t .

Desde un principio, la versión electrónica del conocido semanario de

información general Time ofreció lo que hoy ya es habitual en la mayoría
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de los servicios de información electrónicos: la posibilidad de mantener

c o rrespondencia electrónica con los periodistas y un buzón especial, tam-

bién de correo electrónico, de cartas al director.

Al mismo tiempo, comenzaron a explorarse nuevas formas de re c e p c i ó n ,

transmisión y presentación de los periódicos electrónicos. La empresa edi-

tora del Evening Standard de Londres planeó desarrollar un ord e n a d o r

especial destinado únicamente a recibir la edición electrónica del periódi-

co. La Newsbox, que así se denominóa este proyecto de aparato, iba a reci-

bir tres ediciones de 64 páginas. La gran ventaja iba a ser su capacidad

para almacenar texto y foto.

Al propio tiempo, Knight-Ridder trabajaba en otro proyecto, una tableta

electrónica o flat panel que hasta 1995 desarrolló un equipo comandado

por Roger Fidler. Un proyecto similar es el que emprendió, con la ayuda de

un programa de la Unión Europea, El Periódico de Catalunya, en unión de

otras compañías europeas, entre ellas la británica Acorn Computer. 

O t ro caso paradigmático es el del servicio N a n d O, más que un periódico

electrónico, todo un conglomerado de opciones, abiertas o de pago, para el

usuario. Se trata de un servicio puesto en marcha por la empre s a

McClatchy Newspapers Inc., editora del diario en papel News & Observ e r,

de Raleigh (Nueva Carolina). Se puso en marcha en 1994. A mediados de

1995, había 10.000 personas y 2.500 empresas suscritas, frente a los

165.000 lectores diarios (200.000 los fines de semana) del News & Observ e r. 

Las empresas editoras de periódicos no han sido las únicas que se han lan-

zado al mundo de la información en el ciberespacio. También las empre-

sas de televisión, como por ejemplo la CNN, o la cadena ABC, han pro v i s-

to servicios para las redes telemáticas,unos a través de servicios comercia-

les como America On Line, otros –caso de la CNN– a través de Intern e t .

Estas cadenas de televisión proveen información actualizada diariamente.

Otros servicios informativos parten también de iniciativas diferentes a las

de los editores de diarios. En 1993, por ejemplo, se puso en marcha un

servicio llamado News In Motion, una edición semanal puesta en marcha

por la empresa WalkSoft Corporation de Rochester, Nueva York, que re c o-

gía noticias de un amplio abanico de periódicos de todo el mundo, inclu-

yendo The Economist, Le Monde, International Herald Tribune, Financial

Times, Corr i e re della Sera, Der Spiegel, L’ E x p ress, Asahi Shimbun, The New

York Times y la agencia Reuters. Se servía directamente, mediante vía tele-

fónica, al disco duro del ordenador del usuario, donde quedaba deposita-

do a la espera de que éste decidiera consultarlo.
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Para 1994, muchos periódicos americanos y bastantes europeos habían ya

dado el salto a los servicios de información en línea. En sólo dos años, se

calculaba que los periódicos electrónicos se habían multiplicado por diez

en los Estados Unidos. Nombres tan prestigiosos como The New Yo r k

Times, The Washington Post, Los Angeles Times, Newsday, USA To d a y,

T h e Kansas City Star, The Chronicle, The Examiner se ofrecían en línea

(Verdú, 1994).

En 1996, la mayor parte de los periódicos americanos apostaron por ofre-

cer servicios en Internet. Un caso ejemplar es el del New York Ti m e s, que

contaba con una edición electrónica en America On Line y en enero de

1996 decidió ampliar su presencia en las redes telemáticas poniendo a la

libre disposición de los usuarios conectados a Internet otra versión. 
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3. El desarrollo del periodismo electrónico 
en Europa

En Europa, el desarrollo del periodismo electrónico ha sido menos espec-

tacular que en Estados Unidos. Varios factores han influído en ello. Uno

de los principales es, a nuestro entender, el diferente nivel de hábito al

uso de los ordenadores, por un lado, y de las posibilidades de las conexio-

nes telemáticas, por otro. Aún así, se han realizado experiencias intere-

santes en muchos países europeos. En algunos casos, forzados por la nece-

sidad y las especiales circunstancias que impone un conflicto bélico. Es el

caso del diario bosnio Oslobodenje, que a pesar del largo y doloroso sitio a

que fue sometida la ciudad de Sarajevo, donde se edita, por parte de las

f u e rzas militares serbias, continuó publicándose en todo momento, y

puso en marcha una edición electrónica. 

Aunque se han realizado determinados experimentos, los servicios de

información dependen por lo general de las empresas editoras de diarios,

de ahí que la mayoría de estos servicios acusen una excesiva dependencia

de la versión impresa. Rara vez se actualizan, por ejemplo, los contenidos

el mismo día. 

Uno de los más interesantes productos informativos europeos que se

p u s i e ron en un primer momento en la red es la versión electrónica del

diario italiano L’Unione Sard a, un periódico regional, de Cerdeña. Desde

un principio, en julio de 1994, fue concebido como un periódico hiper-

media, que había de utilizar todos los medios a su alcance, textuales o

visuales. Era ya posible obtener una versión personalizada del diario,

mediante la introducción, por parte del usuario, de determinados datos.

Asimismo, L’Unione Sarda lanzó, en febrero de 1995, un nuevo servicio de

información, llamado Video On Line, que permitía recibir imágenes.
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4. Periodismo electrónico 
en España y en el País Vasco

El caso español

Si a alguien corresponde el honor de haber sido la primera publicación

peninsular en haber tenido una edición electrónica en las redes telemáti-

cas –siempre nos referimos al periodismo electrónico multimedia inte-

ractivo; no nos vamos a centrar en otros servicios de teletexto o en aque-

llos otros, basados en la mera transmisión de textos, sobre todo de tipo

económico, que se ofrecían antes en las redes telemáticas–, es a una

revista cultural en catalán, El Te m p s de Valencia. Corría el año 1994

cuando esta revista se puso primero en Servicom; luego se ofreció tam-

bién en Intern e t .

Sin embargo, el primer diario que puso una versión electrónica interactiva

y multimedia fue el Boletín Oficial del Estado. Repetía así la historia del

periodismo español impreso: todos los investigadores coinciden en seña-

lar que el primer periódico español fue aquél que Fabio Bremundán, hom-

bre de confianza de don Juan de Austria, puso en la calle por primera vez

un lejano díade 1662, con el nombre de Gazeta de Madrid. Desde septiem-

bre de 1994, es posible consultar esos mismos textos en Internet. 

Si una revista en catalán, la valenciana El Te m p s, fue la pionera de las

publicaciones españolas en las redes telemáticas, pronto se sumaron otras

iniciativas en Cataluña. De hecho, en 1995 los tres principales diarios de

B a rcelona, El Periódico de Catalunya, La Va n g u a rd i a y Av u i (este último

redactado en catalán) podían consultarseen la red Internet cada día. A

ellos se sumaba el diario deportivo Sport. 

Casi a la vez que en Barcelona, surgieron en Madrid determinadas inicia-

tivas de periódicos electrónicos. En noviembre de 1994 se anunció que El

Periódico de Catalunya y El Mundo iban a poner sus ediciones diarias a dis-

posición de los usuarios de ord e n a d o res a través de Servicom. Por otra

p a rte, el diario veterano de los de difusión nacional, A B C, también se hizo

electrónico. Desde septiembre de 1995, el usuario puede encontrar el A B C

electrónico a través de Internet. El País, el diario de mayor difusión de
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España en papel, es también el más leído en Internet. El País Digital s e

pudo leer por primera en Internet en mayo de 1996. 

No sólo los diarios de difusión nacional o de la segunda ciudad más popu-

losa de España, Barcelona, se han atrevido a dar el paso hacia el mundo

digital. También existen varios diarios de provincias o regionales que han

sacado sus ediciones electrónicas. Uno de los primeros fue El Diario Vasco

de San Sebastián, que, tras un comienzo casi sorprendente en agosto de

1995, y visto el éxito que obtuvo su edición semanal de resúmenes de

noticias publicadas previamente en versión impresa, dio el salto a la

periodicidad diaria. 

Las empresas editoras de diarios españolas no son las únicas que ofre c e n

i n f o rmación periodística en Internet, ni siquiera las que mejor negocio

hacen, al menos de momento, en el ciberespacio. Ciñéndonos a la infor-

mación diaria, citaremos, siquiera sea brevemente, algunos ejemplos.

El primero es el de la agencia de noticias Efe, la más importante, sin duda,

en lengua española. Otro interesante servicio de información es el que

ofrece el Grupo Negocios, que edita varias publicaciones sobre economía.

Esas publicaciones pueden hallarse, en versión electrónica, en el servidor

denominado Negocios.com. 

Siquiera sea brevemente, no podemos concluir este somero repaso por el

mundo de la información periodística española en las redes telemáticas

sin referirnos a otro tipo de servicios que, si bien no son diarios o no son

“publicaciones periódicas”, sí contienen información periodística. La

mayoría de las revistas electrónicas son de tipo cultural. El Instituto Cer-

vantes, dedicado a la difusión de la lengua castellanaen el mundo, edita

su revista C u a d e rnos Cerv a n t e s tanto en papel como en la red Intern e t .

Otra revista científica que desde el primer número hizo doblete fue Q u a r k,

una revista sobre ciencia, medicina, comunicación y cultura que se edita

desde diciembre de 1995 tanto en la tradicional forma impresa como en

Internet. Se trata de una publicación trimestral publicada por el Observa-

torio de la Comunicación Científica de la Universidad Pompeu Fabra de

B a rcelona. Diversas revistas literarias también tienen su versión web.

Otras revistas, en cambio, han sido creadas ex profeso para las redes tele-

máticas. Es el caso de Escuelas de Misterios, de contenido también literario,

o P ó rt i c o. El panorama de publicaciones no diarias españolas en las re d e s

telemáticas se completa con otras de tipo local. Cataluña es, sin duda,

líder en este aspecto. 

En cuanto a las radios y televisiones presentes en Internet con un pro d u c-

to informativo (no un mero anuncio de su programación), Radio Te k n o-
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land fue la primera. No se emitía por las ondas, como una radio conven-

cional, sino que sólo podía accederse a él a través de la red Internet. Nadie

descarta que en un futuro más o menos próximos, la radio o la televisión

a la carta sean monedas de uso común. 

El caso vasco
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5. Revistas científicas y digizines

No quisiéramos concluir sin re f e r i rnos, siquiera sea brevemente, a otro s

dos campos cuyo desarrollo, por cuestiones muy diversas, ha sido también

notable en lo que a incorporación a las nuevas formas del periodismo elec-

trónico interactivo se re f i e re. Si hasta ahora hemos hablado sobre todo de

los servicios de información general (empresas periodísticas) y servicios de

i n f o rmación económica (el único campo informativo cuyo mercado pre-

sente y cuya rentabilidad son una realidad palpable), hemos de citar tam-

bién el campo más amateur, las iniciativas más espontáneas de los fanzines

(llamados en su versión electrónica digizines) y las revistas científicas.

Como en el caso de los fanzines en papel (impresos, fotocopiados o re p ro-

ducido sde cualquier otra manera), los digizines o fanzines digitales sue-

len ser obra de un solo individuo, o de un grupo reducido de individuos,

fanáticos (de ahí el nombre, que combina las raíces “fan”y “(maga)zine”)

de una determinada forma de expresión cultural (cine, música, cómics),

que editan, valiéndose de medios al alcance de cualquiera, unas re v i s t a s

s o b re esos temas, que carecen de la formalidad, la distribución y los re c u r-

sos de las revistas producidas de forma profesional o industrial, pero que

han resultado muy beneficiadas por la revolución informática. En primer

l u g a r, porque al abaratamiento y la popularización de las herr a m i e n t a s

informáticas les permitieron, con un simple ordenador y un programa de

autoedición, confeccionar una revista y dotarla de un aspecto que hasta

entonces sólo se podían permitir los grandes medios, y evitarse además

los costes de diseño y maquetación. Muchas de estas revistas o digizines

contienen cuando menos una frescura y espontaneidad de la que carecen

otros medios con más posibilidades económicas.

O t ro tipo de publicaciones que se han beneficiado notablemente con la

posibilidad de transmisión electrónica son las revistas científicas. Las

revistas científicas electrónicas cuentan con la ventaja de notener que

p reocuparse por el coste de impresión y distribución, pueden ofrecer acce-

so a grandes bases de datos (Olaechea, 1985: 502). “La difusión electróni-

ca”, añadía Olaechea, “ofrece la gran ventaja de la rapidez y de su univer-

salidad. Desde el instante en que el documento ha sido aceptado e intro-

ducido en el sistema ya queda al alcance de los usuarios”. 
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6. Publicaciones en soporte magnético u óptico

Menos éxito que las publicaciones periódicas en línea han obtenido las

publicadas en soporte físico digital, en forma magnética (disquetes) o mag-

neto-ópticas (CD-ROM). Quizá porque cuentan con un obstáculo con el

que también se dan de bruces las publicaciones en papel, que es el de la

necesidad de distribución física. Y, desde luego, porque, a diferencia de lo

que ocurre con los periódicos impresos, hace falta una máquina para leer-

los: un ordenador y un lector de CD-ROM. Frente a los periódicos en línea,

las publicaciones digitales en CD-ROM tienen la gran ventaja de ofre c e r

mayor capacidad –hasta 650 megabytes, 400 veces más que un disquete

n o rmal, lo que ha arrinconado a este último como soporte de las re v i s t a s

electrónicas– y un mejor acceso, puesto que no depende de las líneas de

conexión telemáticas, sino de la velocidad de lectura del re p roductor de

CD-ROM. Eso permite confeccionar verd a d e ros productos multimedia,

con inclusión de imágenes fijas de alta definición, vídeos con imágenes en

movimiento, sonidos y música. Por tanto, puede decirse que este tipo de

revistas son las que más se acercan a la concepción del producto multime-

dia como tal. Su principal desventaja frente a las publicaciones en línea es,

sin embargo, que se trata de sistemas cerrados, que no permiten el acceso,

mediante enlaces, a otros servicios propios o ajenos. Esto ha hecho que, a

pesar de su calidad, este tipo de publicaciones haya tenido un éxito limita-

do. Toda aquella edición que precise de un gran volumen de almacena-

miento tiene su mejor aliado en el CD-ROM. En lo que se re f i e re al perio-

dismo, distinguimos los siguientes tipos de pro d u c t o s :

a ) R e p e rtorios hemerográficos, como los que en España han editado

El Mundo desde 1994, El Periódico de Catalunya o A B C (sólo el suple-

mento cultural, fue la primera iniciativa de este tipo en España).

b) Almanaques, por ejemplo Time Almanac, de la revista Time, o CD-

ROMs similares de la CNN o el Washington Times.

c) Grandes reportajes multimedia. 

d) Revistas propiamente dichas.



64© Universidad del País Vasco / Euskal Herriko Unibertsitatea Génesis y desarrollo del periodismo en Internet

Resumen

A p a rte de varias iniciativas relacionadas con el coste de la impresión y dis-

tribución de productos impresos en papel que venían desde los años 70,

el periodismo electrónico propiamente dicho comienza en los 90, en Esta-

dos Unidos, de la mano de las grandes empresas como Gannett o Knight-

R i d d e r. Poco después comienza la eclosión de periódicos electrónicos tam-

bién en Europa, donde incluso hay iniciativas de futuro tan intere s a n t e s

como la tableta electrónica de noticias puesta en marcha por El Periódico

de Catalunya. Actualmente, tanto en España como en el resto de Euro p a ,

no hay prácticamente ningún diario ni revista que no tenga presencia en

I n t e rnet. También han dado el salto a la red, aunque en pocas ocasiones

o f recen versiones de sus productos visuales o sonoros, las empresas audio-

visuales. 

En cuanto al País Vasco, aunque se siguen en lo general las tendencias

europeas y españolas, se ha detectado una tardía presencia de los produc-

tos digitales.
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Actividad

1. E n c o n t r a r, a través de los diferentes buscadores o acudiendo a las

páginas web del material complementario, los títulos citados en la

p resente lección (buena parte de las direcciones se hayan en los

libros propuestos como lecturas obligatorias).

2. Comparar las versiones digitales e impresas de los principales dia-

rios españoles.

3. Comparar las versiones digitales e impresas de los principales dia-

rios vascos.

4. Visitar publicaciones informativas vascas sin versión impresa: por

ejemplo, Euskonews (http://www.euskonews.com). Hacer una eva-

luación crítica de los recursos multimedia empleados.

5. Visitar publicaciones culturales españolas y extranjeras sin versión

i m p resa y describir las posibilidades del hipertexto y la  edición

digital. Las direcciones pueden hallarse en el citado libro P e r i o d i s -

mo en Internet.
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Ejercicios de autoevaluación

1. Citar los principales diarios digitales de a) Estados Unidos, b) los

principales países europeos, c) España y d) el País Vasco. Confec-

cionar un listado con sus direcciones y una clasificación de sus

secciones y servicios multimedia interactivos.

2. Citar las principales revistas científicas presentes en Internet y des-

cribir sus secciones y servicios multimedia interactivos.

3. Citar los principales medios de comunicación locales vascos y

compararlos, si existen, con sus respectivas versiones impresas.

4. Localizar las radios españolas que emitan sonido, en directo u

ofreciendo archivos para ser reproducidos en cualquier momento,

presentes en Internet. Señalar sus principales características y cuá-

les tienen versión tradicional o son productos de nueva cre a c i ó n

específicamente pensados para Internet.
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Introducción

El periodismo electrónico ha seguido un desarrollo hasta llegar a la

WWW del que damos cuenta aquí. Intentando superar los obstáculos de

la edición tradicional (distribución física, impresión de un número deter-

minado de ejemplares, dependencia de la industria del papel) los medios

de comunicación tradicionales, sobre todo las empresas editoras de perió-

dicos, han buscado desde los años 80 diferentes alternativas. Hoy el deba-

te se centra sobre todo en lo más espectacular, el aparato (cada vez más

plano, más portátil, con más posibilidades multimedia) en el que se va a

recibir el periódico electrónico, una tableta electrónica, el papel electróni-

co o la pantalla del ordenador en sus diferentes formatos y tamaños. 



74© Universidad del País Vasco / Euskal Herriko Unibertsitatea Soportes de la información digital

Objetivos

El objetivo de esta lección es plantear cuáles son los diferentes soport e s ,

p resentes o futuros –es decir, que se anuncian como posibles– en que se

presenta o puede presentarse la información digital. En buena medida, la

elección de uno u otro soporte condicionará el mensaje periodístico, por

el tamaño, formato, características de cada una de las pantallas en que

aparece la información.
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Los soportes del periódico digital

Si cabe considerar a Internet como el presente del periodismo electrónico,

y el ordenador portátil o de sobremesa el aparato mediante el cual se leen

esas publicaciones, el futuro yace en experiencias recientes que buscan

nuevas formas y conceptos para mejorar la distribución de la inform a c i ó n

en las próximas décadas. Citaremos cuatro proyectos que buscaban modi-

ficar tanto la forma como el fondo del futuro del periodismo electrónico:

el tableta de Fidler, el diario personalizado de Negroponte, el Newspad de

El Periódico de Catalunya y la prensa por correo, así como las posibilidades

que las agendas electrónicas, cada vez con más poderío técnico, ofrecen ya.
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1. Diarios en CD-ROM

D e t e rminadas publicaciones periódicas, entre ellos varios diarios, han

ensayado diversas fórmulas multimedia durante los años 90, en ese

momento solamente posibles en toda su capacidad en soportes masivos,

el cederrón entonces. Surg i e ron así algunas “revistas electrónicas” con

muy diversa fortuna comercial y técnica. De entre esos ensayos, cabe des-

t a c a r, por lo que tuvo de investigación del nuevo lenguaje multimedia, los

dos números de Newsweek Interactive, versión electrónica del famoso

semanario estadounidense de información general N e w s w e e k. Se ofre c í a

en esos cederrones el contenido prácticamente íntegro de los número apa-

recidos en papel durante un semeste, un par de re p o rtajes especialmente

preparados para la edición electrónica en cederrón, así como varios archi-

vos sonoros tomados de la propia radio que el semanario posee. La publi-

cidad era igualmente interactiva. Se mostraban, tanto en la publicidad

como en los re p o rtajes especiales, tanto imágenes fijas como en movi-

miento, sonidos y texto, lo que hace de este producto algo aún no supe-

rado (en parte por las propias limitaciones técnicas que aún muestra

Internet) por las ediciones en línea.

Otra revista en cederrón que tuvo una cierta continuidad fue N a u t i l u s,

dedicada sobre todo al mundo de la cultura. En España existió otra re v i s t a

en este soporte, que consiguió editar un par de números, y que estaba

igualmente destinada a un público joven con contenidos culturales: C D -

Magazine.

Todas estas experiencias tuvieron un éxito comercial muy relativo y una

vida más bien corta en la mayoría de los casos. Aunque ofrecían unas

capacidades multimedia que desde luego los soportes tradicionales no

podían igualar, pero que tampoco pueden trasnmitirse hoy por hoy con la

rapidez suficiente por Internet, pero contaban con una importante limi-

tación que les impide competir con los medios en línea: la distribución

tenía que hacerse de modo físico, la elaboración del producto llevaba su

tiempo y eran, en la mayoría de los casos, deudoras de los archivos de un

medio tradicional. El precio era mucho mayor que el de una revista en

papel, lo cual constituía asimismo una considerable desventaja frente a
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ésta. Y, por último, hace falta todo un dispositivo técnico (un ord e n a d o r

multimedia, lector de cederrón, sistema operativo determinado) que hacía

que sólo quienes poseían una máquina así (en aquel momento, el parque

de ord e n a d o res multimedia no era tan amplio como lo es hoy) pudiesen

acceder a su lectura.

El soporte se ha mantenido para otros tipo de productos que pueden ser

clasificados en puridad como medios de comunicación electrónicos pero

que en realidad son archivos de información de medios preexistentes. Nos

referimos a lso cederrones que contienen los diarios publicados durante

un año o un semestre. Entre otros, en nuestro país los diarios El Mundo,

A B C, El Periódico de Catalunya y El País o f recen productos de este tipo, que

recogen la información publicada en papel durante un periódo de tiempo

d e t e rminado. Es cierto que ofrecen motores de b´suqueda muy útiles y

otras posibilidades, pero la información es la publicada previamente en

papel, por lo que su novedad es muy relativa y se re f i e re únicamente al

s o p o rte. Por cierto, que nadie ha tenido la ocurrencia de publicar los

archivos de las versiones de esos diarios en Internet.
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2. Tabletas electrónicas

2.1. La tableta de Fidler

Roger Fidler, editor gráfico del Detroit Free Press, ayudó, de 1979 a 1983, al

desarrollo del Viewtron, que acabó con pérdidas escandalosas. De 1984 a

1988 puso en marcha la primera red de imágenes gráficas en línea para

periódicos –hoy, Presslink–.

Durante los años noventa, el Information Desing Laboratory realizó el

p royecto de la tableta electrónica o flat panel, que la empresa editora

Knight-Ridder puso en marcha en Boulder, Colorado, y a cuyo frente se

situó el profesor Roger Fidler.

Se trata de una tableta de unos veinte por treinta centímetros, con un

espesor de aproximadamente un centímetro, cerca de un kilogramo de

peso, que se pensaba haber lanzado al mercado en 1996. Esta tableta

plana debía permitir tanto la conexión en línea, vía terre s t re, como vía

a é rea, y junto con la lectura del periódico electrónico multimedia e inte-

ractivo, debía permitir además realizar operaciones bancarias, reservas de

billetes de avión, cine y espectáculos, lectura y envío del correo electróni-

co o videojuegos a distancia. La interacción habría de producirse median-

te un lápiz electrónico, por contacto sobre una pantalla de alta definición,

similar a la del papel, o mediante la palabra, una vez que la tecnología de

reconocimiento de voz fuese posible y efectiva.

La clave estaba en la portabilidad, lo que le permitiría ser una verd a d e r a

a l t e rnativa al periódico impreso, la facilidad de uso y unas pre s t a c i o n e s

mejores que las del diario tradicional.

A pesar de las expectativas, el proyecto fue cancelado por Knight-Ridder el

31 de julio de 1995, para concentrar todos sus esfuerzos –humanos, técni-

cos y económicos– en Internet y la edición en línea ante el éxito del S a n

Jose Merc u ry Center, si bien dejaba abierta la puerta a la publicación en

tableta digital en el futuro.
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2.2. El Newspad de El Periódico de Catalunya

En octubre de 1992, la empresa editora de El Periódico de Catalunya, cons-

ciente del trascendental impacto que tendrían sobre los medios de comu-

nicación los avances de la tecnología, decidió realizar un proyecto de

investigación cuyo objetivo principal era preparar a la compañía para su

misión periodística en la era digital.

Una parte fundamental del proyecto era descubrir y comprender el nuevo

periodismo que impulsaría la tecnología digital, y definir nuevos lengua-

jes para comunicar con la audiencia. De hecho, los pro m o t o res eran cons-

cientes de que las empresas de información deberían difundir ésta por

otros medios además del papel; por el sistema que sea.

Se fijó una fecha límite para este proceso de aprendizaje: a principios de la

próxima década, cuando la generación del ‘game boy’ se convirtiera en su

audiencia principal.

El Periódico de Catalunya a rticuló el mencionado proyecto, que se inició en

m a rzo de 1994, tras la aprobación de su subvención por parte de la

Comunidad Europea, cuya fecha de finalización sería marzo de 1997. Se

asoció a la empresa británica Acorn Risc Technologies, la consultora

C A R AT, la Universidad de Edimburgo y l’Institut Catalá de Te c n o l o g í a

(ICT). Se proyectó desarrollar un prototipo de software y hard w a re pro p i o

que permitiera visualizar el periódico electrónico en una tableta llamada

Newspad. Este nuevo medio pretende ofrecer al lector la información que

a él le interesa, donde y cuando lo desea.

El Newspad constituía un ejemplo pionero de cómo es posible aplicar las

nuevas tecnologías para ofrecer una alternativa electrónica a los tradicio-

nales diarios impresos.

Según Mario Santinoli, director técnico de este diario electrónico, el

Newspad, una tableta de bolsillo que recibiría la información vía satélite

o a través de redes, utilizaría todo el potencial multimedia posible para

hacer la navegación por la información mucho más intuitiva.

Este diario multimedia se caracteriza por su gran riqueza gráfica y la com-

binación del vídeo, el audio, el texto, la fotografía y las animaciones en

una oferta amplia y atractiva de noticias, entretenimiento, publicidad y

s e rvicios. La finalidad del proyecto era ofrecer al usuario información de

manera inmediata, en cualquier lugar y en cualquier momento, sin nece-

sidad de esperar, y con una calidad de imagen y de sonido excelentes.
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Los contenidos se reciben a través de una pantalla portátil de alta defini-

ción sensible al tacto, parecida a un bloc de notas de tamaño mediano. El

usuario puede seleccionar sus áreas de interés y determinar su forma de

p re s e n t a c i ó n . Toda la información que ofrece el Newspad es interactiva.

La información básica se amplia con información multimedia adicional,

a través de infografías animadas, reportajes y glosarios. La idea de la info-

grafía animada es explicar con detalle y de manera visual otros aspectos

de la noticia inicial. Se trataba, sin lugar a dudas, de uno de los elementos

más atractivos que ofrecía el proyecto. Por lo que respecta a los re p o rt a j e s ,

éstos contienen informaciones secundarias que amplían directamente la

noticia. En cuanto al glosario, se da cuenta de todos aquellos térm i n o s

específicos de un sector concreto (tecnología, ciencia, economía, etc.) que

se pueden incluir en la noticia.

Resumiendo, el primer contacto con la información se establece mediante

un carrusel en el que se presentan las noticias con imágenes, audio y

vídeo, además de un breve resumen. Un sistema de ayuda contextual

sirve de guía al usuario.

El proyecto Newspad dispuso de 10 prototipos. A través de las experien-

cias piloto se desprendió que se trataba de un medio muy atractivo para

los usuarios. También se pudo comprobar que, en un principio, se tratará

de un medio complementario a los ya existentes. En el preciso instante en

el que la tecnología permita producir visores ligeros, cómodos y baratos,

este diario multimedia se convertirá en una alternativa que interesará a

un elevado porcentaje de usuarios por encima de otros medios.

Por sus características, este nuevo medio se integrará de forma natural con

la televisión y la radio digitales, a los cuales complementará y potenciará.

Según los planes comerciales, se prevé que su desarrollo comercial se pro-

ducirá entre los años 2002 y 2005, si bien habrá que esperar hasta el 2010

para que se extienda en el mercado de manera masiva.

2.3. Las agendas electrónicas

Las tabletas anteriormente citadas, como los libros electrónicos que se

anuncian, son aparatos dedicados única y exclusivamente a una función:

l e e r, en nuestro caso, el periódico electrónico. Y no cualquier periódico elec-

trónico, sino aquella cabecera cuya empresa ha apostado por ese aparato

d e t e rminado. Se comprenderá entonces la razón fundamental por la cual

estos aparatos no han pasado, prácticamente, de la fase experimental o del

p rototipo, sin que se haya comercializado hasta la fecha ninguno de ellos.
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Sin embargo, existen ya en el mercado, y con una notable penetración

que se irá incrementando con el tiempo, otras “tabletas” (en realidad ver-

d a d e ros ord e n a d o res de mano, mucho más que meras agendas electróni-

cas) cuyas capacidades técnicas permiten ya la recepción de pro d u c t o s

i n f o rmativos en línea (periódicos o libros electrónicos, por ejemplo) con

todo tipo de prestaciones multimedia. Son fácilmente transportables en

un bolsillo, tienen una autonomía que supera la muy limitada de los

o rd e n a d o res portátiles, permiten la re p roducción de imágenes en movi-

miento y sonidos, y se conectan a Internet. Hablamos de los organizado-

res digitales, PDAs o Palm PCs.

Los ord e n a d o res de bolsillo son más pequeños que un l a p t o p, pero aún

cuentan con pantalla y teclado. Su autonomía es limitada, salvo que se

conecten a la red eléctrica. Son ord e n a d o res PC con todas las pre s t a c i o n e s

de éstos, un precio generalmente mucho más caro y un tamaño menor.

Por tanto, sus características son las de un PC.

Otra cosa son los PDAs, u org a n i z a d o res digitales. Son tabletas re c t a n g u-

l a res, con una pantalla de cristal líquido en blanco y negro o color (esta

última opción duplica el precio del producto, como es lógico), sin teclado,

con una pantalla táctil. El Newton de Apple (modelo que, paradójicamen-

te, ha desaparecido del mercado) fue el pre c u r s o r, pero le han seguido

muchos otros modelos de diversas compañías. Pueden utilizar un sistema

operativo propio (lo que los convierte en opciones “cerradas”) o, cada vez

de forma más generalizada, el Windows CE de Microsoft, una versión

reducida del conocido sistema operativo de esta marca, presente en la

inmensa mayoría de los ordenadores personales. Cuentan con varios pro-

gramas: agendas electrónicas, pro c e s a d o res de textos, bases de datos,

re p ro d u c t o res de imágenes, de sonido, aplicaciones de videoconfere n c i a ,

etc. Actualmente, alguna de estas tabletas o PDAs puede llegar a almace-

nar 340 Mb de información, una cantidad nada desdeñable (aproximada-

mente, la mitad de lo que cabe en un cederrón). Pueden intro d u c i r s e

o t ros programas, lo que los convierte en sistemas abiertos. Existen, por

ejemplo, versiones para este sistema operativo de Acrobat Reader, lo que

p e rmite leer documentos en formato pdf (por ejemplo, el que utiliza E l

Periódico de Catalunya) o en el que la propia Microsoft está intentando

i n t roducir como estándar para documentos electrónicos, eBook-Reader.

O f recen también programas visualizadores para Internet, con lo que

podemos acceder a cualquier tipo de página web, y por supuesto a medios

de comunicación digitales. Su autonomía es de, generalmente, varias

semanas, y su portabilidad y facilidad de manejo absolutas, con lo que se

superan los problemas generalmente inherentes a otro tipo de ordenado-
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res. La conexión a Internet se puede hacer a través de, por ejemplo, un

teléfono móvil, y existen ya modelos que prescinden de cables de cone-

xión entre ambos aparatos (ésta se realiza a través de rayos infrarrojos).

Existen asimismo otros aparatos que sólo sirven para conectarse a Inter-

net, pero son igualmente portátiles. En 2000 ha aparecido la llamada

“ p i z a rra multimedia”, una tableta del tamaño de un libro, plana, pensada

para ver páginas web sin cables. Se trata de una pantalla en color, de 8

pulgadas, que permite ejecutar las mismas operaciones que con cualquier

p ro c e s a d o r, pero consumiendo menos energía. Carece de cualquier tipo

de tecla, y la navegación se hace con un lápiz táctil. Esta pizarra electróni-

ca se denomina Web Slate, y la comercializa la empresa Ideo.

Estas dos iniciativas no son más que ordenadores más reducidos con una

pantalla plana igualmente más pequeña, que permite ver las mismas pági-

nas web que se verían con un ordenador más grande. No obstante, hay

que tener en cuenta, a la hora de producir nuestras páginas web, que éstas

pueden ser visualizadas con muy diferentes aparatos: no se leerá igual en

una pantalla de 17” que en una agenda electrónica. Estos problemas no

a p a recen si se utiliza un monitor plano, una televisión de plasma que

ocupa lo mismo que un cuadro en una pared, y que se puede conectar

igualmente a un ord e n a d o r. Es de suponer que, a medida que se desarro-

llan las capacidades multimedia y la posibilidad de transmitirlas en línea

con rapidez y fiabilidad, estas pantallas domésticas se impondrán. La otra

limitación es el precio: hoy por hoy, estas pantallas cuestan lo mismo que

un coche de gama media-alta.
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3. El papel electrónico

Dos proyectos empresariales norteamericanos están dedicando dinero ,

tiempo y esfuerzo a la fabricación de un nuevo producto compuesto por

unas gruesas hojas de papel que reciben información por cable o por

ondas electromagnéticas. Según los pro m o t o res de la idea, esta iniciativa

podría sustituir, en un futuro no muy lejano, al soporte de celulosa que

hoy en día caracteriza la fabricación de los diarios por un nuevo sistema

cuyo principal rasgo es que se trata de un material que se puede reutilizar

cuantas veces se desee.

L i b ros que ven modificar sus contenidos a voluntad del lector, periódicos

que renuevan sus noticias con imágenes animadas, carteles comerc i a l e s ,

etc. Son sólo algunas de las inmediatas aplicaciones del papel electróni-

co, un material cuya pretensión es desbancar a la celulosa –como ya

hemos indicado– y a las pantallas de cristal líquido como soportes de la

i n f o rm a c i ó n .

El papel electrónico re p resenta una nueva manera de compartir la infor-

mación a través de sistemas portables y fáciles de usar, aprovechando en

el pequeño dispositivo lo mejor de cada mundo, ya que haría coincidir la

comodidad, delgadez y flexibilidad del papel, combinadas con el dina-

mismo de la comunicación digital.

Una de estas dos iniciativas que mencionábamos está impulsada por una

alianza entre Xerox y 3M: Gyricon. La otra nace promovida por la firma E

Ink: el Inmedia.

3.1. Gyricon 

Del griego g y ro, girar, e i c o n o. Se trata del nombre de una tecnología de

p royección inventada por Nicholas Sheridon. Poco antes del verano de

1999, la multinacional Xerox anunció un acuerdo con 3M para fabricar y

vender masivamente su versión de papel reutilizable, Gyricon.
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El papel electrónico empezó a usarse en varias tiendas de Massachusetts

para anunciar sus ofertas. En una lámina de tres milímetros de espesor, el

texto de los anuncios cambiaba cada cierto tiempo. La respuesta estaba al

otro lado de la ciudad: el responsable de las tiendas mandaba el texto que

debía aparecer en los paneles electrónicos desde un busca.

Todo parece apuntar a que en el futuro los periódicos se recibirán por

radio en cuadernos de papel electrónico. Llegarán las noticias de última

hora a medida que se vayan produciendo. Además, las fotografías, tan

características de la prensa escrita hoy en día, dejarán paso a imágenes

animadas.

Aplicaciones tan revolucionarias como éstas fueron el motivo de que los

i n g e n i e ros de Xerox desarrollaran Gyricon. Este sistema comenzó a fra-

guarse en 1978 en PARC (Palo Alto Research Center), el centro de investi-

gación que Xerox tiene en Palo Alto (California). Sin embargo, en este cen-

t ro, el papel electrónico sólo se produjo en pequeñas cantidades. La cola-

boración de Xerox con 3M permitirá fabricar y vender el Gyricon a gran

escala –para responder ante las demandas del mercado y desarrollar una

gran variedad de aplicaciones que hagan de esta innovadora iniciativa una

realidad comercialmente viable–, hasta el punto de que, tal y como señala

Bob Sprague, gerente del laboratorio de hard w a re de PARC, “el papel elec-

trónico borrará la línea entre el mundo digital y el del papel”1.

La razón es bien sencilla: Gyricon admite información digital, pero, bási-

camente, se fabrica con pasta de papel. Con una delgada lámina de elas-

t ó m e t ro –del grosor de un cabello– que contiene millones de pelotitas

m i c roscópicas y pintadas la mitad de blanco y la otra mitad de negro .

Estas pelotitas flotan en unas cavidades rellenas de un fino líquido –aceite

de baja viscosidad– y giran como respuesta a un campo electro m a g n é t i c o .

De manera parecida a los puntos de tinta en el papel de las impre s o r a s

l á s e r, pueden constituir formas, letras e imágenes ante una variación del

campo. Lo que las diferencia de la pintura es que estas bolitas pueden

reconfigurarse constantemente, siempre y cuando se aplique otra varia-

ción del campo electromagnético.

Aunque a primera vista este proceso pueda parecer complicado, la perso-

na sólo tendrá que escribir o dibujar en el papel con un lápiz especial. Al

instante verá el resultado. Igual que se escribe, se borra.

Para que el papel pueda mostrarnos una imagen que llegue desde un

o rdenador o desde Internet, bastará con transmitirla por cable o radio.

1. En Ciberp@ais, 17-6-1999; pág. 6.
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Los investigadores de PARC consiguieron una resolución de 400x600 pun-

tos por pulgada en el papel electrónico, calidad similar a la de la impreso-

ra láser. El ángulo de visión es muy ancho y las previsiones son el hacerlo

en color. Un cuaderno de mano puede durar cerca de seis meses con las

mismas pilas alcalinas. El coste de cada hoja podría rondar las 40 pesetas.

3.2. El Inmedia 

Paralelamente al desarrollo del Gyricon, la firma E Ink creó su propia ver-

sión del papel digital. El Inmedia salió del laboratorio en 1997. Dos años

más tarde, se empezó a comercializar.

La cadena de tiendas J.C. Penney colocó los primeros paneles. En la actua-

lidad, el papel disponible de E Ink presenta caractéres de 7,6x10 centíme-

tros. Los precios de la pantalla varían entre las 77.500 y las 775.000 pese-

tas, dependiendo del tamaño, si bien todo apunta a que estos pre c i o s

bajarán en un futuro cercano. Estas mismas previsiones hablan de que en

el año 2000 podremos ver las primeras hojas de papel electrónico a todo

color y con tamaño variable. Según el director de E Ink, en el 2000 se

empezará a utilizar Inmedia en las pantallas de las agendas, de los teléfo-

nos móviles y en relojes de pulsera. Apenas un año después, llegarán los

l i b ros electrónicos y periódicos que se pondrán al día con tan sólo apre t a r

un botón.

3.3. El ordenador de papel

Existe una tercera experiencia, aún muy embrionaria y sin comerc i a l i z a r,

que pretende ofrecer una alternativa informática a las pantallas habitua-

les. Se trata de un ordenador de papel, con un chip que permite hacer las

funciones necesarias (por ejemplo, rellenar un formulario de impuestos),

muy barato de precio y desechable. En el caso del periodismo, sería como

comprar el diario en el kiosko, pero en ver de tener varias páginas, se tra-

taría de un solo pliego, en realidad una pantalla delgadísima, que conten-

dría en un chip el periódico del día. Una vez leído, este periódico electró-

nico u ordenador de papel se desecharía como hoy hacemos con el de

papel impreso.
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La idea la ha tenido en Estados Unidos un tal Jim Willard, que está inten-

tando desarrollarla y patentarla. Este ordenador costaría uno o dos dóla-

res (entre 150 y 300 pesetas), que puede ser utilizado una sola vez y luego

tirarlo o ser conectado a una línea telefónica para recibir datos. Dicho

o rdenador tendría un sistema operativo muy simple, para manejar un

n ú m e ro de comandos limitado. No utilizaría el protocolo TCP/IP de Inter-

net –lo cual es, evidentemente, una desventaja–, por lo que para conec-

tarse habría que marcar manualmente un número de teléfono para poder

navegar por la red.

La idea de Willard no ha pasado de momento de ahí, aunque se sabe que

IBM trabaja en su propio proyecto. Lee Green, que se ocupa del pro t o t i p o ,

piensa sobre todo en un diario electrónico. 
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4. Periódicos personalizados

4.1. El diario personalizado de Negroponte

Nicholas Negroponte propone un periódico electrónico cuya principal

característica está en la posibilidad de personalización.

En la primavera de 1993, diecinueve empresas de comunicación esta-

do-unidenses, a las que más tarde se unieron algunas europeas, pusie-

ron en marcha el proyecto News in the Future, al que tenían pre v i s t o

destinar cerca de dos millones de dólares al año, durante un lustro, con

el fin de desarrollar tecnología propia para que el lector pudiera con-

feccionar su diario a la carta, totalmente personalizado. Negroponte se

puso al frente del proyecto en el seno del MIT (Massachusetts Institute

of Technology). La propia Knight-Ridder, que apoyaba el proyecto de

Roger Fidler, participó también en News in the Future.

Se trata de que el lector pueda, previa inclusión de sus preferencias, obte-

ner un periódico personalizado, a la medida de sus necesidades, cada

mañana. Lo que Negroponte llama daily me.

Esta es puede ser la primer definición de lo que podríamos llamar «diario

a la carta», periódicos personalizados, etc.

El propio Negroponte afirmó que “la colisión entre el modelo tradicional

de las publicaciones escritas y el modelo Internet es inevitable e inminen-

te”, en declaraciones tomadas de Le Monde del 10/5/1994.

En el mismo diario Le Monde se mencionó el nombre dado por el MIT y su

definición: daily me, un diario completamente personalizado, adaptado a

los gustos e intereses del lector.

El proyecto parte de la premisa de que los periódicos impresos tradiciona-

les responden a un perfil del público muy general, compuesto, sin embar-

go, por individuos con intereses muy diferentes. Mediante la utilización

del ord e n a d o r, y después de un proceso de selección y adaptación para ese

l e c t o r, éste recupera sólo la información que le es precisa. Junto con la

i n f o rmación periodística, se prevé que el diario personalizado sea capaz
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también de facilitar información privada, correo electrónico o de foros de

discusión a los que esté suscrito el usuario.

Negroponte, en ese preciso instante, definió al lector del futuro como un

editor, porque sería él quien iría editando su propio periódico en función

de sus necesidades e intereses, como ya hemos señalado anteriorm e n t e .

Ese mismo lector dispondría de las herramientas necesarias que le permi-

tirían realizar esa labor de forma muy automatizada, por lo que la labor de

búsqueda de información realizada manualmente se sustituiría por siste-

mas expertos que rastrearían las fuentes de información y reunirían cada

día la información que cada uno precisa.

4.2. El caso de My News

La aparición de Internet propició toda una serie de nuevos servicios para

localizar información y acceder a ella de forma técnicamente fácil. Se

puede hablar de tres tipologías de servicios:

– Los típicos buscadores, servicios creados para ayudar a localizar

una información que ofrecen un hiperenlace a ella a través del

cual se accede a la nueva página web.

– Los que generan un nuevo navegador por el que se «viaja» a la

i n f o rmación localizada, manteniendo la conexión con la fuente

del hiperenlace.

– Los que sin dejar la propia web, y empleando una ventana, ofre-

cen la información localizada.

Fácilmente observamos sistemas generados por el propietario de la infor-

mación, como los que generan los propios periódicos en Internet, como

es el caso del Mail News de La Vanguardia.

Ahora bien, también existen sistemas que facilitan servicio sobre la infor-

mación de un grupo de periódicos, si bien, dentro de ellos, podemos dis-

tinguir aquellos cuyo grupo de periódicos está agrupado bajo una propie-

dad y aquellos que corresponden a diversos propietarios con los que se ha

tenido que llegar a acuerdos uno a uno.

Hoy en día, pocos servicios de diarios a la carta se ofrecen en el mundo de

diversos medios pertenecientes a diferentes grupos editoriales. En Estados

Unidos existen algunas iniciativas importantes, mientras que en nuestro

país se ofrecen dos iniciativas: los canales activos que ha desarro l l a d o

Microsoft y el sistema My Mews.
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Los ingenieros catalanes Carlos Guillem y José Mompín pre s e n t a ron en

B a rcelona el servicio de prensa My News, que, en un primer momento,

distribuía en formato electrónico las noticias de al menos diez diarios

e s p a ñ o l e s2. Con posterioridad, ese número de medios se elevó hasta los

17, entre periódicos y boletines oficiales

My Mews desarrolló un sistema por el que el usuario predefine los perfiles

de lo que le interesa localizar y en qué medios, y la información le llega

cada día a primera hora a su ordenador.

Los impulsores de My Mews recogían directamente, entre la 1 y las 3 de la

m a d rugada, la información que iban a publicar cada uno de los periódi-

cos, la indexaban por temas y la hacían llegar, por vía telemática, a cada

uno de los abonados, que la recibían antes de las ocho de la mañana,

según sus peticiones.

En un principio, el abonado pagaba una cuota de alta de 30.000 pesetas,

que incluía el software –específico para instalar en el ordenador y que

ayudaba a definir la información que se quería recibir–, 3.000 pesetas

mensuales de cuota fija, y 20 pesetas por la primera consulta y día, 10 por

la segunda, y 5 más por artículo enviado. Se calculó que si el usuario

seleccionaba siete periódicos, hacía una consulta y recibía cada día dos

artículos de cada uno, le salía por menos de 10.000 pesetas al mes.

En Austria surgió otro servicio similar, impulsado por la asociación de la

prensa de este país, sin embargo, en España se trataba de una experiencia

inédita que no había encontrado re f e rentes con las mismas características.

En opinión de sus creadores, My Mews era el primer periódico electrónico

personalizado de Europa, y suponía un importante ahorro de tiempo y

d i n e ro sobre los sistemas tradicionales de elaboración de dossiers de pre n-

sa o press clipping.

La peculiaridad era que los abonados tenían tres posibilidades: podían

hacer consultas al futuro, porque podían cambiar sus peticiones: “a partir

de tal fecha, quiero tales temas”; al pasado, porque se les podía pro p o rc i o-

nar noticias de fechas que ya habían pasado; y, además, podían crear su

propia base documental, eligiendo con nuevos conceptos la información

que tenían clasificada.

El periódico electrónico personalizado My Mews fue distinguido, entre

o t ros galardones, con uno de los premios que anualmente concede el

semanario especializado P C We e k, entre las empresas e instituciones de

2. Esos diez diarios españoles eran El País, ABC, El Mundo, Diario 16, Expansión, Marca, Cinco
Días, Avui, Diario de Cádiz y Diario de Jerez.
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Cataluña que se han caracterizado por su aportación tecnológica en el

ámbito de las Tecnologías de la Información.

Este sistema, al igual que algunos que han sido mencionados a lo largo de

la presente exposición, ofrece grandes ventajas, ya que la inform a c i ó n

puede ser manipulada, archivada, recuperada, distribuida, etc. con suma

facilidad. Sin embargo, también el usuario se ve en la necesidad de variar

ciertos hábitos. La información, una vez en el ordenador, es visualizada a

través de una pantalla, lo cual hace que pierda parte de dos de sus aspec-

tos: su posicionamiento en la página y el aspecto de la presentación.

4.3. Prensa por correo electrónico

P e ro Internet también ha favorecido el desarrollo de otras formas de

periodismo electrónico. De hecho, los usuario de la red también pueden

d i s f rutar del s e rvicio de noticias por corre o, ofrecido gratuitamente por la

mayoría de las publicaciones. Canarias 7, El Correo Español o La Gaceta de

los Negocios envían cada día un resumen al buzón de sus lectores. La Va n -

guardia, por su parte, manda por correo antes de las 8 de la mañana todos

los titulares del día si previamente se ha rellenado un formulario.

También Expansión ofrece la posibilidad de recibir el periódico por correo

electrónico. Este diario de economía dispone, además de variados serv i-

cios de información, de informes con ayudas a empresas de la Unión

E u ropea y de un banco de datos en el que se pueden encontrar los ante-

cedentes históricos de la economía española.

4.4. Impresión de periódicos a la carta

Otras iniciativas relacionadas con lo que de forma amplia podemos deno-

minar periodismo electrónico no contemplan abandonar el papel, aun-

que sí los problemas que hasta ahora han tenido los periódicos impresos:

la producción física de múltiples ejemplares y su distribución. Como en el

caso de los llamados “libros a la carta”, que permiten confeccionar un

volumen en pocos minutos a demanda del cliente, han aparecido ya los

periódicos a la carta.

En 2000, la empresa Xerox (www.xerox.com) y los editores del diario bri-

tánico The Guardian (www.guardianunlimited.co.uk), han puesto en mar-

cha un programa para producir ediciones locales del periódico en Dina-
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marca y Grecia, a primeras horas de la mañana. En vez de enviar el perió-

dico ya confeccionado y maquetado por vía electrónica a Alemania, y allí

imprimirlo y luego distribuirlo pro vía aérea a todo Europa, The Guardian

podrá ser impreso cuando el cliente lo demande. Eso permitirá competir

con Internet, pues ese periódico a imprimir a la carta puede irse renovan-

do a lo largo de todo el día, de modo que el cliente siempre recibirá las

noticias más frescas. Asimismo, se puede disponer de un stock de noticias

mucho más amplio que el que cabe en el periódico impreso tradicional.

Se puede, por tanto, hacer una selección de noticias en función de los

i n t e reses del cliente (el programa existe ya) e imprimirle en pocos minu-

tos un periódico personalizado, que se lee sin embargo como uno tradi-

cional, impreso en papel. Se pasa así del tradicional “primero imprimir,

luego vender” al “primero vender, luego imprimir”.
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5. Conclusión: Nuevas concepciones y ventajas para
la información

– E n t re los numerosos desafíos que se han propuesto afrontar las

ediciones digitales hoy en día hay dos cuestiones que es inexora-

bles para las empresas aprender a dominar, ya que constituyen las

principales ventajas y características de un diario en Internet: el

espacio y el tiempo.

– Los lectores consideran a lo impreso como un factor en desuso.

Ante esta idea, los editores aún se resisten, porque, como apunta

Juan Carlos Marcos Recio “el negocio impreso ha sido durante

muchos años rentable y porque consideran que aún puede serlo

una década más”.

– Sin embargo, el hecho de que el triunfo del periodismo electróni-

co es inminente lo demuestra el hecho de que esos mismos edito-

res han elaborado otro producto, al principio con el mismo conte-

nido, pero con posterioridad diferente al impreso, de tal form a

que con el mismo nombre, o modificado de forma genérica, se

han constituido nuevos periódicos.

– Lo impreso ha perdido fuerza, ya que el proceso de elaboración de

un periódico de estas características es más costoso y con el tiem-

po ofrecerá peor tratamiento informativo.

– Se suprime el proceso tradicional de selección de noticias, ya que

las informaciones recibidas de agencias y de fuentes de noticias en

la redacción de un diario siempre superan ampliamente la capaci-

dad de publicarlas. Igualmente, en investigaciones encargadas por

el mismo grupo periodístico, generalmente se obtiene una gran

cantidad de datos e informes que no siempre pueden ser publica-

dos y deben seleccionarse cuidadosamente. Según el criterio edito-

rial y el espacio físico disponible en las hojas a imprimir, cada

e m p resa elige qué informaciones se dan a conocer, en qué medida,

y cuáles no.

Lectura
recomendada

Marcos Recio, Juan Carlos :
“Aproximación al
tratamiento gráfico y visual
de las nuevas tecnologías: la
imagen en los periódicos
electrónicos”, en Cuadernos
de Documentación
Multimedia.
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Este problema tradicional ya no constituye ningún dolor de cabe-

za para los editores de los nuevos periódicos electrónicos. La falta

o exceso de espacio se resuelve en la edición digital. Los art í c u l o s

ya no tendrán que ser cortados para caber en las páginas.

– D e n t ro de las mismas ventajas espaciales de las que hablábamos, se

encuentra la posibilidad de visitar los archivos de ediciones ante-

r i o res publicadas. Esta es una posibilidad muy ventajosa para los

l e c t o res que por cualquier motivo no hayan podido realizar su visi-

ta diaria a las versiones electrónicas de las noticias. La inform a c i ó n

en bits es muy fácil de arc h i v a r, ya que no ocupa demasiado lugar,

no se desgasta ni se amarillea con el paso del tiempo, y hasta per-

mite una búsqueda rápida, ordenada y efectiva de noticias.

– Se elimina, sobre todo, el proceso de distribución, ya que práctica-

mente no existe más que una mínima diferencia temporal entre la

edición y la distribución de la publicación. Al mismo tiempo que

alguien emite un mensaje en El País o en el ABC, alguien lo recibe

en cualquier lugar del mundo.

– Hay otros aspectos de menor consideración pero que también han

de ser tenidos en cuenta, como el ecológico, ya que se ahorra una

gran cantidad de papel y consecuentemente de tala de árboles,

debido a que los periódicos electrónicos no se suelen imprimir.

– Hay que tener en cuenta que frente a la versión impresa en papel

en la que se conjuga texto con imagen, en los periódicos electró-

nicos se conjuga ya perfectamente el multimedia, la voz, la músi-

ca, las imágenes de calidad, la animación y el vídeo.

– Con la aplicación de las nuevas tecnologías, las noticias impre s a s

envejecen en apenas unas horas. Por eso los lectores han dado

hasta la fecha más importancia a la radio y la televisión, que cons-

tantemente actualizan la información sabedores de cuál es el

«talón de Aquiles» de la prensa. La transmisión puede cortarse a

gusto y disgusto, los contenidos noticiosos pueden variarse sobre

la hora y nuevas imágenes o informaciones sin editar tomadas

d i rectamente en el lugar de los hechos pueden interrumpir cual-

quier programacion habitual.

Este es el camino que pretende tomar y potenciar la prensa digital.

Hoy en día, la información en línea aparece en las páginas web de

los periódicos de forma inmediata y éstos pueden ser más rápidos

incluso que la televisión. Las noticias son pueden ser actualizadas

varias veces a lo largo del día, incluyendo cambios de imagen.
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– Este tipo de periódicos electrónicos venden su información en

f o rma de bytes, constituyendo, en ocasiones, un canal de venta

más para los diarios.

– La prensa electrónica está dirigida a aquellas personas conscientes

del valor de la información. Si se les da antes, se les da poder.

– La información se ha convertido en un bien de consumo en una

sociedad cada vez más sedienta de conocimientos.
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Resumen:

El periódico electrónico se ha desenvuelto en diversos soportes, pantallas

diversas y otros dispositivos electrónicos, que en gran medida han condi-

cionado y condicionan el discurso multimedia. La evolución se desarrolla

en dos frentes: la transmisión y producción del producto tradicional en

papel, que ofrece alternativas como el periódico por fax o, en la actuali-

dad, los ensayos de impresión a la carta, en realidad versiones más o

menos sofisticadas, que evitan algunos obstáculos (la distribución, en

c o n c reto, del periódico impreso tradicional); y el periódico pensado para

la pantalla. En esta última categoría incluimos desde el primitivo y limi-

tado teletexto hasta los actuales periódicos electrónicos de Internet. Apa-

ratos diversos (tabletas, en su mayoría) y pantallas de un tamaño u otro ,

de un formato u otro, ofrecen productos con un objetivo determinado: el

producto personalizado. Promesas como el papel electrónico o el ordena-

dor en papel se encontrarían entre ambos conceptos, pero más cerca del

periódico tradicional, del que ofrecería una alternativa a la distribución y

la impresión.
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Actividad

El ejercicio que se propone para esta lección es único: agrupar los diferen-

tes modelos de periódico electrónico mencionados en la lección y re l a c i o-

narlos con los tres modelos de libro clásicos: la tableta, el rollo y el códice

o libro propiamente dicho como lo conocemos hoy en día. ¿Cuáles son

las características novedosas, las ventajas y desventajas de cada aparato,

de cada formato, de cada soporte? Redactar un breve ensayo de entre tres

y cinco folios.
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Introducción

Al definir el objeto de nuestro estudio como periódico, o mejor dicho,

como informativo electrónico multimedia interactivo, estamos haciendo

referencia a varias características y conceptos, que ya forman partede este

nuevo producto y que, con seguridad, se irán afianzando en el futuro. En

este capítulo se hace re f e rencia, muy brevemente, a esos conceptos, cru-

ciales para desenvolverse en el análisis teórico y la realización práctica de

los así denominados “periódicos electrónicos o digitales”.

Lectura
recomendada

La lectura recomendada para
esta lección es el capítulo 6
del libro 
Armañanzas, Emy; Díaz
Noci, Javier; Meso, Koldo
(1996). El periodismo elec-
trónico. Información y servicios
multimedia en la era del
ciberespacio. Barcelona: Ariel.
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1. Multimedialidad 

La multimedialidad se define como la integración, en una misma unidad

discursiva, de información de varios tipos: texto, imágenes (fijas o en

movimiento), sonidos e, incluso, bases de datos o programas ejecutables

(los a p p l e t s Java, por ejemplo). Esta multimedialidad, o integración en una

obra compuesta de varias obras unitarias, habrá de traer ajustes en el tra-

dicional derecho de autor de la obra periodística.

El propio carácter de la obra periodística, la propia forma de transmitir la

información, está claramente evolucionando. El concepto de obra audio-

visual está dando paso al de obra multimedia. Los avances en el estándar

de la World Wide Web, el lenguaje HTML, y la aparición de otros re c u r s o s

como la realidad virtual a través del VRML (Vi rtual Reality Modelling Lan -

g u a g e) o el lenguaje de programación multiplataforma Java (que perm i t e

la inclusión de programas ejecutables independientemente de cuál sea el

sistema operativo que utiliza el usuario), permiten otras formas de expre-

sión que traen, a su vez, una nueva retórica. Los niños de hoy, aquellos

que manejan habitualmente videojuegos y que por tanto están habitua-

dos a recibir la información de una manera no textual (como en el caso

de las generaciones que nos educamos en la lectura de libros o periódicos)

y ni siquiera de forma pasiva, audiovisual (el caso de quienes están habi-

tuados a escuchar la radio o ver la televisión), demandarán sin duda en

un futuro muy próximo otras formas de organizar y presentar la informa-

ción. Jean Cloutier indica que si los años 70 fueron los del dominio del

audiovisual (recordemos el gran auge de la televisión y el vídeo), los 80 lo

fueron de lo escrito-visual, y los 90 los están siendo de lo “audioescritovi-

sual” (Cloutier, 1994: 43). De alguna manera, hay que inventar un nuevo

producto (McAdams, 1995; McKenna, 1993).
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2. Ruptura de la secuencialidad 
(hipertexto e hipermedia)

El concepto de hipertexto se debe al canadiense Vannevar Bush, quien en

1945 propuso el Memex, una máquina conceptual que podía almacenar

vastas cantidades de información, para cuya recuperación el usuario debe-

ría poder tener la habilidad de crear caminos, enlaces que llevasen de

unas partes a otras. A eso lo denominó, veinte años después, “hipert e x t o ”

Ted Nelson.

El hipermedia, o los “sistemas de hipermedios”, pueden definirse como

una “organización de información textual, visual, gráfica y sonora a tra-

vés de vínculos que crean asociaciones entre información re l a c i o n a d a

dentro del sistema” (Caridad y Moscoso, 1991: 48). Si un vínculo une dos

o más informaciones textuales, nos hallamos, como sabemos, ante el

hipertexto; si une dos o más informaciones sonoras, ante el hiperaudio; y

si une dos o más informaciones visuales, ante el hipervisual. Pero lo más

común es que los diversos tipos de información (textual, sonora y visual)

estén integrados en un conjunto o estructura, en un sistema, y por tanto

las relaciones o vínculos se establezcan de forma combinada entre ellos.

Eso es el hipermedia. Se pretende de esta manera reflejar el sistema de

pensamiento humano de una manera todavía más fiel que con el hiper-

texto. El pensamiento humano no es sólo verbal, ni puede ser únicamen-

te reducido a texto. 

Los nuevos medios proporcionan, por tanto, la posibilidad de reproducir

más fielmente, al menos en teoría, el discurrir de nuestra mente. Como

dice Jean Cloutier, se abre la posibilidad a un lenguaje “polisintético e

integrador”. Polisintético porque aglutina diversos elementos, que toman

sentido sólo dentro del conjunto. Es sincrético, y pro p o rciona acceso a las

tres dimensiones espaciales y a la temporal (Cloutier, 1994: 51). 
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3. Ruptura de la periodicidad 

Si el hipertexto y el hipermedia rompen con la secuencialidad, uno de los

métodos más arraigados como forma de transmisión cultural en la socie-

dad occidental, los medios electrónicos pro p o rcionan además la posibili-

dad de romper con la periodicidad. Los condicionantes técnicos han

hecho que, hasta nuestros días, la información haya de servirse en inter-

valos de tiempo determinados. Es cierto que éstos han sido cada vez más

pequeños, pero, en el caso de la información textual, impresa, la periodi-

cidad más corta que se ha conseguido ha sido la diaria. Y ello a costa de

no pocas dificultades: un periódico de gran tirada, que se distribuya en un

espacio geográfico muy amplio (por ejemplo, un diario de difusión

nacional de los Estados Unidos) debe fabricar físicamente millones de

e j e m p l a res, que luego deben ser llevados físicamente a los puntos de

venta o a los hogares de los suscriptores, con el coste económico que ello

supone. El producto electrónico prescinde de todos estos condicionantes.

Es más, si la publicación periódica impresa se ve obligada a tener que ofre-

cer las noticias de un día para otro, cada veinticuatro horas, el periódico

electronico puede renovarse continuamente.

Es ésta una característica que se re s e rvaba a los medios audiovisuales, la

radio y la televisión. A pesar de todo, también estos medios ofrecen, salvo

raras excepciones (las emisoras de “todo noticias”, por ejemplo, o los

acontecimientos de extraordinaria importancia) sus contenidos en forma

periódica; no otra cosa son los informativos de radio y televisión.

En definitiva, una característica que hasta ahora se re s e rvaba a medios

como las agencias de prensa (que fueron las primeras, por otra parte, que

se dieron cuenta de las enormes ventajas técnicas al servicio de sus objeti-

vos, esto es, transmitir la información lo más rápidamente posible) puede

traspasarse a los nuevos informativos electrónicos. Las definiciones estan-

cas (la prensa es reflexión, los medios audiovisuales son inmediatez, rapi-

dez) no tienen sentido con los nuevos medios. 
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4. Interactividad

En mayor o menor medida, todos los medios son interactivos, pero este

rasgo se ha acentuado –y lo hará aún más en lo sucesivo– en los nuevos

medios electrónicos. Se define como la capacidad que tiene el usuario de

“ p reguntar” al sistema, y sentar así las bases para recuperar la inform a c i ó n

de la forma deseada. Se trata de que el emisor no envíe un mensaje unidi-

reccional, sin capacidad de respuesta, que el receptor sólo tiene capacidad

de aceptar o no. Se rompe de alguna forma el concepto de medio de

comunicación de masas. El receptor tiene así plena potestad para tomar

decisiones, y configurar, dentro de unos límites amplios, su propio men-

saje, así como para dialogar, de una forma u otra, con el emisor. Como

decía Lucilla Assenatto, todo se hace para el usuario (Assenatto, 1994).

De hecho, se habla a menudo –lo hace uno de los gurús de la “re-

volución” digital, Nicholas Negroponte– del periódico personalizado o

daily me (Giovanetti, 1995), uno de los conceptos en que investiga el

visionario Media Lab del Massachusetts Institute of Te c h n o l o g y

(h t t p : / / n i f . w w w. m e d i a . m i t . e d u), en su sección News of the Future (sobre

ello, Hapgood: 1995). Incluso se han hecho ya varios ensayos, como el

irónicamente denominado F i s h w r a p (envoltorio de pescado, por aquello

de que “el periódico de ayer sólo sirve hoy para envolver el pescado”), un

p rototipo que puede consultarse en http://fishwrap.mit.edu/  (Chesnais,

Pascal R.; Mucklo, Matthew J.; Sheena, Jonathan A., 1995). Se trata, en

resumidas cuentas, de que el usuario defina cuáles son los temas que le

interesan, cuál su perfil, y reciba así un producto que sea completamente

de su interés, donde no se vea obligado a perder el tiempo desechando

i n f o rmación que no le incumbe. Esto, claro está, al igual que en el caso

del multimedia o el hipertexto es más un concepto que un avance técni-

co. Si los medios convencionales se ven obligados a no dar cuenta de más

del 80 por ciento del material que reciben, por problemas de espacio, y

p o rque para el receptor sería del todo indigerible tal volumen de inform a-

ción, los medios electrónicos permiten en cambio ofrecer grandes masas

i n f o rmativas (que no están permanentemente visibles para el usuario,

sino convenientemente jerarquizadas), de manera que éste acceda única-
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mente a aquello que le interese, y pueda obtener acerca de esos temas en

c o n c reto toda la información que desee, mediante el desarrollo de la inte-

ractividad, de la capacidad de demandar al sistema y de que éste re s p o n-

da ofreciendo aquello que se le reclama.
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5. Legibilidad

La legibilidad y definición de las modernas pantallas de ord e n a d o r, aun-

que mejora día a día, dista mucho de ser la misma que la de un diario, a

pesar de no ser el colmo de las bondades de la impresión, y no digamos

de la de una revista de calidad. La transmisión de imágenes fijas, y aún

más la de sonidos o imágenes en movimiento, es aún exasperantemente

lenta, por lo que sólo la edición en formato físico, fundamentalmente en

CD-ROM, puede llamarse con propiedad multimedia. Las pantallas de un

o rdenador de sobremesa de hoy, de rayos catódicos, producen un parpa-

deo que obliga al ojo humano a enfocar continuamente, lo que cansa la

vista y requiere el esfuerzo del lector mucho más que si estuviese leyendo

un periódico impreso. En esta cuestión cuentan mucho los hábitos, por

supuesto, como ha demostrado un estudio comparativo que llevaron a

cabo el profesor español Luis Buceta y el americano Melvin Le Fleur en

sus respectivos países. Pero aún así, es objetivamente mucho más fatigosa

la lectura en un ordenador que en papel. Existen pantallas sin parpadeos,

las de cristal líquido que usan los ordenadores portátiles. Sin embargo, su

definición es menor, y su coste, sobre todo cuando se trata de modelos en

color, muy elevado. 

Esto hace que sea recomendable que los textos sean cortos, aunque luego

estén plagados de enlaces hipertexto (o hipermedia) que permitan al lec-

tor acceder a otras partes del texto. Éste puede ser, por tanto, más “pro-

fundo” que “extenso”, y podemos dividirlos en varias partes legibles, de

reducida extensión, unidas entre sí, y no necesariamente de form a

secuencial.
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6. De la teoría a la práctica: Inclusión de enlaces 

Estos enlaces se crean con diferentes objetivos, y pueden ser de diferentes

tipos. Se puede tratar de un enlace textual, palabras o frases, que llevan a

otras palabras, frases o textos. 

O t ro tipo de enlace son los iconos, que al ser pulsados por el ratón, o

incluso por el dedo en el caso de las pantallas táctiles. Frente al texto-enla-

ce, que aparece destacado mediante el color, el tipo de letra o subrayado,

el icono ofrece la ventaja de ser mucho más fácilmente identificado como

enlace. En muchos casos, además, se les da el aspecto de botones o man-

dos. Por ejemplo, se puede activar una película, o un pasaje sonoro ,

mediante un sistema de botones similares a los que tienen un vídeo o un

magnetófono. Solo que esos botones son virtuales, es decir, no existen

sino en la pantalla. Carecen de entidad física. En otros casos, el pro c e d i-

miento es aún más sencillo, y basta, sin ir más lejos, con pulsar sobre una

imagen fija para que ésta se anime.

O t ro elemento o característica es la posibilidad de que la inform a c i ó n

pueda recuperarse siguiendo tres caminos:

a) Siguiendo los enlaces y abriendo ventanas para acceder a la

información

b) Haciendo búsquedas mediante palabras clave o descriptores.

c) Usando un visualizador o “browser”, término inglés extendido en

la jerga informática (Caridad y Moscoso, 1991: 45-46).
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Actividad

1. Navegar por los principales periódicos y radios españoles pre s e n t e s

en Internet (a partir de las direcciones citadas en Díaz Noci y

Meso, Periodismo en Internet, capítulo 2), utilizando al máximo los

enlaces hipermedia e hipertexto. 

2. A partir de los mejores buscadores, localizar, traer al propio ord e-

nador y leer el artículo de Vannevar Bush As we may think. Resu-

mir y sintetizar la ideas fundamentales.
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Ejercicios de autoevaluación

1. Buscar un sitio web, a ser posible vasco o español, que ofre z c a

i n f o rmación periodística multimedia e hipermedia. Definir, apli-

cando los conceptos teóricos de esta lección, el grado de multime-

dialidad e interactividad del mismo.

2. Definir cuál es el grado de linealidad o secuencialidad de los prin-

cipales productos periodísticos españoles presentes en Internet. 

3. Navegar en A rg i a (w w w. a rg i a . c o m) y Euskonews (w w w. e u s k o-

n e w s . c o m) y determinar cuál es el grado de interactividad, hiper-

medialidad y legibilidad del mismo. ¿Son éstos, a juicio del alum-

no, los sitios web periodísticos vascos más avanzados en lo que

respecta a las características señaladas? Comparar las posibilidades

que ambos ofrecen con los principales diarios vascos presentes en

Internet, y éstos con sus respectivas versiones impresas.
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Introducción

En los últimos cinco años, el auge del servicio por excelencia de la re d

I n t e rnet, la World Wide Web, ha provocado una verdadera eclosión de

periódicos electrónicos en todo el mundo. O mejor dicho, de productos y

s e rvicios informativos electrónicos, no necesariamente producidos con

estricta periodicidad, multimedia e interactivos, porque tales son las

características principales de estos nuevos medios. Unos medios que aún

buscan su propia retórica, su propia identidad, emanciparse de sus

“padres” impresos o aduiovisuales.

Sin duda, en los próximos años asistiremos a un desarrollo no sólo en

cantidad, sino sobre todo en calidad, de estos productos informativos. A

medida que la técnica avance y se popularice, en la medida en que el

ordenador o el aparato que venga a sustituirlo se cnviertan en un electro-

doméstico tan habitual como lo es hoy la radio o la televisión, estos nue-

vos medios que hoy son una realidad, pero que en buena medida aún dan

sus primeros y balbuceantes pasos y en la mayoría de los casos no son un

negocio sino el complemento de un negocio preexistente, alcanzarán su

mayoría de edad.

Si Internet es o no una revolución comparable a la que en su día supuso

la imprenta, es algo que no nos toca analizar aquí. Sí cabe re c o rd a r, para

los detractores acérrimos o los defensores a ultranza del nuevo medio, que

ni la imprenta eliminó de golpe los libros manuscritos, ni los periódicos

electrónicos van a sustituir sin más a los productos impresos o a los tradi-

cionales medios audiovisuales. Como sucede con cualquier adelanto téc-

nico –y sin duda Internet y el hipermedia lo son– es previsible que se pro-

duzca una redefinición del papel de los medios tradicionales, sobre todo

porque los nuevos medios madurarán el suyo.

Venimos a explicar cuáles son las características que, hoy por hoy, mues-

tran esos nuevos medios, y que condicionan la presentación del mensaje

periodístico. Rasgos que, sin duda, se acentuarán en los próximos años,

hasta configurar una nueva retórica. Muchos profesionales (por ejemplo,

Nelson, 1996) ya han comenzado a interrogarse sobre los cambios en la
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escritura de los nuevos medios. Esta fase es, a nuestro entender, un esca-

lón desde el que acceder al que debe ser el verdadero estudio del discurso

multimedia (e hipermedia) como verdadera retórica del nuevo pro d u c t o

electrónico (Díaz Noci, 1994). A menudo se ha re c o rdado cómo cuando

nació la radio se dijo que los informativos serían la mera lectura de textos

de periódicos, y cómo luego, cuando se inventó la televisión, no faltó

quien la definió como una “radio con imágenes”. Pues bien, tras unos pri-

m e ros momentos en que, como es lógico, se basaron en los medios pre-

cendentes, pronto la radio se emancipó de la retórica textual del periodis-

mo escrito y la televisión se convirtió en algo más que una radio con imá-

genes. Ambos medios configuraron su propia idiosincrasia y constru y e ro n

su propia retórica. Aunque dependientes en muchos casos (por razones,

e n t re otras, empresariales) del periódico impreso, los productos inform a-

tivos electrónicos han comenzado también su emancipación del modelo

textual (Lobietti, 1996). 
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Objetivos

El objetivo de esta lección es comprender cuáles son los elementos teóri-

cos y técnicos que se incluyen en un documento electrónico.

1º) Utilizar Internet como fuente periodística. Saber qué recursos uti-

lizables a la hora de confeccionar una información existen en la

red.

2º) Repasar las características de un documento electrónico: multime-

dialidad, hipertextualidad, etc. 

3º) Examinar los diferentes tipos de información que se incluyen en

una página web y los diferentes lenguajes.
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1. Internet como fuente periodística

La primera utilidad que un periodista debe verle a Internet es la de ser una

magnífica y rápida fuente de información. Una fuente cuya fiabilidad,

como en el caso de todas las fuentes, debe ser sometida a revisión crítica

permanentemente.

Es imposible citar todas las fuentes que pueden, en un momento dado,

i n t e resar a los periodistas. Existen ya un buen número de lugares web

donde se puede obtener información relativa a la propia profesión perio-

dística. No intentamos ser exhaustivos, pero pueden citarse, por ejemplo,

Ethics on the World Wide Web (h t t p : / / w w w 5 . f u l l e rt o n . e d u / l e s / m e d i a . h t m l)

y E u ropean codes of journalism ethics (Europa) (h t t p : / / w w w. u t a . f i / l a i t o k-

s e t / t i e d o t u s / e t h i c n e t / i n d e x . h t m l), con códigos éticos e información sobre

los aspectos deontológicos del periodismo. Otros serv i d o res están especia-

lizados en información para periodistas: FA C S N e t (h t t p : / / w w w. f a c s n e t .

o rg), Media Source (h t t p : / / w w w. m e d i a s o u rc e . c o m), Newslink (h t t p : / /

w w w. n e w s l i n k . o rg / re p o rt . h t m l ), P l a n e t a ry News (h t t p : / / w w w. m e d i a -

i n f o . c o m / e d p u b / e - p a p e r s . e s s a y s . h t m l) o Wi red Sources (Journ a l i s m )

(h t t p : / / w w w. w i re d s o u rc e . c o m / w i re d s o u rc e) son algunos de ellos. Como

vemos, el predominio de fuentes anglosajonas –sobre todo estadouniden-

ses– es aplastante.

Las fuentes institucionales son también numerosas. La Presidencia del

G o b i e rno tiene un servidor web, en La Moncloa (h t t p : / / w w w. l a - m o n-

c l o a . e s), el Gobierno vasco también tiene el suyo propio (h t t p : / /

w w w. f e n d . e s / e s _ g v _ w e b / g v w e b . h t m l). Asociaciones culturales, deport i v a s ,

políticas tienen sus propias páginas web, de desigual contenido y fiabili-

dad. También hay fuentes empresariales, oficinas de comunicación vir-

tuales, sin ir más lejos, la de la todopoderosa Microsoft (h t t p : / /

1 9 8 . 1 0 5 . 2 3 2 . 5 : 8 0 / c o r p i n f o). También son accesibles grandes bibliotecas

v i rtuales, por ejemplo, la gigantesca Biblioteca del Congreso de los Esta-

dos Unidos (h t t p : / / l c w e b . l o c . g o v) o la Biblioteca Nacional española

(h t t p : / / w w w. b n e . e s). No podemos olvidar una de las principales fuentes

informativas de cualquier medio: los otros medios. ¿En cuántas secciones

de internacional, por ejemplo, de un periódico regional no se recurre a la
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i n f o rmación de agencia y a la suministrada por periódicos extranjero s ?

Tanto una como otra fuente son accesibles a traés de Internet. Entre las

agencias, ahí tenemos a Efe (h t t p : / / w w w. e f e . e s), o a las intern a c i o n a l e s

Associated Press, Reuter, France Press, etc. Y en lo que se re f i e re a diarios y

revistas, la mayoría de los más influyentes tienen una edición electrónica,

el recientemente galardonado como mejor diario digital The New Yo r k

Times (http://www.nytimes.com). 

Existen ya catálogos más o menos completos de medios electrónicos. En

el mundo existen, por ejemplo, Daily News Link (h t t p : / / w w w. cs.vu.nl/

~ g e r b e n / n e w s . h t m l), Electronic Newsstand (h t t p : / / w w w. e n e w s . c o m) ,

MADD (h t t p : / / w w w. l i b . a u b u rn . e d u / m a d d / d o c s / n e w s p a p e r s . h t m l) o

Newslink (h t t p : / / w w w. n e w s l i n k . o rg) y en el caso español, tal vez el más

completo sea el que ofrecemos en el departamento de Periodismo II de la

Facultad de Ciencias Sociales y de la Comunicación (h t t p : / / w w w.

pd.lp.ehu.es/Website/Revistas/Propia/index.html).

En cualquier caso, cuando se precisa información sobre un tema en

c o n c reto, lo mejor es dirigirse a cualquiera de los servicios buscadores que

existen en Internet, tanto globales como de habla española. Entre los pri-

m e ros, los más conocidos son Yahoo (h t t p : / / w w w. y a h o o . c o m), Altavista,

Metacrawler o Lycos. Entre los de lengua española, merece la pena que

citemos Ozú (h t t p : / / w w w. o z u . c o m), hoy integrado en Te rra (h t t p : / /

w w w. t e rr a . c o m) y Olé (h t t p : / / w w w. o l e . e s). La inclusión de palabras claves

de búsqueda es suficiente para que, al cabo de unos segundos, podamos

acceder a todas las páginas web sobre ese tema en concreto.
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2. Cómo construir el periódico electrónico

2.1. El código HTML y los programas WYSIWYG

Como ya hemos dicho al hablar del hipertexto y el hipermedia, esto es

posible gracias al lenguaje HTML. Se trata de una serie de marcas o t a g s

que, situados antes y detrás de determinadas partes de la página web,

logran determinadas funciones, por ejemplo, un cuerpo de letra mayor, o

la inclusión de una imagen, o una textura de fondo, un mosaico. To d o s

esos códigos quedan ocultos cuando se ve la página web con un pro g r a m a

v i s u a l i z a d o r. En principio, es suficiente un editor de textos normal y

c o rriente para hacer una página web, siempre que se teclee todo el código

HTML a mano. Lo cual no deja de ser engorroso y arriesgado, porque es

relativamente fácil cometer errores en el proceso, lo que convertiría a esa

marca o código determinado en algo completamente inservible.

Como ocurrió en otro tipo de programas de ord e n a d o r, en concreto con

los editores de texto, han surgido ya editores de páginas web que son

totalmente WYSIWIG (what you see is what you get), con los cuales no es

necesario conocer ni una sóla línea de lenguaje HTML. Por lo tanto, el

periodista, redactor o diseñador, dispone de unas herramientas de fácil

manejo que le liberan de conocimientos técnicos informáticos. A pesar de

lo cual, como veremos en el punto siguiente, en una página web –aunque

sean elementos no visibles, o de los cuales sólo se nos aparece la part e

e x t e rna– pueden aparecer elementos para los cuales sí es preciso saber

p rogramación (programas CGI, por ejemplo para gestión de base de datos

o motores de búsqueda, o a p p l e t s Java). No obstante, el periodista no tiene

por qué aprender informática, sino que su papel debe ser el del diseño del

discurso periodístico, en este caso multimedia, cuyos elementos –algunos

de ellos al menos– pueden ser desarrollador por técnicos informáticos. La

obra multimedia sería así, por seguir una definición legal ad hoc, una obra

compuesta por varias obras unitarias.
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2.2. Elementos del discurso multimedia

Veamos ahora qué elementos pueden aparecer en un discurso multimedia

y cuáles son las características de cada uno, así como su papel en la inte-

gración en la obra completa. Preferimos hablar de discurso, y no de texto,

porque éste es una parte –bien que, de momento al menos, la más impor-

tante– de aquél. 

2.2.1. Texto (hipertexto)

El texto escrito sigue siendo la parte más importante de una página web,

y del discurso multimedia que se transmite a través de Internet. Por dos

razones: la primera, por la dependencia de los nuevos medios electrónicos

respecto de los medios impresos, debido a cuestiones de índole empre s a-

rial (son mayoritariamente las empresas editoras de periódicos y re v i s t a s

las que se han lanzado al ciberespacio), y la segunda, por razones técnicas,

ya que el texto tarda mucho menos que los sonidos y las imágenes en ser

recibidas.

No obstante, se trata, o puede tratarse, de un texto que, como ya hemos

dicho, no sea estrictamente secuencial. Aunque técnicamente el hipert e x-

to, con su sistema de múltiples enlaces, haga posible esta superación de la

secuencialidad, lo cierto es que se trata de un concepto muy arraigado en

la transmisión cultural moderna en Occidente, y cuesta habituarse a esta

manera de leer sin que haya un cierto grado de pérdida o desorientación.

Por otro lado, son aún minoría los medios de comunicación especialmente

pensados para Internet, y legión los que son una versión digital, cuando

no un mero volcado, de medios, generalmente impresos, preexistentes. 

Por decirlo de una manera sencilla, los textos basados en el hipertexto son

más profundos que largos y están, o pueden estar, altamente fragmenta-

dos, lo que por una parte facilita su lectura pero por otra puede desorien-

tar al lector no avisado, que espera la recepción de un mensaje único e

inmutable, y no de un mensaje en que la decisión del propio receptor es

decisiva. Son profundos precisamente porque los múltiples enlaces pue-

den llevarnos a sucesivos niveles, y por tanto a navegar en un volumen de

información que en un texto convencional sería impensable.

Así las cosas, el concepto de titular y entradilla ha cobrado nuevas fuerz a s

en el discurso hipertextual, porque son precisamente éstos los elementos

que se hallan en la superficie, los más visibles y los primeros accesibles,
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los niveles originarios que darán paso a otros más profundos, la cúspide

de toda una posible serie de bifurcaciones, internas o incluso externas (en

ocasiones, hasta re m i t i rnos a la fuente original; por ejemplo, el satélite

Meteosat cuando solicitamos información sobre el tiempo en El País Digi -

t a l). Los sucesivos niveles deberán dar la información más importante, y

dejarán los detalles, en una suerte de acumulación de información, para

más adelante. Es decir, nos hallamos ante una estructura piramidal, aun-

que la diferencia con las estructuras piramidales del texto convencional es

la bifurcación, la posibilidad de recuperar la información por caminos

muy diversos, siempre a disposición del usuario, que decide así en buena

medida cuál va a ser la construcción final del texto. Esto exige del perio-

dista una buena disposición para la jerarquización de la información, para

la estructuración de un discurso no unívoco, poliédrico y cambiante no

sólo por mor de la intervención del destinatario, sino también por la posi-

bilidad de renovación y actualización constante (no periódica) de los

contenidos. 

2.2.2. Sonidos

Una página web puede incluir sonidos. Es bastante típico que las radios

p resentes en Internet ofrezcan parte o la totalidad de sus contenidos

transmitidos por ondas herzianas también en Internet. Para su recepción

es preciso disponer de un programa re p roductor de sonidos (el más exten-

dido, hoy por hoy, es RealAudio), de manera que al pulsar en un icono de

la página web se abra el programa re p roductor y escuchemos ese sonido,

que ha sido previamente grabado e incluido en la página. En el caso de las

emisoras que emiten toda la programación, la grabación se produce con

unos segundos de retraso respecto a la emisión original por aire.

El principal obstáculo de incluir sonidos en una página web es que no

todos los usuarios disponen de un programa re p ro d u c t o r. Éste puede obte-

nerse gratuitamente en la propia red, pero no todo el mundo dispone de

un ordenador lo suficientemente potente como para poder utilizarlo. De

esta manera, conceder al sonido un papel fundamental sobre otros com-

ponentes, sobre todo respecto al texto, puede ser arriesgado.
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2.2.3. Imágenes

Como ocurre con los periódicos convencionales, es posible la inclusión de

imágenes en el discurso informativo multimedia. A diferencia de aquéllos,

en los periódicos electrónicos pueden ser no sólo imágenes fijas, sino

también imágenes en movimiento, pasajes de vídeo en definitiva. El pro-

blema de estas últimas es que suponen una gran cantidad de inform a c i ó n ,

con lo cual su transmisión y recepción puede dar serios problemas y pro-

longarse durante un largo espacio de tiempo. Las imágenes fijas no

requieren de un programa visualizador aparte del que utilicemos para ver

las páginas web en que están incluidas; las imágenes en movimiento, en

cambio, sí. 

Por eso, la mayoría de las páginas web incluyen imágenes fijas, fotografías

digitalizadas, pero con, por lo general, una definición baja que garantice

que serán recibidas por el usuario en un plazo aceptable de tiempo. No

hay que olvidar que estas imágenes pueden ser también enlaces hipertex-

tuales, que nos lleven a otra imagen, a un texto o a un sonido (imagine-

mos, por ejemplo, que pulsando en la foto de un personaje público oimos

su voz).

2.2.4. Otros elementos gráficos

Pueden incluirse también otros elementos gráficos: botones sensibles,

b a rras espaciadoras, gráficos, etc. Por lo general se trata de iconos de re d u-

cido tamaño (en bytes) y que no perturban la cómoda recepción de la

página web. Aunque nosotros los veamos incrustados en ésta, en realidad

el lenguaje HTML hace una remisión a determinadas imágenes, de mane-

ra que cada imagen de una página web, por pequeña que sea, es una

nueva conexión. No conviene carg a r, por tanto, de imágenes innecesarias

las páginas.

2.2.5. Bases de datos

Las inmensas posibilidades de suministrar información de los sistemas

digitales han hecho que sea posible incluir enormes bases de datos en las

páginas web. Bases de datos que no son visibles, sino que perm a n e c e n

ocultas, en un nivel más profundo, en espera de ser interrogadas. El nivel

que aparece en el nivel superior es el formulario, la parte a través de la
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cual el usuario introduce los patrones de búsqueda. Un programa busca-

d o r, un “motor”, hallará lo que el usuario desea. Detrás de ese sistema está

un programa CGI, que debe ser diseñado por un informático –pero puede

serlo a requerimiento de quien lleve la voz cantante del diseño del discur-

so periodístico multimedia–, que es el que gestiona las, en ocasiones, des-

comunales masas de información.

Este recurso es especialmente valioso para empresas periodísticas, agencias

y periódicos, por ejemplo, que pueden así ofrecer un extraordinario re c u r-

so de búsqueda hemerográfica más cómodo, barato y accesible. O una

búsqueda por los anuncios clasificados. Todo un valor añadido que difí-

cilmente pueden ofrecer los medios tradicionales.

2.2.6. Programas autoejecutables (en particular applets Java)

Por último, en los últimos tiempos ha aparecido la posibilidad de incluir

pequeños programas autoejecutables, independientemente de cuál sea la

p l a t a f o rma y el sistema operativo que se utilice, dentro de las páginas

web. Se trata de un lenguaje de programación denominado Java, que per-

mite producir esos pequeños programas denominados applets. De nuevo,

el problema de incluir, por el momento y hasta que el parque de ordena-

d o res se renueve lo suficiente, uno de estos programas es que no todo el

mundo dispone de una máquina lo suficientemente potente como para

poder ejecutarlos, ya que precisan de unos ciertos requisitos de memoria

y capacidad de proceso. En cualquier caso, parece claro que este tipo de

incrustaciones van a constituir todo un éxito en los próximos tiempos.

2.2.7. Elementos interactivos

De un modo harto heterogéneo, la profesora norteamericana Carole Rich

(1998: 281) enumera, de forma no exhaustiva, toda una serie de elemen-

tos que pueden aparecer en una información periodística, que completan

ésta pero que no son estrictamente informativos. Su propósito funda-

mental es aumentar la interactividad del usuario, la participación del

mismo. Por ejemplo:

1) Calculadoras y formularios: Por ejemplo, en un re p o rtaje sobre

impuestos, se puede diseñar una calculadora virtual y un formula-

rio interactivo que nos permita calcular rápidamente cuál será la

influencia de la nueva legislación en nuestro propio bolsillo.
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2) Foros y de discusión: Se trata de solicitar la opinión de los lectores

al final de la información, de manera que surja un foro de discu-

sión, moderado por supuesto por alguien del medio de comunica-

ción. Se trata de una fórmula muy utilizada en el periodismo digi-

tal desde el comienzo del mismo. En España, el pionero, en 1995-

1996, fue el Heraldo de Aragón.

3) Encuestas: Se trata de un género muy poco científico (no tienen

nada que ver, por supuesto, con las encuestas sociológicas, que los

medios suelen encargar y acerca de las cuales publican inform a-

ciones), pero que siempre añade eso tan indeterminado que en los

manuales de redacción periodística se llama “color”. Saber qué

p o rcentaje de usuarios está a favor o en contra de una idea es un

método que se utiliza no sólo en Internet, sino también en radio y

televisión de forma habitual poara involucrar al público.

4) Cuestionarios y concursos de preguntas y respuestas.

5) FAQ (F requently Asked Questions) es un sistema muy utilizado en

I n t e rnet, sobre todo en los foros de discusión, en la que de form a

rápida y accesible se aclaran preguntas habituales y se fomenta la

interactividad.

6) Juegos: El periodismo hace tiempo que ha dejado de ofrecer única-

mente información, y se ha impuesto el concepto y el “palabro ”

inglés del i n f o t a i n m e n t (mezcla espúrea de i n f o rm a t i o n, “inform a-

ción”, y e n t e rt a i n m e n t, “entretenimiento”), de manera que cuidar

los aspectos lúdicos parece ser que asegura una mayor fidelidad del

público.

7) G rupos de discusión: más estables que los foros, que surgen al

calor de un tema y un acontecimiento puntual, y por tanto suelen

tener una duración limitada, los grupos de discusión son comuni-

dades virtuales que agrupan intereses y temas más amplios: salud,

el equipo de fútbol de la comunidad, etc.

Aún podrían añadirse otros recursos interactivos: amén de la publicidad,

que no es objeto de esta lección los servicios, por ejemplo, parecen ser

igualmente compañeros de viaje en el futuro del periodismo. Por ejemplo:

tras ofrecer una información o una crítica de un espectáculo, el medio de

comunicación digital puede ofrecer la posibilidad de adquirir o re s e rv a r

entradas para el mismo. En general, la venta a distancia de determinados

p roductos citados en las informaciones, aunque desdibuja los límites

e n t re información y publicidad, ofrece sin duda más posibilidades y
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mayor comodidad al usuario, y algún que otro beneficio económico al

medio de comunicación. Los anuncios clasificados ya mencionados –y la

posibilidad de recuperar y filtrar la información de manera mucho más

rápida y precisa que comprobándolos uno por uno en el periódico impre-

so– son otro recurso que ha dado beneficios en algunos medios (por ejem-

plo, la fórmula fue ensayada con éxito en el San Jose Merc u ry Center d e

C a l i f o rnia). La posibilidad de que los lectores entrevisten, mediante el

c o rreo o la charla electrónicas (nos negamos a utilizar términos tan per-

fectamente traducibles al castellano como e-mail o c h a t), a un personaje

conocido, o mantengan una conversación mediante el ordenador con ese

personaje y el resto de los lectores, es otro recurso utilizado con una cier-

ta asiduidad, y aumenta igualmente la interactividad.
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Resumen

Dos ejemplos, escuchados en varias ocasiones a los pro f e s o res Giner, de la

Universidad de Navarra, y Mario Santinoli, del Periódico de Catalunya, pue-

den servir de punto de partida para una reflexión como la que pro p o n e-

mos. El primer ejemplo re c o rdaba cómo, aunque todo parecía indicar lo

contrario, no fueron las empresas que hacían coches de caballos quienes

se dedicaron finalmente a fabricar automóviles y hacer negocio con ello,

sino nuevas empresas surgidas expresamente para producir el nuevo

invento, porque un automóvil es algo más que un coche de caballos con

motor y sin caballos, aunque al principio fuera sólamente eso. Igualmen-

te, un periódico electrónico no debe ser sólo un periódico impreso digita-

lizado, aunque muchos de los productos informativos que hoy existen en

la red sean fundamentalmente eso.

El segundo ejemplo que quisiéramos recordar es que el lector del periódi-

co electrónico del futuro (un futuro muy cercano, no lo olvidemos) es

hoy un niño y maneja habitualmente y con una soltura que a los adultos

nos parece admirable máquinas de videojuegos. Ése, y no otro, va a

demandar una manera de recibir la información a la que está tan acos-

tumbrado como los que superamos la treintena lo estamos al libro y al

periódico, es decir, a la información textual y escrita, activa y selectiva, y

los de generaciones más jóvenes lo están a la radio y a la televisión, es

d e c i r, a una manera de culturización audiovisual, ágrafa si se quiere en

muchos casos y pasiva. Sin querer con esto expresar que una y otra for-

mas de información sean ni excluyentes ni la una mejor que la otra, lo

c i e rto es que los hábitos de “lectura” (o mejor, de recepción de la infor-

mación) cambian. ¿Cómo pedirá nuestro futuro lector, ése que hoy tiene,

por ejemplo, siete años y juega con máquinas (al fin y al cabo, ordenado-

res) que se le ofrezca la información? Ésa es una pregunta que quienes

pretenden dedicarse al periodismo activo tras concluir la carrera de Cien-

cias de la Información deberá, con imaginación, responder.

Es obvio que éste, el periodismo, va a seguir siendo un negocio de conte-

nidos. Cómo se transmitan éstos va a determ i n a r, en buena medida, el

éxito o no de la empresa. Y en ese proceso, al que deberá adaptarse sin
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q u i e re sobre v i v i r, el papel del periodista seguirá siendo crucial, pro t a g o-

nista junto con el receptor del apasionante mundo de la comunicación.
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Actividad

P resentar por escrito el esbozo de un proyecto periodístico en el que se

detallen las secciones de que va a constar, lenguajes y recursos utilizados.

Más adelante habrá que diseñar una página web, utilizando cualquiera de

los programas accesibles en el mercado, utilizando cuantos más re c u r s o s

técnicos mejor.
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Introducción

A p render cuáles son las peculiaridades del texto periodístico digital, cuá-

les sus características, cuál su estructura y su retórica es el objetivo princi-

pal de esta lección. Es obvio que la redacción periodística debe adaptarse a

cada uno de los nuevos medios: sucedió con la radio respecto de la pre n s a

y con la televisión respecto de la radio. En Internet está sucediendo re s-

pecto de los medios citados, ya que se está desarrollando una nueva form a

de escritura, lo que hemos denominado “escritura digital”. Se trata de un

proceso que no acontece de la noche a la mañana, sino que sufre un pro-

ceso paulatino de adaptación y emancipación. En esta lección hacemos

un recorrido por algunas de las reflexiones que se han formulado ya acer-

ca del texto periodístico digital, y buscamos un enfoque práctico, de

manera que los estudiantes comprendan las especificidades del texto

informativo para el ciberespacio.
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1. Los géneros periodísticos y el texto electrónico

¿Son los actuales géneros informativos apropiados para el ciberespacio? O,

planteada la pregunta de otro modo, ¿se van a traspasar sin más los actua-

les géneros periodísticos al periodismo en Internet?

Hasta ahora, y puesto que la mayoría de los “periódicos” en Internet han

sido el mero trasvase del impreso, hay que decir que los géneros periodís-

ticos han pasado sin más de uno a otro medio. Algo se ha perdido en

muchas ocasiones, sin embargo: la imagen, bien una fotografía, bien una

imagen infográfica, que acompañaban a la información original impre s a

p e ro que luego, por cuestiones técnicas o de espacio, desaparecían en la

versión digital. Otra gran desventaja es que los despieces o ventanas que

acompañaban a la información original y como tal se destacaban tipográ-

ficamente de forma clara, al pasar al periódico electrónico se maquetan de

f o rma diferente, sin que quede siempre claro cuál es la jerarquía entre

texto principal y subordinado. Puesto que la redacción del segundo com-

pleta a la del primero, y no es por tanto un texto independiente en sí

mismo, podrá fácilmente comprenderse el problema que supone aislar ese

despiece del texto del que depende.

Un tipo de texto periodístico, aunque se plantee sin dependencia de una

publicación impresa previa, no ha variado tampoco, ni parece que vaya a

hacerlo sustancialmente en el futuro inmediato. Nos referimos a los géne-

ros de opinión que, por ser la voz de una persona o de la publicación (en

el caso del editorial) suelen plantearse de forma “cerrada”, sin que se

empleen las ventajas del hipertexto. En todo caso, el lector puede despla-

zarse a ellos a partir de un enlace situado en el documento hipert e x t u a l

en el que se ofrece la información que el texto de opinión glosa o comen-

ta, y en todo caso desde éste puede ofrecerse un enlace de re t o rno al texto

i n f o rmativo, pero rara vez se va más allá. El texto de opinión suele ser eso,

un texto, que se lee de principio a fin y así está planteado, como un blo-

que unitario, que rara vez ofrece enlaces de ningún tipo a ninguna parte.

Un ejemplo de lo que decimos puede comprobarse en los textos que com-

ponen la mayoría de la publicación electrónica, sin versión previa impre-

sa, La libertad digital, puesta en marcha en marzo de 2000 por Federico
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Jiménez Losantos y otros conocidos periodistas de opinión españoles

(w w w. l i b e rt a d d i g i t a l . c o m ). Las cartas al director tampoco cambian sus-

tancialmente, si bien, al carecer de límites de espacio en el medio digital,

se pueden publicar más y completas, sin resumir.

La cuestión específica que tratamos en este epígrafe, la vigencia o no de los

g é n e ros periodísticos actuales en Internet, ha sido muy escasamente tratada

desde la reflexión académica, incluso en España, uno de los pocos países

donde existe la carrera de Periodismo como tal en la Universidad y donde,

junto con Estados Unidos, se produce la mayor cantidad de bibliografía

s o b re el tema. En realidad, hasta el momento de redactar estas líneas y que

n o s o t ros sepamos, sólo uno de los puntos del artículo “Nuevas tecnologías

y géneros periodísticos” de Mario Tascón, primer infógrafo y responsable de

la edición electrónica del diario El Mundo y hoy de El Pais Digital, y pro f e s o r

de Universidad (ver Bibliografía), se dedica a esta cuestión. Tascón plantea

algunos puntos que creemos son un interesante punto de part i d a .

En primer lugar, a diferencia del género impreso, el electrónico no es

inmutable, por lo que la redacción cambia. El momento de publicación,

por tanto, no es seguro. Pero, a la vez, la permanencia de muchos tipos de

texto (re p o rtajes, perfiles, informes, tablas, clasificaciones, etc.) puede

estar mucho más tiempo disponible en la Red que en el efímero periódico

diario. Por tanto, estas cuestiones temporales han de ser tenidas muy en

cuenta a la hora de confeccionar un texto periodístico.

A la vez, el espacio ha dejado de ser un límite. Eso beneficia a los géneros

que precisan de una mayor cantidad de información y una redacción más

compleja: los géneros interpretativos, en concreto el re p o rtaje, se ven

beneficiados por esta nueva característica del medio digital. Puesto que no

hay límite de espacio (lo cual no quiere decir que no haya que condensar

la información, claro está) pero la definición actual de las pantalla no per-

mite la lectura de una gran cantidad de textos, es obvio que habrá que

t ro c e a r, y a la vez jerarquizar y enlazar con claridad y habilidad, las dife-

rentes partes del reportaje.

Este género se ve beneficiado por otra cuestión técnica que ya hemos

apuntado anteriormente: podemos incluir no sólo texto, sino cualquier

o t ro tipo de información, sonidos, imágenes fijas o en movimiento, gráfi-

cos o incluso animaciones en tres dimensiones. La infografía, entendida

en un sentido más amplio que el actual (se pasa de dos a tres dimensio-

nes, sin ir más lejos) debería conocer un desarrollo grande en Internet.

El otro gran género interpretativo que se verá modificado, seguramente,

es la entrevista. Mario Tascón plantea la posibilidad de elegir entre varias
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posibilidades: la misma entrevista redactada como pre g u n t a – re s p u e s t a ,

re p o rtajeada, o incluso oirla. Y, claro, añadiríamos nosotros, verla. Pero ,

además, este género se verá beneficiado por la posibilidad de que los per-

files sean también audiovisuales.

La entrevista ha sufrido además otra transformación, y se ha convert i d o

en un género en el que quienes preguntan no son los periodistas, sino los

p ropios usuarios. Un personaje público conocido (un escritor, un político,

etc.) se sitúa tras un ordenador de la redacción del medio que se trate a

una hora determinada, y durante un período de tiempo determinado res-

ponde, mediante un c h a t, a las preguntas de los internautas que en ese

momento se dirijan a él. Casi todos los periódicos conocidos han realiza-

do alguna entrevista de este tipo. En El Mundo, sin ir más lejos, se deno-

minan “Encuentros digitales”. El periodista adopta en esta modalidad de

e n t revista un papel de intermediario, filtrando por supuesto las pre g u n t a s

que se dirigen al personaje: ni todas las que se hacen caben en una entre-

vista, ni todas las preguntas son apropiadas. Después, la entrevista así re a-

lizada permanece durante un tiempo en la “edición” del medio que se

trate. Y, a veces, se utiliza total o parcialmente para la edición impresa de

ese diario el día siguiente, con lo cual la retroalimentación se da al revés.

En realidad, nada que no hubiesen ensayado los medios audiovisuales:

todos re c o rdamos esas entrevistas en radio o televisión en las que se per-

mite a los oyentes o espectadores que llamen por teléfono, y últimamente

que dirijan también sus emilios, para realizar al entrevistado las preguntas

que deseen. Ni que decir tiene que esas preguntas se filtran igualmente,

para evitar –y alguna vez ha sucedido– sorpresas desagradables.

Mario Tascón recalca además otra cosa, que ya existía en los medios tradi-

cionales pero que, al ampliarse la longitud (o profundidad) de los género s

en el medio digital, lo acentúa en Internet: la coautoría, ya que, al poder

estar compuesto por más información, más manos pueden intervenir en

la confección de, por ejemplo, un reportaje.

Todos los géneros informativos e interpretativos se benefician de la posi-

bilidad de incluir enlaces diversos, entre ellos directamente a las fuentes

citadas. Incluso las noticias más breves y sencillas: por ejemplo, una noti-

cia sobre tráfico puede remitir al servicio de notas de prensa del cuerpo

policial correspondiente. Otra cosa es que se decida si merece la pena o

no. Obviamente, sí merece la pena en casos en que la documentación, la

materia prima, puede ser especialmente interesante para el lector: por

ejemplo, una resolución judicial. Recordemos un caso real: cuando en

n o v i e m b re de 1998 los lores británicos deciden extraditar a España al ex

general chileno Augusto Pinochet (aunque algo más de un año después el
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m i n i s t ro de interior del Reino Unido decide revocar la decisión) varios

periódicos españoles dieron en Internet inmediatamente la noticia y,

debido a que el texto de la decisión judicial, como es de suponer, fue pro-

ducido por ord e n a d o r, se dio tanto un enlace a esa decisión en inglés

como, a medida que se iba haciendo, a la traducción al castellano. Otro

ejemplo, que se dijo produjo una verdadera revolución en Internet, fue

cuando ese mismo año se pone en Internet el texto completo, casi 400

folios, del testimonio del presidente de los Estados Unidos, Bill Clinton,

a c e rca de sus relaciones con Monica Lewinsky. La red se colapsa, por lo

que la mayoría de los medios del mundo decidió obtener una copia, dar

la noticia y un enlace a toda esa declaración. “Serán mejores periódicos

aquellos que documenten mejor sus artículos”, asegura Mario Ta s c ó n

(1998: 65). 

La conclusión de este autor es tajante: “Aparecerán nuevos géneros perio-

dísticos debido a los cambios tecnológicos y la irrupción de nuestros lec-

t o res que cobrarán mucho más protagonismo en la realización de los

medios” (Tascón, 1998: 65). Sin embargo, de momento parece que más

bien lo que se está produciendo es una readaptación de los géneros actua-

les, eso sí, con una simbiosis textual–audiovisual de la que, por el

momento y por cuestiones de limitaciones técnicas, está saliendo vence-

dor el texto, aunque asistiremos con toda probabilidad a un muy rápido

avance en este sentido. La “escritura”, entendida en sentido lato y no

meramente textual, sí va a cambiar radicalmente en el periodismo digital,

aunque de momento los moldes ya establecidos de los géneros periodísti-

cos, mutatis mutandis, parece que se van a mantener durante bastante

tiempo.

Por lo que respecta a los géneros de opinión, la experiencia es bastante

más limitada que la que se re f i e re a los textos informativos. En la mayoría

de los casos, son un mero trasvase de lo publicado previa o, en el mejor de

los casos, simultáneamente en papel. Se trata de textos breves (incluso lo

son, comparativamente con la longitud media de los textos inform a t i v o s ,

en su versión original impresa), condicionante impuesto por la densidad

que pretenden las ideas expuestas. Esta característica se acentúa aún más

en el periodismo digital. Contamos en España con algunas experiencias:

la ya citada L i b e rtad Digital de Federico Jiménez Losantos (sólo pre s e n t e

en el ciberespacio, sin versión impresa) y La Ilustración Liberal (que sí

cuenta con versión impresa), proyecto en el que participa el mismo autor.

Independientemente de su orientación ideológica, la experiencia consti-

tuye un, hasta cierto punto, interesante punto de partida para analizar los

textos periodísticos de opinión desde el punto de vista de su constru c c i ó n
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retórica digital. Dejemos que lo explique su artífice, el propio Federico

Jiménez Losantos. Preguntado al respecto, el director de L i b e rtad Digital

aseguraba que “la primera clave era crear un texto adaptado a Intern e t ,

para leer en pantalla, muy breve y ágil” (Recio, 2000: 12). La norma es

que, para contextualizar, se ofrezca una información muy breve, de 12

líneas, y la opinión acerca de esa noticia, un texto igualmente breve de 10

líneas. La impresión de los artífices de este periódico digital es que

“hemos demostrado que existe un público para un tipo de prensa que no

es la normal”. El siguiente paso que se planteaban era introducir sonido,

s i e m p re primando la palabra (en este caso, oral). El punto de partida es

que la mayoría de los columnistas del periódico son también tert u l i a n o s

radiofónicos de la cadena COPE.

En definitiva, y como reconoce el propio Jiménez Losantos, no se trata de

un modelo tan novedoso, salvo en lo meramente técnico, como es lógico.

Este tipo de periódico fundamentalmente argumentativo y de opinión,

sustentado por los propios re d a c t o res, con una plantilla corta (en el caso

de Libertad Digital, 15 redactores y 5 técnicos, aunque se cuenta con entre

50 y 70 colaboradores que remiten con mayor o menor frecuencia sus tex-

tos de opinión) y con un público muy determinado, que busca el re f re n-

do escrito de sus propias ideas. Ese modelo periodístico, tan latino por

otra parte, era el dominante durante todo el siglo XIX (y lo fue antes

durante el XVIII), por lo que sólo ha “resucitado” con Internet. Lo que

aquí nos interesa, sin embargo, es cómo periodistas con largos años de

experiencia ven en el medio digital un camino para hacer su trabajo de

toda la vida, en el que el texto, secuencial, cerrado, tradicional va a conti-

nuar predominando para los géneros de opinión: “La gente de prensa con

30 años de profesión es capaz de reciclarse a ese formato corto que exige

un dominio total del verbo”, concluye Jiménez Losantos en la citada

entrevista.
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2. Propuestas para una escritura informativa
digital

A continuación vamos a exponer algunas teorías acerca del texto digital

en general, y el periodístico en part i c u l a r, que hasta la fecha se han for-

mulado. La mayoría parte de la experiencia empírica, y casi todas mues-

tran además un enfoque práctico. Por eso las exponemos aquí, sin que,

por supuesto, constituyan algo definitivo: nuestra premisa es, como ya se

habrá advertido a lo largo de esta lección, que los medios de comunica-

ción digitales, como antes los audiovisuales, se emanciparán de sus pre c e-

dentes (en este caso, sobre todo, de la prensa escrita). Ese proceso, que en

nuestra opinión se está ya produciendo, como no podía ser de otra mane-

ra, dista aún mucho de estar concluído, por lo que la dependencia re s p e c-

to a los medios “tradicionales” es aún palpable. No obstante, el proceso de

emancipación y búsqueda de una retórica propia ya ha comenzado. Estos

son algunos indicios.

2.1. El texto informativo digital: normas generales 

de redacción

Escribimos para ser leídos, en principio, en una pantalla, aunque haya

periódicos con versión únicamente electrónica, como La Estrella Digital,

cuyo destino es claramente el papel, y así está diseñado, en todo como un

periódico impreso convencional. Pero, en principio, estructuramos el

texto para ser leídos en una pantalla, lo cual hace que la escritura de ese

texto sea diferente que para ser leído en papel. Esto puede parecer una

obviedad, pero no lo es tanto si tenemos en cuenta que buena parte de los

textos informativos en Internet provienen directamente de un texto pen-

sado para ser impreso, diseñado en una página de papel junto con otro s

textos.

Para empezar, la legibilidad no es la misma en un soporte que en otro. La

calidad y contraste de un texto digital es al menos 35 veces menor que un

texto impreso. Las pantallas más extendidas hoy por hoy, las de tubos
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catódicos, tienen además un parpadeo que obliga al ojo humano a enfo-

car continuamente, con la consiguiente fatiga visual que ello causa. Aun-

que los diferentes y bienintencionados estudios sobre la legibilidad en

pantalla arrojan resultados diversos, se tiene siempre en cuenta que la

velocidad de lectura en pantalla es un 25% más lenta que en papel (Niel-

sen, 1997), de manera que el lector del texto electrónico, sobre todo si no

está habituado a este tipo de soporte, tiende a saltarse palabras (Fern á n-

dez-Coca, 1998: 261). Otro dato, aunque de difícil comprobación, se ha

extendido por toda la red: si el tiempo medio que un lector convencional

dedica al diario impreso es de 20 minutos, el promedio para el periódico

electrónico es un tercio de ese tiempo, tan sólo siete minutos.

Por seguir con los datos: un estudio de la profesora norteamericana Caro-

le Rich demostraba que –al menos en los Estados Unidos, porque es de

suponer que las costumbres culturales influirán también– un 21% de los

l e c t o res del diario convencional terminan siempre la información que

comienzan a leer. Los lectores del periódico digital que observan esa cos-

t u m b re son sólo el 11%. Esporádicamente lo hace el 25% de los lectore s

digitales frente al 12% de los lectores tradicionales. Con frecuencia con-

cluyen el texto que empiezan a leer un 62% de los lectores tradicionales y

un 60% de los lectores digitales.

Por supuesto que todos estos datos son muy relativos: la educación de los

l e c t o res actuales, gente de mediana edad por lo general, ha sido hecha

sobre textos secuenciales impresos, por lo que la pantalla no es, digámos-

lo así, un medio “natural” para ellos. Las nuevas generaciones acostum-

bradas a los videojuegos probablemente muestren otras tendencias. Pero,

hoy por hoy, parece meridianamente claro que los textos que se pro d u c e n

para Internet deben ser más cortos (se habla de unas 25 líneas como

máximo), si bien es posible, mediante el hipertexto, trocear una informa-

ción mayor, y ofrecer la posibilidad de profundizar a voluntad del usua-

rio. Por tanto, más que de longitud de los textos habría que hablar de pro-

fundidad de los mismos. Los niños que manejan videoconsolas y

hablan con toda naturalidad de “niveles de juego” sabrán sin duda a qué

nos referimos.

Otra limitación importante es la impuesta por el propio diseño. Hay que

optar continuamente por textos ajustados a los contornos de la pantalla

–cualquiera que ésta sea– o por textos más largos a través de los cuales ha

de desplazarse el usuario mediante los scrolls o barras de desplazamiento.

Nos encontramos frente a una discusión más clásica de lo que podríamos

suponer: en el fondo, la invención del libro actual (el c ó d i c e en sentido

estricto), es decir, un conjunto de superficies re c t a n g u l a res (las p á g i n a s)
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escritas y unidas entre sí formando un objeto único con una estru c t u r a

más o menos compleja (dividida en l i b ro s, p a rt e s, c a p í t u l o s, e p í g r a f e s, y con

otras partes como la p o rt a d a, el c o l o f ó n, las notas a pie de página, final de

documento o marg e n, etc.; conceptos muy similares aparecen en el docu-

mento electrónico) es la evolución de dos conceptos anteriores: la tableta

en que se escribían y se borraban indefinidamente los contenidos y el

ro l l o. Como puede comprobarse en la lección dedicada a los soportes, a

menudo se vuelve a hablar de t a b l e t a s en que se visualizan y luego se

b o rran para dar paso a otros libros o periódicos electrónicos, de s c ro l l s o ,

literalmente, rollos, y de libros o periódicos electrónicos. La gran variedad

de soportes y pantallas (tabletas, agendas electrónicas, pantallas de plas-

ma, de tubos catódicos, de cristal líquido) y formatos muy diversos nos

lleva a pensar que ese producto que hoy se puede leer en cualquiera de

esos muy diferentes soportes tendrá que irse especializando. En cualquier

caso, el concepto fundamental que se nos aparece al pasar del papel y la

pantalla es el del encuadre: la alternativa es encajar el texto entre los lími-

tes de la pantalla –aun a riesgo de que el formato de las pantallas en que

luego leerá ese texto el usuario sea bien diverso– o disponerlo a modo de

“ rollo” más o menos largo a través del cual se desplazará nuestro lector

digital. Por decirlo con palabras (inglesas, como es la inveterada moda en

I n t e rnet, o mejor dicho americanas) de Carole Rich, la disyuntiva es c l i c -

king versus scro l l i n g: pulsar o desplazarse (Rich, 1998: 275). O, dicho de

otra manera, la diferencia es estructurar la información de manera predo-

minantemente lineal o no lineal.

Con respecto al periódico impreso, autores como Niemwegen o Van Oos-

tendorp indican que, mientras el texto impreso está rodeado de otros tex-

tos, y forma por lo tanto parte de un conjunto, esa sensación se pierd e

con el texto digital. Cierto que también forma parte de un conjunto (lle-

gamos a él a través de una sección, de un titular, de un enlace, etc.), pero

visualmente se nos aparece aislado. Es más, las diversas partes de una

única información aparecen igualmente aisladas. De ahí el craso error que

c o m e t i e ron muchos periódicos electrónicos (algunos todavía caen en ello)

de presentar la entradilla aislada, falta de contexto, sin que el lector sepa

muy bien qué va a venir después, si es que viene algo. El fallo es trasladar

la entradilla de una información impresa, donde tipográficamente apare-

ce destacada y rodeada de los otros elementos de la información, a una

página web donde aparece aislada o rodeada de otras entradillas igual-

mente aisladas. El diferente carácter de uno y otro texto explica esta dis-

función, y nos refuerza en la idea de que el texto digital debe ser produci-

do originariamente para el medio electrónico y no debe en ningún caso

constituir un mero trasvase del medio impreso al ciberespacio.
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O t ro problema que se plantea relacionado con esta sensación de aisla-

miento textual es la longitud de la información que se va a leer. Por lo

general, en el medio impreso está bien a la vista cuál es la longitud del

texto, pero eso no queda claro en el medio digital. Sin duda este es un

concepto igualmente trasvasado de un medio a otro. Si en el ciberespacio

las informaciones no tienen por qué ser largas, sino profundas, compues-

tas por informaciones interrelacionadas cuyo sendero de recuperación y

niveles debe ser establecido por el propio usuario mediante la utilización

del hipertexto, eso no debería ser un problema. Lo es si desde el primer

nivel el usuario desconoce no ya cuál es la longitud, sino la pro f u n d i d a d

que se le ofrece. En definitiva, el usuario debería contar desde el comienzo

con un “mapa” lo suficientemente claro como para permitirle saber hasta

dónde puede llegar en su navegación a través de ese discurso digital.

Como en cualquier otro texto, el primer consejo que todos los especialis-

tas dan es huir de cualquier tipo de exageración. Eso incluye no ya exage-

raciones en el estilo, que por supuesto tampoco deben producirse, sino

mesura en la utilización de los elementos hipertextuales: los enlaces

deben ser los necesarios, sin cargar el texto con ellos. Esa tendencia, muy

típica de los primeros tiempos de la WWW, ha disminuido rápidamente:

no suele ser muy aconsejable ofrecer enlaces con destino a otro sitio web

que, a su vez, no ofrece enlaces de re t o rno a nuestra propia página, y que,

a su vez, puede ofrecer enlaces a otras páginas web muy diversas y aleja-

das de nuestra intención inicial. Eso no hace sino aumentar la sensación

de pérdida y desorientación del lector. Sea como sea, se debe evitar escri-

bir en los enlaces frases como “pulse aquí”, “haga click”, etc. Los enlaces

deben aparecer claramente como tales y constituir suficiente indicación

para el lector.

Buena parte de las normas de redacción de un texto informativo digital

son las mismas que se aplican en el texto informativo tradicional (y, en

realidad, se corresponden con las virtudes retóricas ya enunciadas por

Aristóteles). En concreto, la sencillez, corrección y brevedad son reglas de

o ro, mucho más en el mundo digital donde los textos se leen peor. Aún

añadiríamos otro consejo que también Aristóteles destacó en su Retórica: 

hacer buen uso del propio idioma (lo que él, para su lengua griega, deno-

minaba h e l l e n i z e i n). La moda, esperemos que no imparable, de utilizar

préstamos innecesarios (h a rd w a re, s o f t w a re, c h a t, e - m a i l, l i n k por u t i l l a j e,

p ro g r a m a s, c h a r l a, c o rreo electrónico), o creaciones absolutamente descabe-

lladas (*e-comercio, *resetear, *cliquear, *chatear, *hacer un download o, peor

aún, *d o w n l o a d e a r, por ejemplo, cuando se puede utilizar sin más c o m e rc i o

electrónico, pulsar, conversar, descargar) debe ser en todo momento evitada
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por el periodista, por muy digital que sea. Emplear esos terminachos no le

va a hacer más moderno, sino más pedante e ininteligible. En el cibere s-

pacio o en el mundo físico nuestro objetivo es siempre que nos compren-

da el mayor número posible de personas.

Por tanto, hay que escribir frases breves (pero no telegráficas), que re s u l-

ten inteligibles. Tengamos en cuenta que la diferente configuración per-

sonal de cada navegador hará que líneas y párrafos sean más o menos lar-

gos, por lo que ese aspecto queda fuera de nuestro control. Hay que evitar

especialmente las palabras largas y compuestas. Del mismo modo hay que

evitar preposiciones innecesarias: “Sin embargo”, “por otra parte”, “en

definitiva”, etc., que no hacen sino cargar la frase. 

Lo mismo vale para el párrafo: cortos y concisos, por cada párrafo una

idea. Al contrario de lo que ocurre en prensa se recomiendan las listas, en

pantalla son más claras. Pueden sustituir a los sumarios de prensa.

El titular es indispensable, y sirve además de enlace al texto-núcleo de la

noticia. Se recomienda siempre redactar un subtítulo, en caracteres obvia-

mente más reducidos que el título y sin enlace (sólo el título debe serv i r

de enlace), de manera que se contextualice la información lo más posible.

El texto es la parte fundamental de la noticia digital, por la facilidad téc-

nica para su descarga frente a imágenes (sobre todo si son en movimien-

to) y sonidos, que ocupan muchísimo más espacio en bites, y porque han

sido las empresas productoras de revistas y periódicos quienes han dado

un paso algo más decidido al ciberespacio. Las imágenes, de una calidad

relativa para permitir su descarga, deben incluirse sólo cuando sea absolu-

tamente necesario: un gráfico explicativo, por ejemplo. Se puede re c u rr i r

a incluir una pequeña imagen dentro del texto y un enlace en la misma

que permita verla ampliada, caso de que el usuario así lo desee. Otro tipo

de elementos (imágenes en movimiento, sonidos) deben dosificarse sabia-

mente en función de las necesidades narrativas y siempre deben ser opta-

tivos para el usuario, ya que exigen otro programa, además del visualiza-

d o r, y determinadas condiciones técnicas de las que no siempre dispone

su ordenador.

Igualmente hay que dosificar los enlaces. Por supuesto, cuanto más enla-

ces se incluyan más información se ofrece al usuario, y más se potencian

las posibilidades hipertextuales, pero más se obstaculiza la lectura de cada

uno de los fragmentos, al diversificar exageradamente las posibilidades

que se ofrecen al lector. La cantidad de enlaces debe ser, obviamente, la

que requiera el relato, y deben estar en relación con los niveles de que

queramos dotar a éste, como luego veremos. Los enlaces deben ser tex-
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tuales, evitando en lo posible (salvo cuando, como hemos dicho, lo que se

o f rece es la posibilidad de ampliar una imagen) otro tipo de enlaces hiper-

media. Lo recomendable es que los enlaces de hipertexto vayan al princi-

pio o al final del texto, diferenciados. Desde luego así será en el caso de

los enlaces que permiten seguir el relato de modo secuencial o lineal

(“adelante”, “atrás”, “portada”, “página siguiente”, “página anterior”,

etc.). Por tanto, los enlaces incluidos a lo largo del texto se limitarán a lo

estrictamente indispensable.

2.2. Estructura del texto informativo digital

A la hora de comenzar un texto informativo digital, el proceso es el

siguiente (Rich, 1998: 285 ss.):

1) Definir el foco: como en cualquier otra noticia, el enfoque deter-

minará la estructura de la información.

2) Recopilar todo el material. En el caso de una información pre v i a-

mente redactada para otro medio, lo aconsejable es reunir no sólo

esa información, ese texto, sino otros materiales que, por motivos

de espacio, premura de tiempo o selección informativa han sido

desechados para el medio tradicional. Si estamos en un multime-

dia (radio, prensa, televisión), podemos reunir textos, imágenes,

gráficos, sonidos, etc., e incluso encargar otros elementos a nues-

tros informáticos (cfr. punto 2 de esta lección).

3) Hacer un plan general en que se integren los elementos textuales,

icónicos, sonoros y multimedia de que disponemos. Esto se acerca

más a la guionización de los informativos audiovisuales que a la

redacción en prensa. Siempre hay que tener en cuenta que se debe

primar la rapidez y la efectividad antes que cargar la página de ele-

mentos espectaculares que tarden mucho tiempo en ser descarg a-

dos. De ahí el predominio de la información textual.

4 ) Escribir un titular, elemento que se ha mentenido en todos los tex-

tos informativos de los diferentes medios de comunicación. Hay

que “vender” el texto, así que, al igual que en la prensa, la radio o la

televisión, en primer lugar hay que “vender” la noticia al usuario.

5) Redactar un resumen de una veinte líneas, aunque luego sea dese-

chado del texto final. Según Carole Rich, estos resúmenes ayudan

a identificar mejor el enfoque y estructura de la información.

Lectura
recomendada

Rich, C. Creating on line
media. Boston etc.: McGraw
Hill, 1998.
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6) Escribir un párrafo explicando cómo la noticia va a afectar a los

l e c t o res, lo que ayudará a ver más claro qué elementos multimedia

e interactivos convendrá incluir para ayudar al usuario a com-

prender e implicarse en la información.

7) Disponer los elementos interactivos, incluirlos en el plan. La idea

de estos elementos corresponde al periodista, pero su diseño y

d e s a rrollo lo llevarán a cabo otros departamentos (los inform á t i-

cos, por lo general).

8) Establecer los contenidos: Especialmente útil a la hora de estru c t u-

ras las partes de que se compondrá la información, conviene tener

en cuenta:

8.1) Qué es lo que queremos que la gente re c u e rde de esta

información.

8.2) Cuáles son los puntos clave que queremos destacar.

8.3) Cuál es la mejor manera de que nuestra información sea

útil al público.

8.4) Qué otros recursos (enlaces, por ejemplo), necesitamos

incluir para ayudar al público a comprender la inform a-

ción de forma tan completa y rica como desee. Por

supuesto, no se debe abusar de este recurso, y se incluirán

sólo aquellos enlaces que resulten indispensables.

8.5) La posibilidad de crear un sentido de comunidad median-

te foros, grupos de discusión, servicios, etc.

8.6) Tener en cuenta los aspectos éticos y morales en juego.

9) D e c o n s t rucción del discurso, o estructuración en partes interre l a-

cionadas.

10) Redactar un guión: número de páginas web, imágenes incrustadas

en cada una, estructura de la información y enlaces entre las par-

tes, etc.

11) Redactar la información.

Estos son algunos consejos muy generales. Sin embargo, y por afinar algo

más, hay que tener en cuenta que el texto destinado al medio digital esta-

rá, en primer lugar, descompuesto en varias partes integradas entre sí,

aunque no todas formarán necesariamente parte del discurso que el usua-

rio decidirá re c o m p o n e r. Es decir, se puede ofrecer al usuario un texto des-

compuesto en varias partes ofrecidos en una secuencia cerrada y lineal
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que no hay más remedio que seguir (al menos, hasta el punto que el lec-

tor desee, ya que éste puede siempre abandonar, como en cualquier otro

medio, la lectura o recepción), o bien se puede ofrecer al público varias

secuencias posibles. A su vez, puede disponerse el discurso de manera que

las diferentes secuencias integren necesariamente todas y las mismas par-

tes (es decir, lo único que varía es el orden en que pueden recuperarse esas

p a rtes, pero no su número) o bien que cada en cada secuencia el usuario

se haga con unas u otras partes, dependiendo del camino que decide

seguir, mientras que si se adentra por uno u otro camino de ese jardín de

s e n d e ros que se bifurcan necesariamente dejará a un lado otros elementos

i n f o rmativos. De alguna manera, el texto digital es más profundo que

largo, y tiene un grado de complejidad –para el autor del mismo, no para

el usuario, claro está– variable, en función de lo que podríamos denomi-

nar grado de apertura secuencial. No debe confundirse, en cualquier

caso, la complejidad con la dificultad, y mucho menos con la inintegibili-

dad: como cualquier otro producto periodístico, el texto digital debe tener

como objetivo primordial ser de sencilla comprensión para el público,

comenzando, claro está, por su estructura.

2.2.1. De la longitud a la profundidad

Con respecto a lo que denominamos “profundidad” del texto, una de las

p ropuestas más interesantes la ha formulado el historiador Robert Darn-

ton en un artículo publicado originariamente en The New York Review of

B o o k s en 1999. Este académico está pensando en eso que, de un modo

bastante difuso porque comprende diversos objetos, tipos de documentos

electrónicos y conceptos, se ha dado en llamar “libro electrónico”, y en

c o n c reto para los de tipo académico, pero vale en general para cualquier

tipo de discurso.

Para empezar, Darnton es de los que cree que el texto electrónico no va a

matar la letra impresa, y de hecho las predicciones que hizo en 1962

Marshall McLuhan que aseguraban tal cosa no se han cumplido. No obs-

tante, sí reconoce que hay materiales que el reducido espacio de los docu-

mentos impresos (libros o periódicos, por ejemplo) no pueden ofre c e r, y

que al público le interesan. Los problemas no son sólo de espacio, sino

temporales. El medio electrónico permite dar noticias escritas, como ya se

ha dicho, con mayor rapidez. Propone un ejemplo cercano re l a c i o n a d o

con un tema que tuvo un enorme impacto en todos los medios de comu-

nicación: el caso del escándalo sexual del entonces presidente de los Esta-

Lectura
recomendada

Darwton, R. La nueva era
del libro. En: Letra
International n.º 62, mayo-
junio. Madrid: ARCE. 1999.
págs. 21-26.
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dos Unidos, Bill Clinton, con la becaria de la Casa Blanca Monica

Lewinsky. La primicia, recuerda Robert Darnton, la dio el periodista Matt

D rudge en Internet, antes de que la noticia saltara a los periódicos. Más

t a rde, los medios digitales ofre c i e ron en la red un documento extenso que

los diarios impresos convencionales (y mucho menos la televisión o la

radio) podían ofrecer: el informe del fiscal Kenneth Starr acerca del asun-

to. En 24 horas, Internet prácticamente se colapsó. Y, sin embargo, hasta

Bill Gates, presidente de la todopoderosa Microsoft y uno de los gurús que

han vaticinado la extinción del papel reconoce que éste cuenta hoy por

hoy con una gran ventaja respecto a la pantalla para leer textos extensos.

Con todos esos datos, Robert Darnton no renuncia a ver en Internet un

medio apropiado para publicar textos largos y densos como los académi-

cos. Lo mismo puede decirse de determinadas informaciones, unas por

muy especializadas, otras por muy extensas y complejas, con ramificacio-

nes que ofrecer al usuario y con diferentes niveles de información a los

que éste puede querer acceder: material complementario, gráficos, docu-

mentos relacionados, informaciones previas, declaraciones, etc.

Así, este historiador –y esto es lo que nos interesa en esta lección– propo-

ne estructurar el documento digital, el discurso electrónico, en capas “que

f o rmaran una pirámide” (Darnton, 1999: 26). El símil de la pirámide no

es desconocido en la preceptiva periodística, aunque se aplique a otras

cuestiones. Las capas en que Darnton propone descomponer la inform a-

ción que vamos a ofrecer en el medio digital son las siguientes:

1) Un resumen conciso del tema.

2) Una versión más extendida con elementos argumentativos. Para

esta capa Robert Darnton propone no limitarse a una secuencia, a

una narración convencional, lineal, sino disponer una estru c t u r a

compuesta de “unidades independientes que desembocaran como

afluentes en la historia principal”.

3) La documentación relacionada con el tema principal de la infor-

mación compondría la tercera capa, documentación que, advierte

D a rnton, podrá ser de diversos tipos, todos los que, añadimos

n o s o t ros, pueden reducirse a los unos y ceros de lo digital: soni-

dos, imágenes fijas o en movimiento, gráficos, realidad virtual, etc.

Por supuesto, esta capa tampoco tiene que estar compuesta por un

bloque único, sino que más bien se piensa en diversas opciones

que se ofrecen al usuario.

4) La cuarta capa sería la teórica, “con una selección de trabajos de

investigación previos y de discusiones de ese material”. Darn t o n ,
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como ya hemos dicho, piensa en documentos electrónicos acadé-

micos, como tesis doctorales. Pero esta capa puede ser de aplica-

ción también en el texto periodístico digital: sólo hay que sustituir

la discusión académica por el análisis periodístico, en forma de

géneros de opinión o de informes. En cualquier caso, ¿por qué no

o f re c e r, en algunos casos concretos, información académica que

añadir a la periodística? Pensemos en determinados temas de

divulgación científica, en la que el usuario pueda profundizar en

la medida de sus posibilidades y preparación.

5) La quinta capa de la propuesta de Darnton es pedagógica, temas a

d e b a t i r. Nuevamente puede ser sustituida en lo periodístico (y

algunos diarios electrónicos así lo han hecho ya) por encuestas,

f o ros de discusión respecto a determinadas cuestiones, etc. La inte-

ractividad, como ya hemos expuesto antes, se potencia de esta

forma, algo que el medio impreso tradicional no puede hacer.

6 ) La sexta capa estaría compuesta por “informes de lectores, inter-

cambios de información entre autor y editor, y cartas de los lecto-

res”, lo que supondría el último nivel de información, este no ya

público –salvo, tal vez, las cartas de los lectores, y sólo aquellas que

éste decida que puedan ser leidas por otros– sino más re d u c i d o .

Lo que propone Darnton es un documento muy amplio, compuesto por

varios niveles y que ofrece por tanto diversas secuencias posibles al lector,

que será quién decida hasta qué punto y por qué camino llega. El autor

p ropone y el lector dispone, podríamos decir. La creatividad no sólo está

del lado del autor, ahora también lo está de parte del usuario. Se trata de

una estructura cerrada en sí misma, si bien no lineal, aunque puede tam-

bién ofrecer la posibilidad de que, partiendo de nuestra propia constru c-

ción discursiva, se acceda mediante enlaces externos a otros documentos

ajenos.

Se parte de la lectura tradicional, secuencial, lineal, cerrada, para llegar a

lo que Robert Darnton, como otros, han puesto de manifiesto: una nueva

escritura para una nueva lectura, ya no horizontal sino vertical, no a lo

largo del texto sino 

siguiendo algunos temas y profundizando más y más en las capas (…).
Otros quizá quieran navegar hacia hacia rumbos no previstos, buscando
conexiones que se acomoden a sus propios intereses, o reelaborando el
material hasta crear sus propias construcciones.

No podía expresarse mejor ni más gráficamente.
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4.2.2. La apertura relativa del discurso: las posibilidades del hipertexto

El modelo de Darnton explica suficientemente el concepto de la pro f u n-

didad del documento electrónico y deja entrever las posibilidades en su

navegación, pero no se re f i e re de forma exhaustiva a su estructura. Ésta se

explica acudiendo a un concepto que hemos enunciado al principio de

esta lección, en el que se parte a su vez de dos elementos básicos: el nodo,

o unidad de información (cada una de las partes a que nos hemos re f e r i-

do antes) y a los enlaces entre ellos. Los nodos pueden ser unidades de

c reación propia, internos a nuestro propio sitio web (por ejemplo, el texto

de una noticia que hemos redactado, descompuesto en varias unidades),

o bien externos, creados por otros (por ejemplo, la documentación acerca

de esa noticia a la que remitimos al lector mediante un enlace de hiper-

texto). Estos nodos se unen mediante enlaces, que es el otro elemento

fundamental del discurso hipertextual. Conformamos así una estru c t u r a

textual que es lo que compone la verdadera “escritura digital”.

Siguiendo a José Luis Orihuela y María Luisa Santos (1999: 39-42), las

e s t ructuras hipertextuales tipo son son siete: lineal, ramificada, paralela,

concéntrica, jerárquica, reticular y mixta. Dejando a un lado el último

tipo de estructura hipertextual, que obviamente supone la combinación

de varias de las otras estructuras, en realidad, todas estas estructuras se

reducen a dos: cerradas y abiertas. Son cerradas si tienen un único

comienzo y un único final, de manera que se entra por un nodo único y

se concluye (salvo que la lectura se aborte) en otro nodo único. Lo dife-

rente es lo que pasa por el camino y el modo en que se confecciona el iti-

nerario entre ambos puntos, más o menos plural. Es una estructura hiper-

textual abierta, sin embargo, cuando ofrece una o varias entradas (pero lo

p ropio es que sea única) y diferentes nodos finales, de manera que no sólo

varía el itinerario, sino también el punto de destino.

Dentro de las estructuras cerradas se encuentran las siguientes:

a) La lineal es una estructura completamente cerrada, dispuesta al

modo tradicional, en la que las partes o nodos del discurso entán

enlazadas entre sí de forma secuencial, así que sólo es posible leer-

la como se hace con un libro, una detrás de otra o, en todo caso,

volviendo a la “página” anterior. Esta estructura ofrece de form a

típica un enlace a la página o pantalla siguiente y a la anterior,

una adelante y otra atrás. Como mucho, ofrece la posibilidad de

volver a la “portada” (esta terminología tradicional es la más utili-

zada) o primer nodo, desde el que volver a empezar. Otra posibili-

dad es que desde la portada, y sólo desde ella, se ofrezca acceso a

Lectura
recomendada

Orihuela, J.L.; Santos, M.L.
Introducción al diseño
digital. Madrid: Anaya, 1999.
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cada uno de los nodos, pero no desde estos a los demás. Es decir,

para acceder a un nodo sólo se puede hacer desde el anterior, el

posterior o el primer nodo o “portada-índice”. El modo de recupe-

rar la información, de “lectura” (y nunca mejor dicho) es igual que

el que haríamos con un libro impreso, por lo tanto.

b) El segundo modelo es igualmente lineal, el ramificado, aunque

desde algunos nodos se ofrece la posibilidad de acceder a nodos

complementarios. Una vez agotada la lectura de éstos, habría que

regresar al nodo del que provienen para continuar la lectura hasta

el final.

c) La estructura paralela tiene una entrada y una salida única, como

todas las anteriores, aunque en medio dispone de una serie de

nodos dispuesto en secuencias lineales paralelas. Todas desembo-

can necesariamente en la salida, sin posibilidad de re t o rno. Esta

estructura horizontal puede completarse con otra retícula vertical,

si los nodos se relacionan con su correspondiente de la línea para-

lela, en cuyo caso nos hallaríamos ante una estructura en red más

o menos exhaustiva. Cuando todos los nodos se relacionan con

todos los nodos en cualquier sentido estamos ante una estructura

reticular pura, con el consiguiente nivel de complejidad estru c t u-

ral y narrativa.

d) La estructura concéntrica establece una serie de secuencias lineales

que desembocan no en el nodo de salida, sino de nuevo en el de

entrada, sin que establezca ninguna relación con los nodos de otra

secuencia. Cada secuencia es, por tanto, independiente: se plantea

una historia, se desarrolla en líneas completamente diferentes sin

que exista la posibilidad de acceder a otra línea argumental, y,

como es lógico, hay que volver al primer nodo, que corresponde al

planteamiento, para desembocar en el desenlace, en el último

nodo único. Al ser cada línea argumental totalmente diferente e

independiente, no queda otro remedio si se busca una estru c t u r a

c e rrada. En caso contrario, cada secuencia debería desembocar en

un nodo final de salida diferente, y en ese caso nos encontraría-

mos ante otro tipo de estructura, en este caso abierta.

El caso paradigmático de estructura abierta es la estructura en árbol o jerár-

quica. Se parte de una entrada única que se dirige a varios nodos, abrién-

dose así varias secuencias diferentes. A su vez, cada uno de esos nodos de

segundo nivel da paso a otros subnodos, abriendo nuevas secuencias, que

a su vez dan paso a otros nodos y otras secuencias. La metáfora, no por
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usada menos certera, es el borgiano jardín de senderos que se bifurc a n .

Cada nivel supone la apertura de más posibilidades para el usuario, que

deberá a su vez decidir qué camino toma. Puede intentar otro camino si no

le interesa el que ha tomado; para ello debe “ascender” de nivel, es decir,

re t roceder al nodo anterior, donde se abren los posibles caminos para pro-

s e g u i r, y así se vuelve a empezar. Una variante de esta estructura es soslayar

esta posibilidad, de manera que el usuario pueda desplazarse también entre

los diferentes nodos del mismo nivel, de manera no “vertical”, hacia abajo,

sino tambien “horizontal”, hacia los lados. En cualquier caso, siempre

debe ofrecerse al usuario la posibilidad de ir a un nivel inferior y a uno

s u p e r i o r. Si es a uno inferior, la posibilidad es única, si a uno superior, se

a b ren como ya hemos explicado varias secuencias.

En este modelo cada secuencia desemboca en una salida independiente.

No obstante, puede limitarse el número de nodos de salida, de manera

que varias secuencias puedan agruparse, ofreciendo cada vez menos posi-

bilidades de apertura: en vez de ofrecer más nodos en el siguiente nivel,

reducir el número de nodos. El caso extremo de este sistema en principio

abierto sería, paradójicamente, un sistema cerrado, si todas las secuencias

van desembocando en una salida única. Se trataría de una estructura ro m-

boide: entrada única que ofrece, por ejemplo, acceso a dos nodos-secuen-

cias independientes, cada uno de los cuales ofrece a su vez dos nuevas

salidas a nodos (dos nuevas secuencias), con lo cual ya tendríamos cuatro

itinerarios, y así sucesivamente (si se establece el mismo número de

nodos-secuencia por cada nivel, naturalmente, lo que en modo alguno es

obligatorio). En un momento dado, varios nodos ofrecen salida a un

mismo nodo único, y así sucesivamente, es decir, se van reduciendo los

itinerarios hasta desembocar en uno sólo. En realidad, estamos así hablan-

do de una estructura no arbórea, sino paralela. De modo que es fácil com-

p render que, más que utilizar modelos puros, debe ser el autor quien

determine, en función de sus objetivos y del tema –es decir, utilizando en

el fondo estrategias retóricas y discursivas–, cuáles son los elementos en

que va a descomponer la información y cómo las va a relacionar, y cómo

va a guiar al usuario por todos esos itinerarios. De alguna manera, si el

texto digital no se lee sino que se navega por él, el autor (el periodista en

este caso) debe ser también un cartógrafo de la información. Por eso es

recomendable que, como en el fondo el la primera página de un periódi-

co, el nodo de entrada de una información sea un mapa, o re p re s e n t a c i ó n

gráfica (con enlaces sensibles, a ser posible, basados en el hipertexto o el

hipermedia), de esos itinerarios de recuperación de la información.
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4.2.3. ¿La vuelta de la entradilla?

Como última reflexión hay que plantearse hasta qué punto las estru c t u r a s

discursivas propias del periodismo “tradicional” son aplicables al digital.

Suele decirse –quien redacta estas líneas lo ha escrito también– que el

medio digital se emancipará sin duda de sus “hermanos mayores”, los

medios hasta ahora conocidos: la prensa, la radio, la televisión. Del

mismo modo que los informativos radiofónicos eran al comienzo “diarios

hablados” (algún programa conserva esta denominación) en que se leían

noticias redactadas tal cual para el periódico, pero luego por supuesto

buscaron su retórica particular, y del mismo modo que se decía de la tele-

visión que no era más que una radio con imágenes, y con el tiempo se ha

demostrado que ha buscado sus propios caminos, es de suponer que el

periodismo digital construya también su propia práctica discursiva.

De momento, sin embargo (y al igual que sucedió en los inicios de los

medios antes citados) no queda otro remedio que basarse en lo conocido

e ir practicando una adaptación de esas estrategias retóricas. Ninguna tan

criticada como la pirámide invertida y la entradilla, de la que se dice cons-

tituye la única forma de comenzar (y, en el fondo, estructurar) una infor-

mación periodística que se enseña a los futuros profesionales. Esto es cier-

to, como lo es que existen y se practican otras estructuras igualmente váli-

das, pero también es verdad que la pirámide invertida, y su entradilla con

la respuestas a las famosas cinco w’s (en realidad, una regla retórica que

data de, al menos, Quintiliano), continúa utilizándose. Incluso en el

periodismo digital.

Se dice que la entradilla y la pirámide invertida se inventan (mejor sería

decir que se reinventan) en plena Guerra de Secesión americana, cuando,

tras cada batalla, los periodistas se lanzaban al telégrafo más cercano para

pasar su información. La comunicación acostumbraba a cortarse en el

momento más inesperado (la técnica tiene estas cosas, como sabrán muy

bien los usuarios de ord e n a d o res y los internautas), por lo que se determ i-

nó que los datos más importantes, en previsión de que no fuese posible

hacer llegar la información completa, se concentrasen en el primer párra-

fo. La información se descompone así en varios párrafos o bloques de

i m p o rtancia decreciente, no necesariamente cronológicos (aunque en tex-

tos periodísticos más complejos, como el re p o rtaje, se admiten otras

variantes y modelos mixtos), estructura que ha dado en llamarse “pirámi-

de invertida”. En realidad, la técnica se utiliza en textos literarios clásicos,

hasta el punto de que se ha denominado a este modelo “nestoriano”:

como el héroe homérico, el periodista que utiliza esta estrategia discursi-

va dispone sus mejores efectivos, los datos más sustanciosos, al principio.
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Como ya habrá adivinado el lector a estas alturas, descomponer la infor-

mación en bloques es lo que se ha recomendado (y lo que generalmente

se hace) para el texto informativo digital. Hasta ahí, nada nuevo. Lo dife-

rente son tres cosas: una, que la estructura escrita del periodismo impre-

so, radiofónico o televisivo es siempre lineal y cerrado, necesariamente y

por condicionantes técnicos, pero el texto digital puede ser multisecuen-

cial. Nos enfrentamos así a niveles, a estadios de profundidad inform a t i v a

diversa. Y, en segundo lugar, la otra diferencia es que, mientras el texto

i m p reso, con todos sus párrafos, bloques, ladillos, entradillas, titulare s ,

incluso con sus fotos y gráficos, es decir, con todos sus elementos, queda

totalmente a la vista del lector, y se despliega como un mapa (algo que

n o rmalmente pasa desapercibido para ese lector, que sólo es consciente de

disponer de un discurso lineal, pero a la vez está en frente de una especie

de carta de navegación), en el texto digital sólo nos encontramos inmer-

sos en un nodo concreto, y tenemos constancia de los que existen en

niveles superiores (por los que se supone hemos transitado para acceder al

nivel actual) y de que existen niveles ulteriores, pero no conocemos gene-

ralmente con exactitud cuál es el mapa completo de nodos y re l a c i o n e s ,

no sabemos cómo es de extensa, profunda o compleja esa inform a c i ó n

que tenemos entre manos. Sabemos por dónde hemos entrado y dónde

estamos, pero no cuán extenso es el mar de información que tenemos por

delante o alrededor.

Por eso es importante la entradilla, o primer nodo. Porque ofrece un

primer avance de orientación indispensable para desenvolverse con pro-

piedad por el texto digital. Por eso (Salaverría, 1999) debe hacerse un

e s f u e rzo por no volcar sin más un titular o una entradilla (y mucho de

f o rma aislada, sin saber qué hay más allá) proveniente de un periódico

impreso a uno digital, donde, entre otras cosas, las referencias temporales

se diluyen. Un periódico impreso es un modo de temporalidad, ya que se

edita cada 24 horas. En papel, está claro a qué nos referimos con expre-

siones como “hoy”. Un producto informativo digital no tiene por qué ser

periódico, segmentado en espacios temporales concretos. Muy bien puede

renovarse cada información a medida que se conocen nuevos datos, e

incorporar otras noticias nada más producirse, como en la radio, por

ejemplo. La contextualización de las informaciones es, por tanto, indis-

pensable en los textos digitales. 

La redacción digital puede replantearse algunas cosas. Siguiendo a Ramón

Salaverría, los datos contextuales documentales que incorporan las infor-

maciones impresas clásicas pueden muy bien ser sustituidos por acceso a

la documentación completa, a la manera en que Robert Darnton hablaba

Lectura
recomendada

Salaverria, R. De la pirámide
invertida al hipertexto. En:
http://web8.cti.unav.es/fcom
/mmlab/investig/piram.htm
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de su segunda capa de información. Por tanto, lo que es el texto central

informativo puede ser más escueto, ya que la información complementa-

ria puede ser un enlace hipertextual. Puesto que en realidad la descompo-

sición en bloques, nodos o capas con sus correspondientes enlaces entre

ellos provoca que el periodista esté manejando y ofreciendo al usuario

una masa de información mayor que en un medio tradicional, la necesi-

dad de ordenar esta información y de jerarquizarla claramente se re v e l a

indispensable para lograr un documento eficaz.

De los elementos informativos, parece claro que la entradilla (nodo de

entrada, si se pre f i e re, en el texto digital) puede perfectamente seguir los

p a t rones periodísticos clásicos. A partir de ahí comienzan las diverg e n c i a s .

Un texto digital, para empezar, debería estar abierto a actualizaciones

i n f o rmativas. La información, los datos, deben componer, tras el nodo

inicial, el primer nivel del texto digital. Las técnicas narrativas se aplica-

rán en este nivel, aunque el discurso puede subdividirse en bloques suce-

sivos, relacionados o no entre sí (pero generalmente lo estarán) en fun-

ción de su mayor complejidad. Técnicas como el action story, que consis-

te básicamente en dividir la narración del hecho noticioso en párr a f o s

sucesivos que van añadiendo datos y detalles se revela perfectamente váli-

da. Otros datos complementarios, contextuales (informes, datos estadísti-

cos, datos de archivo, etc.) compondrían el tercer nivel. A su vez, se puede

completar la información con textos argumentativos, los clásicos géneros

de opinión, generalmente textos, como ya hemos visto, cerrados, que

constituirían el cuarto nivel de nuestra estructura discursiva. Estos blo-

ques argumentativos pueden a su vez dar paso a bloques interactivos, en

que se proponen foros de opinión al lector, de las maneras que ya hemos

visto. Otras posibilidades son igualmente posibles: juegos, concursos o

servicios, que compondrían un quinto nivel. Por último, puede ofrecerse

desde cualquier nivel de los examinados enlaces al exterior. Téngase sin

e m b a rgo en cuenta que una vez que el usuario sale de nuestro entorn o ,

no siempre volverá al mismo, con lo cual debemos controlar las apert u r a s

o huidas innecesarias. Por eso, este tipo de enlaces, si se ofrecen, se reser-

van para los niveles inferiores, los más avanzados, no para los primero s ,

de manera que se retenga (contribuyendo así, en principio, a su fideliza-

ción) a los lectores.

Como vemos, todo lo expuesto no supone más que exponer lo que hasta

ahora se sabe y se barrunta acerca de unas técnicas que no han hecho más

que empezar. Corresponde a los lectores futuros, hoy niños que juegan a

recuperar la información –porque no se trata de otra cosa– embebidos

f rente a su pantalla de videojuegos, su consola o su g a m e b o y, requerir de
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los profesionales de la comunicación las estructuras discursivas que les

resulten más familiares. Y corresponde a los periodistas actuales y a quie-

nes en el sucesivo quieran serlo aprender cuáles son esos modos que el

lector por venir le va a demandar.
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Resumen

El texto, o discurso, digital tiene unas características de las que carece el

tradicional: es hipertextual, es multimedia y es interactivo. Supera, o

puede superar, la secuencialidad innerente al texto impreso, y también

puede trascender los modos de temporalidad que son los medios que hoy

en día conocemos.

A partir de estas características, de las posibilidades técnicas y de lo que

hasta ahora se ha hecho en el periodismo digital, podemos ya avanzar

algunas estructuras que se proponen para el discurso electrónico, algunas

estrategias retóricas de la escritura digital. Una de ellas es la estru c t u r a c i ó n

por capas o niveles, de manera que se imponga el concepto de pro f u n d i-

dad frente a la longitud del texto tradicional. Las diferentes estru c t u r a s

h i p e rtextuales, cerradas o abiertas, re t i c u l a res o lineales, son la plasma-

ción de esta idea. Trasladado al periodismo, la descomposición en bloques

a partir de una “entradilla” o nodo inicial, dispuestos en función de un

mapa hipertextual es el primer paso a seguir. Estructurar y jerarquizar la

información es, como lo ha sido hasta ahora, la función básica del perio-

dista, si bien el medio digital muestra posibilidades que los medios tradi-

cionales no pueden técnicamente ofre c e r. Ser consciente de esas posibili-

dades y utilizarlas apropiadamente es el deber del periodista digital.



166© Universidad del País Vasco / Euskal Herriko Unibertsitatea La escritura digital: redacción y estructuración del texto electrónico

Actividad

Tres son los ejercicios propuestos para esta lección:

1º) Comparar una misma noticia en varios medios de comunicación

en Internet, con y sin versión digital: El País, ABC, La Vanguardia,

El Mundo, El Periódico de Catalunya… Si es posible, comparar ese

texto con su versión impresa (caso de que exista). Asimismo, com-

parar la redacción de esas noticias digitales e impresas apare c i d a s

en medios con doble versión digital e impresa con el texto apare-

cido en un periódico electrónico sin versión impresa: por ejemplo,

La Estrella Digital y Libertad Digital.

Un consejo: buscar noticias en las que no se siga exactamente el

modelo impreso. Algunas noticias deportivas, por ejemplo, incor-

poran datos, documentación complementaria, recursos audiovi-

suales que son imposibles en la versión impresa.

2º) Redactar esa misma noticia para un hipotético medio digital, sin

versión impresa, teniendo en cuenta los conceptos descritos en

esta lección.

3º) Si el estudiante conoce la lengua vasca, puede intentar una lectura

del libro electrónico Euskal kazetaritzaren historia, cuyo autor es el

mismo de esta lección, y que se encuentra en la biblioteca digital

de la Sociedad de Estudios Vascos: h t t p : / / s u s e 0 0 . s u . e h u . e s, y expli-

car cuál es el tipo de estructura hipertextual que se propone en ese

texto.
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Introducción

Hoy en duda ya casi nadie duda que Internet se ha convertido en un

nuevo medio de comunicación de masas. En España, más de un millón de

usuarios así lo certifican. Tal y como señala Miguel Angel Díez (1998:32):

“ I n t e rnet ya es un medio más al igual que la prensa, la radio y la televi-

sión”. Ahora bien, ¿qué han hecho estos medios clásicos para adaptarse a

esta nueva situación, para conjurar el peligro que supone la nueva com-

petencia? En primer lugar, ha obligado a todos estos medios clásicos a

reposicionarse en el espacio informativo. La realidad de un medio conso-

lidado como Internet ha terminado por imponerse, y a la prensa, la tele-

visión y la radio no les ha quedado más remedio que adaptarse lo mejor

posible a la situación, aliándose con la Red. De ese modo, y prácticamen-

te sin quererlo, han contribuido a la implantación definitiva de Intern e t

como un verd a d e ro medio de comunicación de masas y a la creación de

un lenguaje propio para la Red. Por el momento todo son experiencias.

La invención de la radio supuso que muchos temieran por la superviven-

cia del periodismo escrito; del mismo modo, todo apuntaba a que la apa-

rición de la televisión haría lo mismo con el medio radio, cuando la reali-

dad ha demostrado que a partir de ese momento se escuchó más que

nunca. En este ámbito, son muchos los teóricos que han llegado a afirm a r

que tampoco la prensa en Internet logrará acabar con los periódicos o los

periodistas, sino que convivirá con los diferentes medios, y lo que habrá

de ocurrir es que los profesionales de la información tendrán que adap-

tarse a las nuevas tecnologías.

Marshall McLuhan afirmó en su Galaxia Gutenberg que todo nuevo

medio trata, en una primera instancia, de integrar a los medios preceden-

tes y referirse a ellos. Esto resulta muy claro en el caso de Internet, puesto

que tanto la radio como la televisión –en el caso de la prensa, no hay

lugar a dudas visto lo visto– van emplazándose en la red y abriendo sus

respectivas sedes telemáticas.

Ahora bien, el mercado de las radios y las televisiones ha conocido un

d e s a rrollo mucho más tímido que el de los periódicos y las revistas. Una
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de las razones estriba, obviamente, en la dificultad de transmitir sonidos

e imágenes en movimiento mediante las actuales cables telefónicos.

Como sabemos, sonidos e imágenes en movimiento, sobre todo si son de

la calidad a la que nos tienen acostumbrados los modernos aparatos de

música, radios y televisiones, suponen una gran cantidad de inform a c i ó n ,

cuya transmisión es lenta y dificultosa. A pesar de ello, una vez que las

autopistas de la información sean lo que realmente prometen, pare c e

claro que la recepción de contenidos sonoros o visuales a la carta será un

mercado pujante.

Sin embargo, y tal y como se puede sospechar, Internet posee una estruc-

tura interna muy distinta a la de los medios de comunicación pre c e d e n-

tes, derivada en parte de su origen, y en parte de su evolución ulterior.

De cualquier manera, Internet ofrece un número inmenso de medios de

comunicación en formato digital, siendo los periódicos los que antes y

más fácilmente se han incorporado al mundo del c i b e re s p a c i o, si bien la

televisión y la radio no se han querido perder la oportunidad de dar el

salto a la red.

A mediados de la década de los noventa, la presencia de estaciones de

radio y de televisión en Internet era prácticamente nula. En 1996, por el

contrario, se contabilizaban más de 500 páginas web de televisiones y

unas 1.900 de radios. Hoy en día, ésta es una práctica generalizada.

La primera fase de esta evolución se ha caracterizado por el desarrollo de

un producto on line con el objetivo central de potenciar la propia imagen

corporativa anunciando la programación y explotando la popularidad de

sus protagonistas. En esta fase, al visitante se le ofrece toda la inform a c i ó n

actualizada del «prime time» y se le seduce con la vida profesional o algu-

nos aspectos de la vida privada de sus personajes. Tal y como señalan E.

Prado y Rosa Franquet (1998), “la habilidad de los b ro a d c a s t e r s por cauti-

var audiencias millonarias se quiere trasplantar al nuevo medio, ofrecién-

dole a los cibernautas una conexión virtual permanente con sus ídolos

favoritos para reforzar el vínculo de dependencia de su star system”.

Pero a su vez, la conexión on line se aprovecha como herramienta valiosa

de f e e d - b a c k a través de correo electrónico o los grupos de discusión. Son

muchas las cadenas que utilizan la creación de comunidades virtuales a

través de los chats como estrategia de fidelización, pero la discusión y el

feed back puede generar otra información a los productores.

De cualquier manera, esta fase pronto se vio superada por una faceta deci-

didamente más informativa. Las cadenas televisivas, como otras empre-

sas, pronto se dieron cuenta de que la creciente oferta de publicaciones o n
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l i n e, y los avances en la compresión digital les posibilitaría incluir la trans-

misión de imágenes en movimiento, lo que les impulsaría a desarro l l a r

nuevos productos con objetivos que superaran la función corporativa de

la que antes hablábamos.

Por una parte, se publicitaban los programas informativos en pro f u n d i d a d

( re p o rtajes, debates, magazines...) y por otra, se estructuraba una oferta de

i n f o rmación basada en los recursos existentes de los servicios inform a t i-

vos propios de la cadena. La página de noticias se estructuraba en seccio-

nes y se ofrecía por lo general un sumario con las informaciones suminis-

tradas por la cadena.

Algunas cadenas ofrecían secciones que se inscribían dentro de la catego-

ría de servicio público, al dedicarse a los accidentes de tráfico, las inciden-

cias en los principales transportes públicos o las condiciones meteoro l ó g i-

cas... Este tipo de servicios presente desde los primeros tiempos de la

p rensa, de la radio y la televisión encontraban en el acceso on line u n

nuevo canal más rápido, que posibilitaba una actualización en un tiempo

récord y a las que el usuario podía acceder en cualquier momento.

La función informativa de las webs de las televisiones queda enfatizada

especialmente en momentos de máximo interés como la muerte de la

princesa Diana cuando algunas páginas web contabilizaron récords de

audiencia (más de 10 millones de páginas consultadas en la de la CNN).

Las cifras volvieron a dispararse con el caso de Mónica Lewinsky donde la

CNN apostó por crear una línea de consulta específica para el escándalo

en CNN Interactive.

Ahora bien, las sites de las empresas televisivas demostraron su habilidad

para desplegar la información de una manera más visual que otras publi-

caciones on line, aunque la lentitud de la red y las limitaciones para obte-

ner imágenes videográficas aceptables dejaban la opción de la re a l i d a d

virtual como una fórmula puramente testimonial.
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Objetivos

El objetivo de esta lección es hacer un re c o rrido por la presencia de las

televisiones y radios convencionales en Internet, así como explicar cuáles

son los principales sistemas técnicos y características novedosas que,

s o b re todo en lo que se re f i e re a la transmisión de sonidos, ofrece hoy por

hoy la red.
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1. Televisión en Internet

Desgraciadamente, aún no es posible técnicamente contar con una tecno-

logía lo suficientemente buena como para recibir la televisión en tiempo

real con los anchos de banda y los modems actuales. Aunque con Real

Player es posible ver vídeos de forma similar a la que se hace con las emi-

siones sonoras, todavía no cuenta con la calidad suficiente como para

emitir televisión de una cierta calidad.

De cualquier manera, la televisión está descubriendo un aliado en Inter-

net. No sólo está sirviendo para «alimentar» a f a n s con inform a c i ó n

complementaria sobre sus programas favoritos, o para publicar allí sus

guías de programación. De hecho, la televisión ha descubierto en Intern e t

un medio idóneo como soporte y guía de su audiencia, y en part i c u l a r

para sus teleadictos .

Así, las diferentes cadenas han encontrado una nueva forma para estable-

cer contacto con los telespectadores de los que, a través del correo elec-

trónico, pueden recibir miles de sugerencias. Dos ejemplos, los guionistas

de la serie Expediente X animaban a sus telespectadores a enviar sugeren-

cias de guión; los de U rg e n c i a s, por su parte socilitaban que enviasen casos

clínicos reales que les ayudaran a inspirarse.

De ahí se pasó a ofrecer un auténtico servicio informativo, con parte de

los guiones de las series de éxito, fotografías de los actores, servicio de c h a t

e n t re los fans, etc. Los focos de discusión, por ejemplo, permiten a los

usuarios formar grupos de debate en torno a sus series preferidas y ayudan

así, indirectamente, a los productos a definir el destino de sus futuro s

capítulos o actores.

Así pues, las televisiones han optado por utilizar sus páginas web como

p l a t a f o rmas publicitarias. Pero al mismo tiempo, han adoptado también

soluciones alternativas para la transmisión de información. Antena 3 Te l e-

visión (h t t p : / / w w w. a n t e n a 3 t v. e s), por ejemplo, ofrece un resumen textual

de noticias a través de su página web. Pero lo más normal, como ya

hemos apuntado, es que se limiten a ofrecer información de la cadena.
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En nuestro país, cabría distinguir dos grandes tipos de páginas web referi-

das a la televisión: las oficiales, soportadas por las mismas cadenas o pro-

ductoras, y las no oficiales, creadas por fans que dedican esfuerzo y recur-

sos propios en venerar programas o estrellas del cine o de la televisión.

P e ro, pese a predominar más las primeras, éstas aún no han sabido sacar

todo el partido a Internet. Según la afirmación de José Angel Martos, de la

revista We b, recogida por Armengol To rres, «desde Estados Unidos se ha

potenciado el movimiento de fans y seguidores de determinados pro g r a-

mas de televisión –y la comercialización de productos relacionados con

estas producciones–, mientras que las televisiones en España crean webs

para presentarse, sin tener todavía demasiado claro lo que quieren hacer»

(Torres: 1996).

La primera televisión española que se conectó a Internet fue Televisió de

Catalunya (http://www.tvc.es). Hoy en día, los programas más importan-

tes de esta televisión tienen páginas propias. Se actualiza varias veces al

día para ofrecer las últimas noticias. También se puede consultar lo más

importante de la semana, e incluso un vídeo de las mismas.

Poco a poco, el usuario comienza a encontrar en la página web de su pro-

grama o su cadena favorita una fuente importante de entretenimiento o

de satisfacción al encontrar allí acumulada toda la información re l a c i o n a-

da con la misma, como también puede contactar con otras personas con

un perfil parecido.

A p a rentemente, este fenómeno de la televisión en Internet no hace más

que intentar fidelizar a través de un nuevo medio a una audiencia dándo-

le nuevos valores añadidos. Por el momento, el televidente aún tendrá

que sentarse delante de su televisión el día y la hora señalados de emisión

de su programa favorito, ya que las limitaciones de la red impiden la

visión con calidad de programas a través de la pantalla del ordenador. De

cualquier manera, las diferentes cadenas de televisión se han puesto

«manos a la obra» para intentar superar esas trabas. Y en algunos casos, lo

está logrando.

Hace apenas dos años, la empresa de Santa Clara CA VDOnet anunció

que los serv i d o res para emitir vídeo por Internet en tiempo real estaban

ya disponibles para uso individual y corporativo. Esta era la primera vez

que los usuarios de la red podían recibir vídeo en directo a través de Inter-

net. En España, Ran Internet es la licenciataria de VDOnet. Así, pre s e n t ó

la primera Cadena Europea de Televisión por Internet, uniéndose de esa

f o rma a las grandes empresas que utilizan el sistema VDO en su web

como CBS News, Paramount Digital Entertainment y NBC Pro.
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Ran Internet inauguró la programación de su World Wide Television con

la emisión del cortometraje Días de To rm e n t a, del director novel Jorg e

Esteban Blein. Ahora bien, eso no fue todo, ya que con la intención de

mantener informados a los usuarios de Internet, Ran TV también dio

c o b e rtura a la campaña electoral, convirtiéndose así en la primera Inter-

net Televisión del mundo que emitía información electoral. Ran llegó a

un acuerdo con los principales partidos políticos para emitir sus vídeos

promocionales.

Poco tiempo después, AT V-Mediapolis comenzó a ofrecer una pro g r a m a-

ción a la carta basada en más de 20 vídeos de distinta temática (culturales,

i n f o rmativos, publicitarios, etc.) que los i n t e rn a u t a s podían seleccionar a

través de menús (LaviniaTV comenzó a emitir el 22 de mayo de 1997).

AT V-Mediapolis emitía usando el estandar de Real Video que posibilita

una aceptable calidad de vídeo y excelente de audio. Quizá la principal

característica de esta primera televisión por Internet estaba en cómo logró

superar las limitaciones existentes para lograr emitir.

Según explicaba Antoni Esteve, director de LaviniaTV –como se denomi-

nó el canal de televisión– “debido a las actuales limitaciones, es pre c i s o

p roducir directamente para este medio, y no simplemente traspasar las

emisiones, para una correcta visualización por Internet” (Noticias Inter -

com, 22-5-1997).

Actualmente, y poco a poco las diferentes televisiones también están

comenzando a «emitir» en Internet –si bien el término más correcto sería

«publicar»–. Televisión Gallega (http://www.crtvg.es), por ejemplo, y con

Real Video, posibilita ver y escuchar en tiempo real tanto la televisión

como la radio gallega. Algunos de los programas se almacenan en el arc h i-

vo, y pueden consultarse en cualquier momento.

Sin embargo, aún estamos muy lejos de lograr lo que otras televisiones

están ya realizando desde hace tiempo. Es el caso de la CNN

(h t t p : / / w w w. c n n . c o m), una de las emisoras más activas en la red. Esta

cadena norteamericana distribuye noticias actualizadas al minuto, que en

ocasiones van acompañadas de fotografías y vídeos. Hay gran cantidad de

especiales, entre los que destacan seguimientos de los eventos más impor-

tantes. También incluye un almanaque, charlas en tiempo real, visitas al

estudio, o s o f t w a re que actualiza automáticamente en nuestro ord e n a d o r

las noticias que seleccionemos, y que además nos manda documentación

e n t re cientos de revistas por correo electrónico. Dispone de un servicio de

noticias en español.
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De cualquier manera, la principal limitación continúa estando aún en las

bajas velocidades que se consiguen actualmente en la red. Pero para los

d e t r a c t o res de ver televisión a través de Internet existe otra razón con más

peso y que pone de manifiesto los alcances y las limitaciones de la televi-

sión en la red: aún no ha logrado dar la imagen visual que causa la expe-

riencia emocional de la televisión. Tal y como señala Robert Maxwell,

d i rector de investigaciones de HBO, en declaraciones recogidas por

G a rrick Utley, «la televisión nos muestra las emociones, algo de lo que

carece Internet [...] En algunos rostros puedo ver emociones, veo los ojos

de las personas cuando lloran. Esto es algo que no puedo ver en Internet.

C reo que es la ventaja mayor y la más competitiva para el futuro de la

televisión» (Utley, 1997).

Para re f rendar esta afirmación, merece la pena destacar el proyecto que un

p roveedor de noticias británico tiene previsto poner en marcha antes de

la Semana Santa. Se trata de una mujer muy atractiva, su nombre es Ana-

nova (http://www.ananova.com) y tiene la particularidad de ser una pre-

sentadora virtual.

Pero, ¿cómo es realmente esta periodista cibernética? Los responsables de

su desarrollo se han encargado de dotar a Ananova  no sólo de un aspecto

humano, sino también de una personalidad de mujer. A su atractivo físi-

co y a sus gestos femeninos hay que añadir una voz sugerente y comuni-

cativa. Estas características responde, según la empresa editora, a los

actuales criterios que siguen las grandes cadenas de televisión cuando tie-

nen que escoger a una persona que presente sus informativos y en quien

los espectadores han de depositar su confianza.

Los responsables de la página web de Ananova aseguraban que, junto con

el servicio de noticias en directo, se podrá acceder a bases de datos con

d i f e rentes contenidos, como deportes o espectáculos. Y aunque, por el

momento, este nuevo canal informativo sólo podrá ser seguido a través

de Internet, el objetivo de la empresa es que Ananova pueda verse tam-

bién a través de aparatos de televisión, teléfonos móviles e, incluso, desde

relojes con pequeñas pantallas.

P a rece claro que los personajes virtuales van cobrando cada vez mayor

p rotagonismo gracias a Internet y las nuevas tecnologías. Hace poco se

hablaba en Hollywood de la creación de actores virtuales con los que se

podrían realizar escenas impensables para un ser humano y, además,

serían mucho más baratos para los estudios de cine.

También en 1999, la agencia de maniquíes Elite presentó en sociedad a

Webbie Tookay (h t t p : / / w w w. i l l u s i o n 2 k . c o m), una modelo virtual de
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medidas perfectas preparada para desfilar on line por las pasarelas de todo

el mundo.

El denominador común de todos estos personajes es que trabajan mucho,

no cobran nada y hacen, sin excepción, todo lo que se les mande. Y ade-

más, nunca se quejan y parecen contentos.

A modo de anécdota, la última película del joven director de cine Chema

de la Peña, Shacky Carmine, pudo seguirse a través de Internet. Bastaba un

o rd e n a d o r, un módem, la conexión a Internet y el Explorer 4.1 para visio-

nar en directo el rodaje a través de la red.

En sus dos cortometrajes anteriores ya se atrevió a crear una página web

para facilitar información en Internet. Esta vez, De la Peña fue más lejos,

c o n v i rtiendo su rodaje en el primero de la historia del cine español que se

emitía por la red.

Los más de 1.500 visitantes diarios que tenía la página oficial de S h a c k y

c a rm i n e (h t t p : / / w w w. s - c a rm i n e . c o m) diariamente pudieron acceder al

« s t o ry board» (boceto de los planos del filme), junto con algunas imáge-

nes tomaas en directo durane el rodaje por una webcam.

Ello intrigó a una audiencia que constantemente se dirigía al director por

c o rreo electrónico para preguntarle por el final de alguna secuencia deter-

minada o por el destino de los personajes.

Además, la página ofrecía la consabida información sobre los actores y el

equipo técnico o la posibilidad de escuchar los temas de una banda sono-

ra que incluye a grupos como Dover o Undershakers.

Esta experiencia promocional era innovadora en España, pero Hollywood

ya empezó hace tiempo a usar la Red como medio para publicitar sus pro-

ducciones.

Así, The Blair Witch Pro j e c t (h t t p : / / w w w. b l a i rw i t c h . c o m), la película «ro m-

petaquillas» que destronó al primer episodio de La guerra de las galaxias e n

las pre f e rencias de los espectadores estadounidenses, se valió de un lanza-

miento abrumador en la Red para crear expectación sobre los supuestos

hechos «reales» que narra.

Y no fue la primera, ya que el mismo Geroge Lucas intrigó a los especta-

d o res de medio mundo con los anticipios de la primera parte de su saga

galáctica que fue introduciendo en la página web oficial de la muy pro n t o

hexalogía (h t t p : / / w w w. s t a rw a r s . c o m). La efectividad de ese método quedó

fuera de dudas: hasta poco después del verano de 1999, más de 25 millo-

nes de internautas habían «descargado» el tráiler oficial de la película en

sus ordenadores.
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2. Radio en Internet

La radio ha tenido más problemas de adaptación a la Red. El hecho de

que su medio de trabajo sea el sonido era un serio obstáculo para su pre-

sencia en Internet. Por suerte, con el avance en las técnicas de compre-

sión del sonido, y con la aparición de las tecnologías de «flujo», que posi-

bilitan escuchar y/o ver los ficheros multimedia al mismo tiempo que se

reciben en el ordenador, el problema quedó solucionado.

De hecho, actualmente sería casi imposible determinar el número de emi-

soras de radio que emiten en tiempo real y miles de archivos de audio,

que pueden ser consultados sin que haya que esperar a cargar el arc h i v o

en el disco duro. El gran mérito hay que atribuírselo especialmente a Real

Audio (ahora Real Player), el programa que primero ofreció sonido en

tiempo real a través de Internet –con sólo unos segundos de retraso en

relación a la clásica emisión por ondas hertzianas– y además de form a

gratuita. Real Audio es un producto de la empresa norteamericana Pro-

g ressive Networks que tiene su sede en Seattle. Su primer s o f t w a re a p a re c i ó

en abril de 1995, pero en poco tiempo consiguió mejorar el algoritmo de

c o m p resión y pronto ofreció su segunda versión. Hoy en día, dispone ya

de versiones más actualizadas. Hoy en día es posible acceder a las páginas

web de diferentes programas de radio para almacenarlos en el disco duro

de nuestro ordenador y escucharnos cuando nos interese.

Desgraciadamente, su calidad, como hemos apuntado, no es la mejor que

se puede desear y tiene muchos problemas con los contenidos musicales,

de modo que prácticamente ninguna de las cadenas de radio fórm u l a

emite en tiempo real a través de Internet.

En la Red existen algunas páginas a modo de directorio donde se

pueden encontrar referencias a un gran número de emisoras, todas

ellas con página web. El sitio Radiodifusión.com (w w w. r a d i o d i f u-

s i o n . c o m), completamente en español, cuenta con un listado de

d i f e rentes emisoras de habla hispana re p a rtidas por todo el mundo.
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Radio Teknoland fue la primera. Se trataba de un proyecto de una empre-

sa, Real Time Team, que no se emitía por las ondas, como una radio con-

vencional, sino que sólo se podía acceder a él a través de la red de Inter-

net. Su primer paso fue la transmisión, el 5 de octubre de 1995, de un

recital de la cantante de rock Luz Casal, a imitación de los que desde hace

algún tiempo habían ensayado otros artistas extranjeros, entre ellos los

Rolling Stones. El concierto de Luz Casal en Internet supuso un pequeño

gran hito en la historia de las retransmisiones españolas: En aquella oca-

sión, en lapágina en la que la cantante astuiana se asomó por primera vez

a la Red se fueron colocando hasta 73 imágenes y 23 secuencias sonoras

en formato RealAudio. En la feria informática SIMO de ese mismo año,

Radio Teknoland, gracias al impulso obtenido en su anterior iniciativa,

ensayó otra experiencia con un disc-jockey.

El siguente paso era alcanzar la radiodifusión, lo cual fue posible con el

programa Rambla Bit, que en versión convencional transmitía en 1995 la

emisora leridana Onda Rambla. La experiencia la pusieron en marc h a

Sisco Sapena y Jordi Murgó, de Lleida Net Serveis Telemátics, junto con

R o b e rt Pubill y Francisco Arroyo. Aprovechando que el contenido de ese

p rograma era precisamente el mundo informático, la versión electrónica

consistía en una mera grabación de lo emitido previamente en las ondas

y su puesta a disposición en la red Internet. De esa manera, los usuarios

que deseaban más tarde escuchar el programa no tenían más que recupe-

rar los archivos sonoros (reducidos a los formatos TrueSpeech e Intern e t

Wave), si contaban con las herramientas informáticas suficientes. Sin

darse cuenta, los artífices del proyecto habían logrado extender la cober-

tura de una emisora local a todo el planeta, lo cual les animó para mejo-

rar ese proyecto inicial de «hemeroteca».

Con esta modalidad de radio nacía un nuevo concepto de audiencia, ya

qe los oyentes podían escuchar el programa a la hora que ellos decidieran

mientras nevegaban por la Red.

De esa manera, tanto a Radio Teknoland como a Rambla Bit les cabía el

mérito de ser reconocidas como las pioneras en tratar de impulsar el bino-

mio radio/Internet en nuestro país, máxime si se tiene en cuenta que nin-

guna de ellas pudo fijarse en muchos ejemplos previos a la hora de poner

en marcha su emisión. De hecho, España estaba todavía en «pañales» si se

comparaba con las innumerables iniciativas que se habían desarrollado al

otro lado del Atlántico. Poco a poco la radio comenzó a ganar una mayor

presencia en Internet.

Hoy en día, casi todas las radios españolas están ya en Internet. La pionera

con una cierta regularidad fue Catalunya Rádio (h t t p : / / w w w.catradio. es) ,
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que sigue siendo la que ofrece más servicios. No sólo ofrece la emisión en

tiempo real de su emisora generalista y la que dedica exclusivamente a la

i n f o rmación, sino que además permite acceder a un amplio catálogo de

p rogramas y de secciones de los mismos.

Como anécdota, se puede mencionar que las líneas se bloquean los días

en que se retransmiten los partidos del Barça. Desde América o desde Asia

son muchos los aficionados c u l é s que quieren saber en directo qué hace su

equipo.

Destaca también, por el servicio que ofrece, Cadena 40 (h t t p : / / w w w.

c a d e n a 4 0 . e s), de la Ser (h t t p : / / w w w. c a d e n a s e r. e s), a través de la cual se

puede consultar las 40 canciones de más éxito de esta emisora. Si se dis-

pone de Real Audio, se puede también escuchar las canciones completas,

así como una biografía o discografía del grupo. También se pueden ver en

tiempo real a los locutores por medio de una cámara de vídeo.

El hecho de que los costes no sean muy elevados ha hecho que muchas

emisoras locales hayan decidido también poner un pie en Internet, como

en su momento lo hicieron las emisoras tradicionales y tener, de esa

manera, una audiencia «mundial».

En líneas generales, y tal y como apunta Pedro Carreño (1996:59), “no es

cuestión de ser agoreros, pero el panorama de las emisoras de radio espa-

ñolas que asoman a Internet es verdaderamente modesto, por no decir

preocupante”. 

De cualquier manera, probablemente las mejores iniciativas las tenemos

en Estados Unidos. Casi un 13% de los estadounidenses ya han escuchado

radio a través de Internet, según un estudio de Edison Emdis Research y

A r b i t ron Company. En marzo de 1998, este mismo estudio apuntaba que

sólo un 6% de la población de Estados Unidos había utilizado la red para

este entretenimiento. Los datos fueron presentados durante la confere n c i a

“Radio Advertising Bureau Marketing Leadership”, en Atlanta. Según la

e m p resa, el 23% de los usuarios de radios o n l i n e a f i rm a ron que les gustaría

comprar música o n l i n e. Los estudios de Arbitron apuntan también que un

41% de todos los estadounidenses ya tienen acceso a Internet desde su

hogar o de su trabajo y navegan una media de 7,4 horas por semana. Allí,

desde hace ya tiempo es posible encontrarse emisoras de radio que emiten

exclusivamente en la red. En España también hay algún proyecto similar,

como el de Radiocable (h t t p : / / w w w. x p re s s . e s / r a d i o c a b l e) .
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Desde un primer momento, la idea de su pro m o t o r, Fernando González

Berlín, era crear una emisora en Internet que tuviera un carácter cultural.

Poner en marcha el proyecto no fue nada fácil, entre otras cuestiones, por

la lentitud de las comunicaciones en Internet. Después de un año dise-

ñando el proyecto, Radiocable comenzó a emitir el 14 de mayo de 1997,

coincidiendo con el 100º aniversario de la primera transmisión por ondas

h e rtzianas. Hoy en día, con una programación dividida en varias áre a s

(musical, informativa, cultural, etc.), los oyentes de Latinoamérica y espa-

ñoles que habitan en el extranjero constituyen gran parte de su audiencia.

En una época en la que los numerosos problemas económicos han obliga-

do a cerrar a muchas radios, ha llegado el relevo en la red. En Intern e t ,

todas las emisoras son planetarias, lo que permite una nueva fre c u e n c i a

mundial. Desde el rincón más recóndito del planeta se puede llegar a

cualquier otro sin ningún incremento en los costos.

Se ha creado una nueva radio que incluso ha desbordado el marco legal. Y

es que de repente, los problemas de potencias y frecuencias han desapare-

cido. Hasta ahora, poner en marcha una emisora radiofónica chocaba con

un férreo marco legal de concesiones que se justificaba por la escasez del

espacio radioeléctrico. En Internet, una línea telefónica, un módem y un

o rdenador convierten a cualquier emisora en planetaria. Y es que, en la

red, hay espacio para todos.

2.1. La interactividad en la radio

A la hora de hablar de la radio en Internet, conviene también hacer una

pequeña mención al concepto de interactividad. A través de la red, los

programas no sólo se escuchan cuando se emiten, sino cuando se desean

e s c u c h a r. Se pueden volver a oir, también se puede saltar lo que no nos

interesa. Esta nueva forma de escuchar la radio también nos permite con-

feccionar un menú con aquello que queremos oir en las próximas horas o

todos los días y personalizar totalmente la programación.

Para ejemplificar el fenómeno de la interactividad en la radio, merece la

pena destacar la iniciativa llevada a cabo por Pilar Socorro en RNE-Radio

1 (h t t p : / / w w w. rt v e . e s / rn e), a quien hace tan sólo unos meses, se le ocurr i ó

la idea de «mezclar» la radio e Internet.

Fue durante el verano pasado, mientras sustituía a Carlos Herrera en las

mañanas de RNE-Radio 1, cuando esta periodista vio que la Red podía

constituir el instrumento ideal para fomentar la interactividad con los

oyentes.
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Durante los primeros «experimentos», la presentadora  utilizó una cuenta

de correo gratuita con servicio de mensajería instantánea. Desde un pri-

mer momento, la promotora de la idea se dio cuenta de que la mezcla de

los dos medios funcionaba muy bien. Pero el correo electrónico no era

suficiente.

Bajo el lema «La principal estrella eres tú», la emisora  pública lanzó en

septiembre de 1999 Cita con Pilar (http://www.pilarsocorro.com), un pro-

grama en el que los oyentes pueden participar en directo a través de una

página web.

Por medio de un c h a t, los seguidores del espacio radiofónico formulan a

diario sus preguntas a los invitados y realizan consultas a los expertos que

se encuentran en los estudios.

Este incremento de la interactividad le posibilita a Pilar Socorro tener una

relación muy especial con su público. De momento, lo que parece haber-

se roto es la barrera que separa al comunicador de su audiencia.

La confidencialidad que ofrece la Red también influye en el desarrollo de

Cita con Pilar (se emite de martes a sábado a las 1:00 horas en RNE-Radio

1), sobre todo en las consultas a los expertos. Al pare c e r, ésto se nota,

especialmente, en las preguntas a la sexóloga. Contarlas cosas de viva voz

corta un poco, pero a través de un mensaje, te identificas sólo si quieres.

Noche a noche, los oyentes de Cita con Pilar han ido conociéndose y for-

mando un grupo sólido de adictos al programa y a Internet.

C l a ro que habrá quien se pregunte: ¿qué necesidad hay de conectarse a

I n t e rnet para escuchar la radio si basta con encender el transistor que

tengo encima de la mesa?

La respuesta ya le hemos adelantado anteriormente. Un radio oyente dis-

pone en su aparato únicamente de los diferentes diales que se captan en

su núcleo urbano. La Red, por el contrario, hace posible disfrutar de las

emisiones radiofónicas de miles de emisoras re p a rtidas por todo el

mundo.

Pero, ¿de qué vivirá la radio en Internet? Pues de lo mismo que ha vivido

la radio por ondas, de la publicidad. Tal y como señala Antoni Esteve: «Ha

t e rminado la época de que las empresas tiren el dinero en anuncios sin

saber quién los escucha. La publicidad actual es como el lanzamiento

a é reo de alimentos en tiempo de guerra, se pierde mucha por el camino

sin llegar a su destinatarios naturales. Ahora los anunciantes podrán indi-

vidualizar al oyente» (Esteve: 78).
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Ahora bien, en la red, la publicidad también tendrá que cambiar. Habrá

que hacer anuncios más informativos y más inteligentes que al mismo

tiempo sepan aprovechar todos los recursos de la interactividad. Además,

si los actuales sistemas de medición de las audiencias son pura conven-

ción, en Internet se puede comprobar los impactos al milímetro.

Respecto al tema de la publicidad en Internet, la conocida marca de ropa

d e p o rtiva Nike (http://www.nike.com) estreno a comienzos de año en

EE.UU. un anuncio que se iniciaba en la televisión y terminaba en su

página web. La intriga, la emoción y el deporte se mezclaban en dos

medios tan unidos como la Red y la televisión, que ofrecen una nueva

alternativa para hacer anuncios publicitarios.

Durante 30 segundos, Nike ofreció, en el intermedio de la re t r a n s m i s i ó n

de los partidos de la Liga de Fútbol Americano, la nueva gama de zapati-

llas «Air Cross Trainer II». Los tres protagonistas son Marion Jones, la

mejor corredora del momento, el jugador de béisbol Mark McGwire y el

esquiador de snowboard Rob Kinswill.

El anuncio convertía al espectador en protagonista y le invitaba a compe-

tir con Jones a través de las calles de Santa Mónica. Cuando todo estaba a

punto de concluir, aparecía un mensaje en la pantalla: “continuará en

www.nike.com”.

Una vez dentro de la página web, los internautas debían acudir a una

pantalla donde se podía acceder a la publicidad en directo.

La empresa estaba convencida de que Internet da más oportunidades de

p romocionar un producto demostrando sus cualidades, divirtiendo a la

audiencia y dando la posibilidad a los internautas de que éstos hagan pre-

guntas y que reciban las respuestas inmediatamente.

Ahora bien, de momento la calidad del sonido no es todo lo buena que

cabría esperar, y en el mejor de los casos, una audición musical a 14.400

bps tiene una calidad equiparable a las emisiones de radio en onda corta.

Con el desarrollo de nuevos sistemas y la utilización de módems más

veloces, dentro de unos pocos años se podrá conseguir una mejor calidad,

similar a la de la actual Frecuencia Modulada.

2.2. De las ondas hercianas a la web: 

el proyecto World Wide Radio

Recientemente se dio a conocer la noticia de que un grupo de periodistas

preparaba el lanzamiento de lo que, aseguraban, sería la primera emisora
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p rofesional de radio en Europa que emitiría exclusivamente por Intern e t

y en cinco idiomas.

El proyecto, denominado World Wide Radio (WWR), comenzó a funcio-

nar el mes de noviembre pasado desde Barcelona bajo la dirección del

periodista radiofónico Josep Adolf Estrader.

Estos profesionales están convecidos de que se trata de una experiencia

pionera en Europa, cuyo objetivo es ser una herramienta para recibir de

manera fácil y concreta la información requerida.

Al parecer, la idea inicial es que WWR ofrezca desde un primer momento

una programación completa a la carta, pero también dé acceso a un áre a

de comercio electrónico, a una agencia de información virtual y a un cen-

tro de autoaprendizaje a distancia.

Esta emisora, que cuenta con una plantilla de seis periodistas y una dece-

na de colaboradores, se empezó a gestionar en julio de 1998, y tras un año

de pruebas, comenzó sus emisiones inicialmente en catalán y castellano.

Posteriormente, tiene previsto incorporar el francés, el inglés y el alemán.

No se trata de una emisora convencional, sino que cada usuario que acce-

da puede escuchar el programa que quiera dentro de su pro g r a m a c i ó n ,

que se basa, fundamentalmente, en mucha información y deportes.

La idea es incorporar en la página web una sección de formación especia-

lizada para periodistas, en colaboración con el Colegio de Periodistas de

Cataluña. Asimismo, la mediateca ofrece a los medios de comunicación

documentos de sonido y fotografías.

En la infraestructura de la emisora, que permite emitir tanto en Real

Audio como en el popular formato MP3, se han invertido hasta la fecha

más de 15 millones de pesetas.

Los contenidos radiofónicos de WWR incluyen desde boletines inform a-

tivos hasta crónicas de análisis de la actualidad, entrevistas de pro d u c c i ó n

p ropia, retransmisiones deportivas o la difusión en directo de aconteci-

mientos de interés general.

Sus programas, entre los que hay un monográfico semanal, debates de

actualidad y una sección de opinión, se puede escuchar no sólo cuando se

emite, sino también cuando se desea escuchar, con lo que el usuario tiene

una programación a la carta.

La idea de montar esta emisora nació de la necesidad del Centro de Estu-

dios de Periodismo, con sede en Barcelona, de disponer de un medio de

comunicación para que los estudiantes realizaran sus prácticas.
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Inicialmente, los pro m o t o res de la idea pensaron en la posibilidad de

montar una emisora de radio convencional y, posteriormente, en una

televisión local. Al final se optó por utilizar Internet debido a su menor

coste de producción, su difusión internacional y al hecho de que, en cier-

ta medida, pueda tratarse del medio del futuro.
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Resumen

– A pesar de que, en general, podemos decir que los medios genera-

les han sabido adaptarse bien al nuevo lenguaje de la Red, todavía

les queda mucho por hacer. Aún hay muchos medios sin edición

digital, y muchas de las ediciones existentes pueden mejorarse en

algunos aspectos.

– Es casi obligatorio estar en la Red para evitar así la competencia

que puede suponer Internet en materia informativa. Además, es

una cuestión de imagen de marca. Un medio que no esté presente

en Internet cargará con la vitola de que es un medio anquilosado

en el pasado, mientras que los que sí estén allí demostrarán su

interés por las nuevas tecnologías, mejorando su imagen ante su

audiencia.

– Actualmente, la mayor parte de los medios clásicos de una ciert a

i m p o rtancia están presentes en la Red, y por lo general sus webs

tienen una gran calidad y ofrecen mucha y muy buena inform a-

ción. De hecho, algunos de estos medios adaptados para la Red se

han convertido en auténticos lugares de re f e rencia, siendo los

sitios más visitados de Internet.

– La publicidad y el patrocinio de espacios sufrirán un cambio radi-

cal en la nueva era de la radiodifusión que se estrena. Las emisoras

de radio y televisión en Internet podrán ofrecer a sus anunciantes

cifras exactas de sus audiencias y perfiles de los cibere s p e c t a d o re s

que siguen sus programas, con el consiguiente atractivo para las

empresas.

– La radio y la televisión «on demand» o a la carta, el hecho de

poder escoger entre los programas que nos ofrece una o diversas

emisoras y la posibilidad de hacernos nuestra propia pro g r a m a-

ción, también parecen estar al alcance de los ord e n a d o res conecta-

dos a Internet.

– Para los radiodifusores, Internet tiene una clara ventaja: su emiso-

ra puede tener una audiencia mundial con un bajo coste.
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– Al alcance universal de las emisiones se une, en el caso de las

radios, otro valor de simultaneidad de consumo que la propia Red

admite, de modo que a la vez que el internauta recibe la señal

sonora puede consultar, por ejemplo, la edición digital de un dia-

rio u otro servicio.

– Ahora bien, en prinicipio, no todo es tan bonito como lo pintan.

Al pare c e r, en la actualidad pocos son los que ganan dinero con las

ediciones digitales de los medios clásicos. Debido a esa falta de

rentabilidad, se está produciendo un re t roceso en el número de

medios clásicos con presencia en la red, y ya se han cerrado algu-

nas ediciones digitales. Según Miguel A. Díez Ferreira (1998), “esto

no demuestra la falta de rentabilidad de  mantener un sitio web,

sino la ceguera de muchos editores que sólo se basan en los datos

meramente económicos, en la cuenta de ingresos y gastos, sin

tener en cuenta otros factores importantes”.

Todos los editores debían tener en cuenta que se trata de una

inversión a medio-largo plazo. Es evidente que a medida que se

i n c rementa el número de usuarios de Internet los accesos a sus

sitios web aumentarán, con lo que se podrá cobrar más por la

publicidad y generar mayores ingresos con los mismos gastos de

ahora.

– Se trata de un verd a d e ro «escaparate» para las cadenas de radio y

de televisión y también de una herramienta interactiva de alcance

ilimitado para construir aún más a la fidelización de sus clientes.
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Actividad

Navegar por las radios, televisiones y programas citados en el texto, y

cuyas direcciones electrónicas aparecen entre paréntesis. Comentar, a la

luz de las características citadas en esta lección y en otras anteriores, cuál

es el nivel técnico e informativo de estos sitios web.

¿Cómo plantearías tú, por otra parte, un sitio web para una radio o una

televisión, si ir más lejos, una radio o una televisión local vasca? Para defi-

nir este pequeño proyecto (unos cinco folios) habrás de basarte también

en los conocimientos adquiridos en las anteriores lecciones.
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Introducción

Esta lección trata sobre la presencia en España de los digizines en Inter-

net, de esos que algunos teóricos denominan medios de comunicación

alternativos y que, lejos de estancarse, están en continuo movimiento en

España, fiel a su espíritu combativo originario.

Nuestra intención no es hablar de esas publicaciones situadas al marg e n

del sistema comunicativo establecido, asociadas generalmente al término

fanzine, sino de su presencia en Internet, de cómo algunas de ellas han

sabido aprovecharse de las redes telemáticas y las llamadas autopistas de

la información para salir de ese espacio marginal que ocupan y hacer lle-

gar a sectores más amplios de la sociedad su búsqueda y estudio de form a s

diferentes de enfocar el mundo de la información.

Navegar por el proceloso mar de Internet pronto se convirtió en un adic-

tivo pasatiempo para muchos jóvenes aficionados a las manifestaciones

más periféricas de la cultura. En ocasiones grupos de amigos, y en otras,

iniciativas totalmente individuales decidieron lanzarse a las denominadas

autopistas de la información para crear publicaciones alternativas que se

editan a través de Internet o para plasmar en la red los contenidos impre-

sos de este tipo publicaciones.

F rente al poder avasallador de los grandes magnates de la comunicación

(Polanco, por ejemplo), un puñado de medios alternativos siguen sin

resignarse a que sólo se escuche la voz de los imperios de la comunicación

de masas. Son colectivos nacidos fuera de los ámbitos comerciales que

han encontrado nuevas vías de expresión basadas en la autogestión, con

una tendencia clara a la resistencia a la comunicación oficial.

Webzines, es decir, fanzines que se difunden a través del concurr i d o

World Wide Web (WWW), y en el que se pueden encontrar re p o rt a j e s ,

entrevistas, artículos de opinión, etc. tienen una clara vocación didáctica

–como algunos se atreven a mencionar–, ya que intentan desarro l l a r

temas e informaciones que no son de fácil acceso o que tienen una

distribución muy restringida: música, comic, teatro de vanguard i a ,

literatura, etc.
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1. Definición del concepto de fanzine

Desde el comienzo nos asaltó una duda. ¿Qué se entiende por fanzine? Se

puede afirmar, sin miedo a equivocarnos, que existen tantas definiciones

como personas traten de concretar su significado.

Fanzine es una revista, tanto en papel como en disco o incluso en lengua-

je HTML, que está hecha por y para aficionados con precarios métodos de

trabajo y entre escasos ratos libres con la colaboración, a veces, de los que

la reciben. No son revistas profesionales y no pretenden competir con

ellas, porque tratan con un número muy limitado de receptores.

Tal y como apuntan Pablo Oliveira y Melisa Tuya:

el fanzine es un fenómeno que satisface la necesidad de mucha gente de ver
publicados sus escritos y de tapar los agujeros que existen en el mercado edito -
rial respecto a determinados temas y enfoques. En muchos casos, los fanzines
t e rminan al poco tiempo de salir, en unos pocos números. Pero en otras ocasio -
nes sirven de auténticas lanzaderas para la creación de publicaciones más ela -
boradas. A pesar de ello, y en general, estos opúsculos tienen fama de ser
publicaciones cutres, fotocopiadas en blanco y negro, con papel de mala cali -
dad y, lógicamente, realizadas por aficionados (h t t p : / / w w w. p l a n e t a c .
com/1998/03/31/01.htm).

En una línea similar se expresan los pro c u r s o res de la publicación B a j o

Tierra (http://members.xoom.com/bajot/).

La idea de crear un fanzine nace del deseo de expresarse, de manifestarse y
comunicarse con el objeto de recibir una respuesta. Nuestra intención es servir
de puerta de expresión escrita a los pensamientos y sentimientos de toda la
juventud.

Algo más teórica sería la definición de Carlos Egia y Javier Bayón (Egia y

Bayón, 1997:88):

Estas publicaciones se centran en la profundización del debate, análisis y re f l e -
xión en torno a diferentes cuestiones de interés político y social. Secundaria -
mente, introducen también otro tipo de contenidos (música, literatura, comics,
etc.). Se podría decir, de alguna manera, que son la traslación al ámbito con -
trainformativo de las revistas de información general que se pueden encontrar
en los kioskos.

Su espíritu sí se puede concretar un poco más. Tal y como señalan Carlos

Egia y Javier Bayón (Egia y Bayón, 1997:9):



204© Universidad del País Vasco / Euskal Herriko Unibertsitatea La contracultura. Medios alternativos (digizines) en Internet

Estas experiencias comunicativas se empeñan en enfrentar su dialéctica a la
del orden establecido, creando unos cauces de expresión propios. No sólo son
v e rd a d e ros órganos de expresión y comunicación de todos aquellos colectivos
( f o rmalizados como tales o no) que ven cómo los grandes y pequeños medios
ocultan y vetan sistemáticamente toda una gran parte de la realidad y del pen -
samiento social, sino que también el medio mismo se configura como alterna -
tivo en su estructura y funcionamiento.

Hay fanzines que constituyen una auténtica gozada para quienes los

hojean. Pero, ¿qué es más importante para una publicación de estas carac-

terísticas: la legibilidad o la espectacularidad? La respuesta varía de unos

fanzines a otros. Por ejemplo, una publicación que incorpore varias entre-

vistas necesitará ser, sobre todo, clara. Sin embargo, una publicación en la

que se busque el entretenimiento habrá de incluir toda una serie de orna-

mentos que la hagan ser lujosa y llamativa.

De cualquier manera, lo cierto es que en los fanzines prima la cutrez, aun-

que no exenta de originalidad, lo que posibilita que sean tratados como

un arma cultural de individuos que están alejados de los sistemas de

comunicación tradicionales.

De cualquier manera, hoy en día, la calidad de los fanzines se ha conse-

guido incrementar gracias a la disponibilidad de equipos informáticos y

software a un precio muy asequible. Asistimos a la aparición en el merca-

do de numerosos programas de maquetación y edición de textos que posi-

bilitan que el trabajo de composición del fanzine sea rápido y sencillo.

Asimismo, también hay programas de retoque fotográfico que perm i t e n

crear verdaderas fantasías con las fotografías.

Ahora bien, pese a ello, continuará siendo la creatividad de las personas la

que permitirá la existencia de estos medios.

Lo último de lo último es el fanzine en Internet. Los pro m o t o res de este

tipo de publicaciones, inquietos por naturaleza, han encontrado en Inter-

net un aliado del “háztelo tú mismo”, de “exprésate, que ya puedes”, de

“búscate la vida”, de “grita”...
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2. Desarrollo de los fanzines en Internet

En España, el desarrollo del periodismo electrónico, aunque comenzó en

1994 (año en el que la revista cultural El Te m p s de Valencia se puso pri-

mero en Servicom y luego en Internet), no ha sido tan espectacular como

en el resto de Europa, y dista bastante del auge que ha conocido en EEUU.

E n t re los factores que han influido en ello, cabe mencionar, a nuestro

e n t e n d e r, el diferente nivel de hábito de uso de los ord e n a d o res y de las

posibilidades de las conexiones telemáticas.

Obviamente, estos hábitos, muy relacionados con el parque de ordenadores de
que dispone cada país, y de la introducción de la informática en la vida coti -
diana, son diferentes de un país a otro ( A rmañanzas, Díaz y Meso, 1996:
108).

Podríamos discutir si la pantalla de un ord e n a d o r, con sus desventajas en lo

que respecta a la legibilidad y la costumbre de los lectores frente al papel, y

las líneas telemáticas, aún de velocidad y capacidad muy limitadas, supo-

nen una verdadera alternativa a los medios escritos y audiovisuales.

Sin embargo, y tal y como queda reflejado en el título del presente módu-

lo, nos gustaría centrarnos única y exclusivamente en un campo, dentro

del periodismo electrónico, cuyo desarrollo, por razones muy diversas, ha

sido muy notable en lo que a la incorporación a las nuevas formas del

periodismo electrónico interactivo se re f i e re. Si hasta ahora se ha hablado

s o b re todo de los servicios de información general (dependientes en su

mayoría de las principales empresas editoras de diarios) y servicios de

i n f o rmación económica (único campo informativo cuyo mercado pre s e n-

te y cuya rentabilidad son una realidad palpable), hemos de citar también

el campo más a m a t e u r, las iniciativas más espontáneas de los fanzines (lla-

mados en su versión electrónica digizines).

Los fanzines eran antes, como ya hemos adelantado, las únicas vías para

e x p resar contenidos revolucionarios. Eran cutres e indecentes –desde el

punto de vista del diseño–. Hoy en día, con su llegada a Internet y desa-

rrollo en la red, son interesantes, lujosos, creativos. Constituyen la esen-

cia del “háztelo tú mismo”.
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Resulta difícil saber quién fue el pionero de los fanzines españoles en las

redes telemáticas hasta dibujar el panorama actual. Los primeros datan de

1996, mientras que los últimos en aparecer lo han hecho hace escasos

meses.

Hay quienes aún se lo están pensando, como es el caso de los promotores

de Ajoblanco, a cuya plantilla no le ha quedado más remedio que enfren-

tarse a una drástica decisión: cerrar o sobrevivir llevando una trayectoria

renqueante, a salto de mata, que re p e rcutiría en la calidad del pro d u c t o .

Se optó por la clausura. Sólo así se podría realizar un diagnóstico eficaz de

la nueva situación y, posiblemente, tomar impulso para iniciar una nueva

etapa, en la que la revista pasaría a llamarse Ajoblanco.com y se degustaría

en Internet, para no tener que rendir pleitesía al papel y la publicidad.

Ahora bien, todos ellos coinciden a la hora de corroborar que no se podía

obviar que Internet, o la red de redes que agrupa de forma creciente a

millones de ord e n a d o res en todo el mundo, re p resentaba un medio de

comunicación cuyo impacto global estaba siendo enorme. Esta fue una de

las primeras razones que animaron a los fanzines a estar presente en la

World Wide Web (WWW). Para Aitor Collado, responsable de la publica-

ción Hip Hop A2Ve l a s , ” I n t e rnet pronto se convirtió en un instru m e n t o

con el que contactar con gente mucho más cómodo y rápido que utili-

zando otros métodos”.

La mayoría de estas publicaciones funcionaban siguiendo, por norm a

general, el mismo patrón: cuando tenían un buen montón de material,

bien de la propia cosecha de los impulsores del fanzine, bien de la de

o t ros interesados en el tema como ellos, con quienes habían conseguido

c o n t a c t a r, maquetaban todo de forma bastante rudimentaria, lo impri-

mían con una impresora vieja de inyección de tinta, lo fotocopiaban, y se

lo daban a quien pudiera tener algo de tiempo para leerlo.

Ahora con Internet, resulta que no tienen que hacer fotocopias, así que

esa simple ventaja les ha impulsado a poner sus publicaciones en la red.

Sin embargo, poco a poco fueron apareciendo otras poderosas razones

que invitaban a hacer uso de Internet. Así, merecen una atención especial

las afirmaciones generalizadas de quienes opinaban que la utilización del

c i b e respacio podía suponer una forma ágil, barata y efectiva de comuni-

cación, coordinación y lucha para diferentes grupos sociales que pre t e n-

dían un cambio social. Se suele dar como ejemplo de esta teoría el caso

del Ejército Zapatista, cuyo mensaje se extendió a los cinco continentes,

posibilitando la denuncia y la movilización a nivel mundial.
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Fuente: Elaboración propia
Papel/On-line (34); On-line (23)

Como los tiempos adelantan que es una barbaridad, muchas de estas

publicaciones decidieron que no podían limitarse solamente al antedilu-

viano formato papel, y decidieron crear sus propias páginas web. La idea

principal es que los lectores pudieran tener acceso a un índice completo de

todo el material que han venido publicándose en estos fanzines desde los

históricos números 1. De esa manera, el aficionado que tuviera interés en

c o n s e g u i r, materiales sobre ciertos temas, sabría que podría encontrarlos.

Además, las páginas web les servirían para ponerse en contacto con sus lec-

t o res. La idea era que éstos les mandaran todo tipo de colaboraciones,

comentarios y sugerencias. Hay que tener en cuenta que la única form a

que tienen algunas de estas publicaciones de mejorar número a número es

que se les indiquen las cosas que no han gustado –aunque también se agra-

decen comentarios positivos, ya que, al fin y al cabo, son almas sensibles–.

Por norma, y en un primer momento, la mayoría de estas publicaciones

en Internet tan sólo constituyeron un “volcado” de los contenidos que

aparecían en la edición impresa de los mismos. Tal y como señalan desde

el fanzine NEO2 (http://www.neo2.net):

N u e s t ro medio real es el impreso en papel. Internet lo utilizamos como una
h e rramienta de apoyo y para mantener viva nuestra publicación, ya que la
periodicidad impresa era demasiado irregular.

Una idea también compartida desde la página web de Kastello: “Nos deci-

dimos por Internet para complementar la edición en papel en dos ver-

tientes: promoción y comunicación con lectores, colaboradores y otro s

fanzines”.

El tema de la eficacia y los bajos costes es, sin embargo, una de las razones

más extendidas. Así, para los encargados del mantenimiento de la página

Medio

On-line

40% Papel/On-

line
60%
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web de PointBlank Magazine :”Es el futuro y prácticamente el  pre s e n t e :

rápido, eficaz, inmediato, sin intermediarios ni grandes costes”. Una opi-

nión compartida también desde Miracles For Sale:

Hacíamos el fanzine en papel (fotocopiado), pero creo que Internet es una
forma más rápida, fácil y barata de publicarlo. Además creemos que tiene un
futuro tan interesante que no podíamos quedarnos retrasados.

El hecho es que en la actualidad son bastantes los grupos y movimientos

sociales en España que se han hecho un hueco en Internet, incorporán-

dose a este ciberespacio para utilizarlo, entre otras cosas, como una plata-

f o rma de difusión de sus ideas, planteamientos, teorías o contenidos a tra-

vés de la WWW, sin olvidar, claro, sus orígenes y manteniendo las versio-

nes impresas de sus fanzines. De cualquier manera, también se dio la apa-

rición de estos medios de comunicación alternativos que acabaron pre s-

cindiendo del soporte papel en la mayoría de los casos.

Al igual que en el caso de los fanzines en papel (impresos, fotocopiados o

re p roducidos de cualquir manera), los digizines o fanzines digitales, sue-

len ser obra de un solo individuo, o de un grupo reducido de individuos,

fanáticos (de ahí el nombre, que combina las raices “fan” y “[maga]zine”)

de una determinada forma de expresión cultural (cine, música, comics,

etc.), que editan, valiéndose de medios al alcance de cualquiera, unas

revistas sobre estos temas, que carecen de la formalidad, la distribución y

los recursos de las revistas producidas de forma profesional o industrial,

p e ro que han resultado muy beneficiadas por la revolución inform á t i c a .

En primer lugar porque el abaratamiento y la popularización de las herra-

mientas informáticas les permitieron, con un simple ordenador y un pro-

grama de autoedición, confeccionar una revista y dotarla de un aspecto

que hasta ese momento sólo se podían permitir los grandes medios, y evi-

tarse además los costes de diseño y maquetación. Lo que hasta entonces

era un proceso en la mayor parte de los casos manual, alcanzó con el auge

de los ord e n a d o res personales un nivel que muy pocos se aventuraban a

pensar sólo unos años antes.

P e ro con eso sólo se obtenía un original de calidad. Después había que

hacer copias, impresas o multicopiadas, y luego había que distribuirlas

físicamente, lo cual, obviamente, complicaba el proceso y encarecía los

costes. Ese problema se soslaya con la posibilidad de transmitirlas

mediante las redes telemáticas, sobre todo a través de Internet.

La práctica totalidad de los pre c u r s o res de este tipo de publicaciones bus-

c a ron dar una nueva dimensión a sus fanzines. Orginalmente, estaban

o rganizadas por grupos e individuos (miembros o no de una org a n i z a c i ó n )

que generaban resúmenes de noticias de sus localidades –de forma breve y
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fácil de traducir– para hacerlos llegar hasta otros grupos, logrando así con-

tactar más fácilmente y difundir más eficientemente la inform a c i ó n .

Sin embargo, pronto se dio el deseo de dar la bienvenida a nuevos lecto-

res, nuevas contribuciones, que reflejaran puntos de vista similares a los

que promulgaba la publicación.

La WWW supuso un cambio radical e importante ya que permitió que los

c re a d o res de estos fanzines se aprovecharan de la difusión electrónica que

o f recía la gran ventaja  de la rapidez y de su universalidad: un único ejem-

plar introducido en un servidor permitía que todos los usuarios que lo

desearan o tuvieran permiso pudieran acceder a él. Además contaba con

la ventaja de no tener que preocuparse por los costes de impresión y dis-

tribución.

No obstante, aún falta un largo camino para que la edición electrónica y

la transmisión en línea sustituyan de forma completa al papel. Por el

momento, el porcentaje de fanzines que se producen única o principal-

mente en formato electrónico es muy reducido. Ahora bien, las iniciativas

que se han decidido por un servicio electrónico complementario son

muchas, y cada día más.
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3. Análisis de los fanzines españoles presentes 
en Internet

A riesgo de olvidarnos de alguna publicación, y a pesar de ser consciente

de que, probablemente, a la hora de escribir estas líneas algunos de los 57

títulos que han sido analizados hayan desaparecido o cambiado de forma

y contenidos, y otros muchos, en cambio, hayan aparecido en el ínterin,

hemos tratado de realizar un análisis lo más fiel posible del desarrollo que

han conocido los fanzines dentro del periodimo electrónico multimedia

español y de las características que presentan.

3.1. Estructura organizativa

La regla general en los fanzines es la ausencia de una estructura jerárq u i-

ca organizativa, característica de los medios de masas. Por norma general,

no existe la figura del dire c t o r, ni del redactor–jefe u otros cargos simila-

res. Ello es debido, en gran medida, a la no profesionalidad de los miem-

bros de la publicación. Incluso en muchos de los casos, los componentes

del equipo redaccional de estos fanzines son estudiantes (tanto de institu-

tos como de universidades) que únicamente le pueden dedicar a la publi-

cación el tiempo que sus otras obligaciones les permiten.

La mayoría de fanzines en la red son resultado de un más que loable

e s f u e rzo personal. Pero es casi una ley de la naturaleza que los pro y e c t o s

personales se acaban desvaneciendo: el esfuerzo es duro, la recompensa al

final es poca y al final nuevas responsabilidades hacen que el autor tenga

que dejar el proyecto.

Lo que si se da, en todo caso, es la existencia de individuos cuya compe-

tencia es reconocida por el resto del colectivo. Es el caso de aquellos

miembros más formados y especializados que el resto en lo que se refiere

al manejo de los nuevos recursos técnicos (creación de la página web,

manejo del lenguaje HTML, etc.) o de otros ámbitos de conocimiento.
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3.2. Elementos del proceso redaccional y productivo

3.2.1. El uso del lenguaje

Sin entrar a valorar los contenidos, y dándonos una rápida vuelta por las

páginas webs iniciales de estos fanzines, se observa que existen una serie

de elementos utilizados en la redacción de los textos que pueden ser con-

siderados alternativos, en la medida en que no se encuentran en los

medios oficiales. Por ejemplo, la arroba (@).

Dejando de lado las faltas de ortografía y de puntuación, existen determi-

nadas formas escritas que constituyen verd a d e ros mecanismos estéticos,

cuyo empleo se explica como el componente gráfico que acompaña a un

texto de naturaleza contestataria, en la mayoría de las ocasiones. En algu-

nos de los fanzines que cuentan con presencia en Internet, ello es patente

en la propia cabecera. Como Ejemplos: The Sorden, Corpore Insepulto, Mar -

gen, Kasa de la Muntanya, Dinamita Krisis, Aktivitat On-line, etc.

Cabe señalar que en ocasiones los propios nombres de los fanzines tratan

de huir de la vulgaridad, de lo común, buscando un sello propio: Paté de

Marrano, Caspa de Rata, Molotov, etc.

3.2.2. El uso del idioma

Es indudable que el castellano tiene una inclusión importante en muchos

de estos fanzines, siendo la presencia de otros idiomas (catalán, inglés,

etc.) puramente testimonial. Esta actitud se explica en la medida en que la

práctica totalidad de estas publicaciones tienen difusión también en toda

España, no limitándose a una sola área geográfica.

No faltan aquellos fanzines cuyo primer número se hizo en más de una

lengua, pero debido a la demanda, a partir del segundo ejemplar se limitó

sólo al castellano, en un deseo de llegar a más gente. No obstante, estas

publicaciones no descartan que en un futuro inmediato se vuelva al

empleo de más de un idioma en sus páginas webs.

Por lo que respecta al uso del inglés, parece ser que sólo un número redu-

cido de estos fanzines han contemplado la posibilidad de que sus conte-

nidos interesen y sean visionados más allá de nuestras fronteras gracias a

la universalidad que les ofrece Internet. De esa manera, huyen de una
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vocación localista, aspirando inequívocamente a ser una publicación

internacional.

De cualquier manera, tampoco faltan los fanzines en Internet que re s p e-

tan el idioma originario en el que esos textos han sido remitidos a la re v i s-

ta, y donde es posible, se ofrecen en más de un idioma.

Un caso destacable es el de Crica: Aragonesismo alternatibo, quien presenta

la práctica totalidad de sus contenidos en aragonés.

Fuente: Elaboración propia
Castellano: (42)

Bilingues: Cast/Valen (1); Eusk/Cast (1); Cast/Cat (2); Cast/Ing (7)
Trilingues: Cast/Cat/Ing (1); Cast/Eusk/Ing (1)

Otros: Aragonés (1); Catalán (1)

3.2.3. Las fuentes

Las fuentes de los fanzines son, en un principio, todos aquellos puntos

desde los que surge el proceso comunicativo. Así, están las aport a c i o n e s

p a rt i c u l a res, las de los grupos y movimientos sociales que remiten sus tra-

bajos, y también las de los propios integrantes del equipo de redacción de

la publicación.

En este tipo de publicaciones todos pueden participar expresando sus opi-

niones con total libertad y escribiendo artículos interesantes sobre deter-

minados temas que interesan a otras personas, como él, de ese mundillo.

Como ejemplo, basta el llamamiento que hacen los pro p u l s o res de

Bitniks:

Este boletín, al igual que gran parte de Internet, es algo abierto y flexible.
Siéntete parte de él y utilízalo no sólo para leerlo, sino para forjarlo. Cualquier
a p o rtación relacionada con la cibercultura puede ser parte suya. Si eres alguien

Idioma

Castellano

73%

Otros

4%
Trilingue

4%
Cast/Inglés

12%
Bilingue

7%
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que cree que tiene algo que aportar te lo estamos ofreciendo: envía cualquier
colaboración a una de estas direcciones de correo electrónico.

Por norma, la forma en que se establece la relación de las fuentes con el

medio es la colaboración espontánea o la invitación que el medio hace a

personas o colectivos para que participen. A modo de ejemplo, en la pági-

na web del fanzine Ska Ska Ska se puede leer:

Hemos dedicido titular así la página, pero en realidad queremos ir mucho más
allá, pero eso depende también de vosotros. Sí, necesitamos que nos ayudeis a
mantener esta “page” al día, mandadme midis, fotos, artículos, noticias, todo
lo que querais, ya sea vuestro o que lo habeis encontrado por el cibere s p a c i o .
Bueno, mandadme cosillas, en cuanto tenga algo me pongo manos a la obra.
La haremos entre tod@s.

Tal y como se observa, la práctica de recoger contenidos de otras publica-

ciones es común en su proceso comunicativo, convirtiéndose los propios

fanzines en fuentes comunicativas entre ellas mismas.

Por tanto, y gracias a la universalización del propio Internet, el contacto

se da tanto a nivel local como nacional o internacional, estando en él

implicadas las propias publicaciones.

3.2.4. La propiedad de los contenidos

En la práctica totalidad de este tipo de publicaciones, la propiedad intelec-

tual de los contenidos a los que se tienen acceso no se respetan. En este

sentido, lo que se puede leer en las páginas webs iniciales de estos fanzines

es más bien una renuncia a la propiedad sobre los contenidos que se difun-

den, si bien se pide un reconocimiento hacia el origen del mensaje. Basta

como ejemplo lo que se cita en la página web del fanzine Ekintza Zuzena:

“ Todos los contenidos de esta página carecen de copyright, y pueden ser

l i b remente re p roducidos, a ser posible citando su procedencia”. Lo cual no

es sino ejercer los derechos morales del autor, irrenunciables por otro lado.

Asi pues, la reproducción y distribución de los contenidos está permitida,

s i e m p re y cuando sea con fines no comerciales y citando la fuente. Para

otros usos, se hace preciso consultar la fuente.

3.2.5. La estética

Estéticamente, la presencia de los fanzines en Internet se caracteriza por

un acabado más o menos convencional, cercano a los cánones que defi-
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nen a otras publicaciones más de masas. Ello contrasta con lo que se

podría definir como una estética “más caótica” que se refleja en las edi-

ciones impresas de estos medios y que tiene una relación más directa con

la producción artesanal de la publicación y con la no existencia de norm a

alguna a seguir en la maquetación.

Ese acabado convencional es debido, en gran medida, al escaso margen de

maniobrabilidad que deja Internet para realizar verd a d e ros diseños mas

llamativos, teniéndose que conform a r, en muchas de las ocasiones, con

limitados recursos técnicos. De hecho, éstos suelen ser propiedad de algu-

nos de los integrantes del colectivo, o bien tiene acceso a ellos. Lo más

corriente suele ser un ordenador y una impresora, si bien progresivamen-

te se han incorporado nuevos elementos (escaners, etc.) y programas, lo

que supone una cierta ruptura con la maquetación manual o artesanal.

De cualquier manera, un simple vistazo a las páginas webs de estos fanzi-

nes nos muestran tres elementos, cuyo uso, aún limitado por la ralentiza-

ción que suponen en la llegada de la información hasta el ordenador de

quien las visita, está vigente: la fotografía, ilustrativa y no inform a t i v a

(que en ocasiones no son propiedad del fanzine, tomándola “prestada” de

otras publicaciones); los dibujos; y los comics (cuyo uso como elemento

gráfico está muy extendido).

3.2.6. Las secciones

La organización de los contenidos en los fanzines con presencia en Inter-

net sí responde a una estructura de secciones más o menos definida, lo

que les diferencia de las ediciones impresas de este tipo de publicaciones,

en donde los artículos se suceden sin que sea necesaria la existencia de un

distintivo temático orientativo.

Ahora bien, hay que mencionar también la presencia en las redes telemá-

ticas de fanzines en los que no existe ese ordenamiento de los contenidos.

Por norma, la distribución “geográfica” de los temas que se tratan en los

fanzines electrónicos se asemeja bastante a la que se puede observar en

cualquier otro tipo de publicación electrónica (diario, revista, etc.), con la

existencia de secciones fijas: agenda, noticias, otros enlaces, hemero t e c a ,

etc.

Básicamente, en el supuesto de aquellas medios que disponen de una ver-

sión impresa, se incluyen todos los contenidos aparecidos en esa versión
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i m p resa corregidos y aumentados, tanto por la no limitación de espacio

que les permite la web frente a la imprenta, como por la interactividad

–de la que ya hemos hablado– en las correcciones que envían sus lectore s .

3.2.7. La periodicidad

La periodicidad estricta no es algo fundamental en este tipo de publica-

ciones. De hecho, el concepto de “periódicas” ha comenzado a entrar en

crisis con la expansión de la informática y las redes telemáticas. En efec-

to, la técnica no es ya obstáculo para que pudieran transmitirse, de forma

prácticamente instantánea, noticias muy recientes y continuamente

actualizadas. De hecho, un número muy elevado de los fanzines analiza-

dos renuevan los contenidos constantemente en un deseo de responder y

p a rticipar en las dinámicas de las calles, de los movimientos sociales o

abrirse a enfoques y temas nuevos.

P e ro no todos responden a esta dinámica. Valga como ejemplo la defini-

ción que de sí misma da la revista Ezztanda:

Atemporal y situada en este preciso momento. Somos conscientes de la impor -
tancia de la inmediatez dentro de la contra información, pero debido a lo efí -
m e ro de nuestro trabajo amilitante hacemos lo que podemos y creemos que
sigue mereciendo la pena.

En ese sentido, no resulta del todo difícil pensar que para un colectivo

con escasos medios y cuyo trabajo se basa en el voluntarismo no es fácil

salir a la calle en un espacio de tiempo corto y regular.

Fuente: Elaboración propia

Periodicidad

Periodicidad
33%

No
periodicidad

67%
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Fuente: Elaboración propia
Periódicas (19):

Mensuales (12); Bimensuales (3); Trimestrales (2); Cuatrimestrales (1); Semanales (1)
No periódicas (38)

3.3. Temática y contenidos

Normalmente, la mayoría de estos fanzines que cuentan con una presen-

cia en Internet tratan temas de todo tipo, si bien suelen estar muy espe-

cializados. Temáticas hay muchas, pueden ir desde la cultura, la música, el

Rol, el Manga1, los ordenadores, los juegos, etc. hasta los toros, la proble-

mática “okupa”, la insumisión, la ecología y diversas formas de comuni-

cación y expresión libertaria y contestataria. En ocasiones, los contenidos

de cada número suelen ser monotemáticos. No obstante, los hay también

que abarcan bastantes temas, en un deseo por llegar a más lectores.

Se entenderá aquí por cultura cualquier tipo de manifestación cultural o

a rtística: literatura, música, poesía, etc. Pero entendida, eso sí, como un

tipo de cultura alternativa, contenidos que nunca han sido tratados en la

prensa, que no tienen cabida en el resto de medios de comunicación más

convencionales o genéricos.

C l a ro que esta sobredosis de aperturismo desata, en ocasiones, peligro s a-

mente la polémica.

Periodicidad

Semanal

5%
Trimestral

11%
Bimensual

16%
Cuatrimestral

5%
Mensual

63%

Periodicidad

1. El Manga es el nombre que se le da al comic japonés y que tiene un estilo y una forma muy
distinta al tradicional comic europeo o al americano. Suele tratar todo tipo de temas profun-
dizando mucho en los guiones y en los personajes, si bien realmente lo que les distingue es su
estilo de dibujo, con muchas tramas, un trazo sencillo, ro s t ros aparentemente iguales y
mucha rapidez en el desarrollo. No hay que confundirlo con el Anime, que es la adaptación
del manga a las películas animadas, tanto para el cine como para la televisión.
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La expresión cultural más presente en los fanzines analizados es la músi-

ca. Se trata de una tipo de música alejada de los circuitos comerc i a l e s

(punk, hard core, metal, etc.).

Ahora bien, pese a ser el elemento cultural más presente en este tipo de

publicaciones, no es el único, ya que la literatura, los comics, etc. cuentan

también con su espacio.

También se pueden encontrar fanzines orientados hacia un determ i n a d o

mensaje político o ideológico.

Ahora bien, es necesario señalar que hay también otra serie de temas a los

que se les presta también una atención especial: los juegos de Rol y el

Manga.

Para concluir con este apartado, otro tipo de temáticas tienen una pre s e n-

cia más testimonial: juegos de rol, el manga, ord e n a d o res, toros, etc. re s-

pondiendo su existencia quizá a un deseo de promocionar los temas abor-

dados alejándose de los métodos más convencionales y no cercanos al en

torno en el que se generan estos fanzines.

Una nota común en todos ellos es el humor, quizá uno de los elementos

definitorios de los fanzines, ya que se considera un instrumento muy

valioso de crítica social.

Fuente: Elaboración propia
Musicales (31); Culturales (7); Políticas (9); Otros (10): Taurinas (1); Comics (3);  Literarias

(1); Nuevas Tecnologías (2); Juegos de Rol (3)

Contenidos

Otros

18%

Cultural

12%

Política

16%

Musical

54%
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3.4. La procedencia y el público

La Comunidad de Madrid es la que más fanzines aporta a este estudio

seguida de Cataluña, Aragón, Andalucía y las Islas Baleares. Ahora bien, se

puede confirmar la presencia de casi todas las comunidades autónomas,

salvo alguna excepción.

Por lo que hace re f e rencia al público de los fanzines, éste es más bien

“minoritario”. Tal y como re c u e rdan Carlos Egia y Javier Bayón (Egia y

Bayón, 1997:75): “Más que minoritario, el público de los medios alterna-

tivos se puede considerar, cuantitativamente, como marginal e, incluso,

residual”.

Socialmente, el “lector” que accede a las páginas webs de estos fanzines se

trata de una persona generalmente organizada en torno a grupos o que

fuera de ellos mantiene un elevado grado de sensibilización.

Ahora bien, la implicación de este público no se limita sólo a la mera

compra del fanzine en su punto de venta habitual, ni a visitar la página

web de la que dispone en Internet, sino que en ocasiones, y como ya se

ha mencionado con anterioridad, llega a participar en un proceso tan

i m p o rtante para las publicaciones con unas características como las que

poseen los fanzines como es el de la búsqueda de noticias, redacción de

las mismas, convirtiéndose en una especie de corresponsal.

Fuente: Elaboración propia
C. Madrid (16); Cataluña (10); Aragón (6); Andalucía (5); Islas Baleares (4); País Vasco (3);
Canarias (3); Principado de Asturias (2); C. Valenciana (2); y Castilla-La Mancha, Castilla-

León; Galicia y La Rioja (1); N.S. (2)

Procedencia

Cataluña

18%

C. Madrid

27%

Aragón

11%

Otros

24%

N.S.

4%

I. Baleares

7%
Andalucía

9%
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3.5. La financiación

La mayoría de los fanzines se mantienen fieles a su filosofía, y no buscan

la rentabilidad económica y, por tanto, su dinámica no va orientada en

esa dirección. Se autosufragan los gastos de reproducción sin ningún tipo

de aportación económica ajena ni oficial, lo cual, por razones obvias, los

hacen aún más libres e independientes.

Desde El Aficionado se trata de definir mejor esta política: “No queremos

llevar publicidad. Pensamos que en ello está un poco la independencia”.

Ahora bien, todo ello trae como consecuencia más directa la pre c a r i e d a d

económica en la que se suelen mover habitualmente este tipo de

publicaciones.

En esa misma línea se mueve Ekintza Zuzena que se configura “una publi-

cación colectiva, no comercial, que rechaza la inclusión de publicidad y

no cuenta con subvenciones”. La financiación se realiza con las pro p i a s

suscripciones de la versión impresa, ventas, aportaciones personales, con-

ciertos, venta de diverso material, etc.

Así pues, la publicidad como tal no existe. Ahora bien, sí es cierto que

existe una tendencia generalizada a nombrar aquellos establecimientos

(tabernas, tiendas, etc.) que ayudan a la venta de los fanzines, o de entra-

das para aquellos eventos que organizan los pro m o t o res de este tipo de

publicaciones, si bien, en ningún momento son considerados a nivel de

“sponsors”, y no pagan nada.

Por norma, la publicidad, rechazada de plano por este tipo de publicacio-

nes, estaba ausente de la totalidad de las páginas web de estos fanzines visi-

tadas, si bien no faltaba la que invitaba a insertar en las mismas anuncios.

Entonces alguien se preguntará, ¿y cómo es posible que dispongan de

medios económicos para poder estar presentes en la red telemática?

La búsqueda de canales alternativos y económicos para la distribución de

estos fanzines no ya sólo en su área de influencia sino en el resto de Espa-

ña y más allá de sus fronteras, ha llevado a muchos de ellos a re c u rrir a

s e rv i d o res que les pro p o rcionan espacio gratuito en la red de Internet y

correo electrónico (Ejemplo: Geocities). Ahora bien, también hay quienes

se aprovechan de los medios que les brindan otros para poder estar en

I n t e rnet. Es el caso del fanzine Psycho/Rockabilly Hispano II, cuyo re s p o n-

sable, Pedro Ferriol dispuso de los medios (ord e n a d o r, conexión, etc.) a

través de la Universidad, para que no le supusiera gasto alguno.
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Fuente: Elaboración propia
No publicidad (51); Sí publicidad (6)

Publicidad

Si publicidad

11%

No publicidad

89%

Sí publicidad

No publicidad
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4. Conclusiones finales

Las páginas precedentes han servido para trazar un sucinto panorama de

lo que hoy es la presencia de los fanzines en Internet en España. Se ha tra-

tado de describir cuáles son las características fundamentales de ese nueva

f o rma de periodismo del ciberespacio que algunos auguran será una ver-

dadera revolución de la comunicación.

P e ro ¿es en realidad tan nueva esta forma de periodismo, o son sólo los

mismos productos con una apariencia nueva? ¿Se están abriendo nuevos

caminos que conduzcan a nuevas maneras de hacer periodismo, o sólo se

ha producido un paso del papel a la pantalla, sin que difiera en nada el

mensaje ni el contenido?

Cuáles serán los caminos que el panorama de los fanzines presentes en

I n t e rnet tomará en el futuro es difícil de determ i n a r, aunque ya se pueden

aventurar una serie de ventajas

1. Hoy en día asistimos a un relevo generacional. Estamos contem-

plando la llegadade la generación digital, cuya cultura se basa pre-

f e rentemente en las nuevas tecnologías, porque ha crecido con

ellas y le permite publicar con costes pequeños: hacer revistas en

Internet, editar CD-Rom, etc.

2. Se puede acceder a los contenidos con mucha mayor rapidez, sin

tener que esperar a que la edición impresa llegue a su lugar de sus-

cripción, lo que en algunos casos, puede suponer algunos días de

retraso.

3. Cualquier puede acceder a estas páginas webs en las que se ofrece

un primer menú en el que cada uno de los items es un enlace

hipertexto que remite a una información más extensa. Además, el

público objetivo foráneo al que va dirigido, muy específico, no

tendría la dificultad de acceder a los contenidos, algo que se le

plantea en el caso de querer obtener una hipotética versión impre-

sa. Es decir, no tiene fronteras.

4. Gracias a Internet, los cre a d o res de los fanzines pueden estar más

c e rca del aficionado, actualizar/modificar los contenidos cons-

tantemente (cosa que no se puede hacer desde la edición impre s a ) ,

informar de todo lo que se está preparando y ponerse en contacto

con ellos a través del correo electrónico.
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5. Por norma general, la práctica totalidad de los fanzines electróni-

cos ofrecen otros servicios que no se hallan en la edición en papel:

otros enlaces, la posibilidad de visionar los números anteriores  de

la publicación, búsquedas específicas, contactar con el autor del

texto o con el responsable de la página, etc.

6. Hoy en día, la inmensa mayoría de estos fanzines hacen uso del

o rdenador para confeccionar la publicación impresa (si bien aún

hay excepciones y hay quien realiza esa labor de manera totalmen-

te manual), lo que posibilita que el tras el proceso de maquetación

y digitalización se permita colocarlo en la red telemática práctica-

mente en el acto y de manera automática.

7. Es un medio mucho más barato que la edición impresa, no plan-

tea problemas de distribución y es efectivo. Gracias a él se puede

tratar cualquier tema, siendo el único límite creativo la pro p i a

imaginación. Además, puede ser utilizado como herramienta fun-

damental de comunicación entre aquellos a los que va dirigido.

8. Esa misma información de la pantalla puede imprimirse para una

lectura más cómoda sobre el papel, o salvarse en soporte inform á-

tico (disquete o disco duro).
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Actividades

1ª) Busca y analiza un digizine según los criterios expuestos en esta lec-

ción. Realiza una crítica de las características del fanzine digital y

comenta sus diferencias, limitaciones, posibles hallazgos y origina-

lidades respecto a otro medio de los denominados “de empre s a ” .

2ª) A continuación, de forma breve (unos dos folios) explica razona-

damente cómo y para qué diseñaría un digizine
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Introducción

Todos nosotros somos conscientes del desarrollo que el periodismo elec-

trónico ha conocido en España a lo largo de los últimos años. El caso del

País Vasco no es atípico, y, al igual que en otras comunidades, los medios

p resentes en la red han sabido concretar su «espacio» y desarrollarse y cre-

cer en él.

El objetivo principal que nos hemos marcado en este módulo es que re a l i-

céis un acercamiento al caso vasco, que sepais cómo han evolucionado los

medios de comunicación en Internet, teniendo en cuenta que esta situa-

ción se puede plasmar en muchos otros lugares de España.
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Objetivos

Los objetivos básicos que han de alcanzarse con el estudio del pre s e n t e

módulo didáctico son:

– Saber cómo se han desarrollado y hacia dónde han dirigido sus

miras en la red los medios de comunicación vascos.

– Conocer qué características presentan desde el punto de vista de la

procedencia, la especialización, la lengua, la periodicidad y actua-

lización y la gratuidad.

– Conocer las diferentes formas y estilos que emplean cada uno de

ellos en desarrollar su propio concepto de medio en Internet.
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1. Introducción

La evolución de los medios de comunicación vascos presentes en Intern e t

ha conocido un desarrollo similar a lo acontecido en el resto del mundo.

En líneas generales, podemos afirmar que un porcentaje muy elevado de

éstos procede de otros medios que, con mayor o menor fortuna, ajustan

su labor informativa a este nuevo soporte que es la red.

Podemos señalar, sin miedo a equivocarnos, que aunque radios y televi-

siones están presentes, el periodismo electrónico conocen su mayor alia-

do en los medios impresos, y éstos en el soporte digital, un soporte que

les ofrece la posibilidad de difundirse sin necesidad de papel, con unos

mínimos costes de distribución, sin límites en cuanto a sus contenidos y

sin una inversión necesaria para la impresión.

Los datos recabados en cuanto a la procedencia de los medios de comuni-

cación vascos presentes en Internet ilustran la evolución de los medios en

general en el nuevo soporte.
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2. Procedencia

Fuente: Elaboración propia.

De la gráfica anterior podemos dar respuesta a una serie de cuestiones:

A) Los medios impresos siguen siendo los dominantes. De los 125

medios recogidos en el estudio, 63, poco más del 50%, pro c e d e n

de publicaciones periódicas, tanto de información general como

especializadas.

El desarrollo de la versión digital frente a la impresa es muy dife-

rente en cada caso. Así, nos encontramos con medios que aun

c o m p a rtiendo contenidos presentan una serie de rasgos que les

hacen característicos: alteran su periodicidad –en algunos casos,

los contenidos se renuevan cuando hay alguna información nueva

que aportar–; se promueve en mayor medida la participación de

los lectores –a través del correo electrónico, de los c h a t s, de los

foros...–, pero no como una consecuencia que se deriva de la pro-

pia naturaleza del nuevo soporte, sino como una estrategia pensa-

da para ello; etc.

Procedencia

Nuevos
37%

Televisión
4%

M. Impresos
50%

Radio
9%
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En definitiva, ambas versiones, la impresa y la en línea, se difere n-

cian, de manera que si bien en un principio la presente en la red se

limita a un simple volcado de la impresa, con el devenir del tiempo

o b s e rvamos que se distancian hasta convertirse en medios total-

mente distintos que participan de determinadas señas de identi-

dad. Ahora bien, también observamos el caso de aquellas cabeceras

que encuentran en Internet un sistema idóneo de distribución de

su producto informativo, de manera que constituyen un solo

medio al que se tiene acceso a través de dos soportes difere n t e s .

B) La presencia de los medios audiovisuales en la red es menor: sólo

cinco televisiones, un 4%, y 11 emisoras de radio, un 8,8%, se han

decidido a dar el salto a Internet. La descripción que Emili Prado

hace del panorama estadounidense en clara re f e rencia a este asun-

to nos serviría en gran medida para explicar qué es lo que ocurre

en el País Vasco: “Lo que sí ha hecho toda la televisión americana

es desembarcar decididamente en Internet. En 1994 prácticamente

no existían webs ni de estaciones de radio, ni de televisión en

I n t e rnet; por el contrario, en 1996 se contabilizan más de 500 de

televisión y unas 1.900 de radios, y en la actualidad ésta es una

práctica generalizada. La primera fase de esta evolución se ha

caracterizado por el desarrollo de un producto on line con el obje-

tivo central de potenciar la propia imagen corporativa anuncian-

do la programación y explotando la popularidad de sus pro t a g o-

nistas y, a su vez, la conexión on line se aprovecha como herr a-

mienta valiosa de f e e d - b a c k a través de los news gro u p s, el corre o

electrónico o los grupos de discusión. Esta fase ha quedado

superada añadiendo decididamente una faceta inform a t i v a ”

(Prado, 1998).

En nuestro caso, nos encontramos en esa primera fase de la que

habla Emili Prado. Las radios y las televisiones en Internet cum-

plen una función puramente publicitaria e interactiva, dejando al

m a rgen la faceta informativa, si bien todo apunta a que ésta

comenzará a desarrollarse a corto plazo. Lo que ya no es tan pre v i-

sible es que esa faceta informativa nos aporte algo nuevo a lo ya

existente, habida cuenta de lo que ocurre con la pro g r a m a c i ó n

digital que nos llega vía satélite: los nuevos medios ofrecen más de

lo mismo y confirman que la multiplicación de canales no es sinó-

nimo de diversificación de la oferta.

C) Cada vez es mayor la proporción de medios de comunicación que

nacen en y para la red: en nuestro caso, un 36,8%. Es decir, más de
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una tercera parte de los medios. Cabe señalar que éstos arrastran la

influencia en los modos de hacer y en la presentación de sus con-

tenidos del resto, especialmente de la prensa, principalmente debi-

do a que la multimedialidad es aún muy limitada y el texto es el

recurso comunicativo más empleado.

D) La especialización, tanto geográfica como temática y los serv i c i o s

son las dos principales bazas de los medios en la red. De hecho, la

práctica totalidad de las radios y televisiones en Internet son de

carácter local.

En el caso de las ediciones digitales de los medios impresos, obser-

vamos que se decantan por un medio informativo especializado

temáticamente. A pesar de que 6 de los medios son de inform a-

ción general (9,5%) y de que la información local tiene una pre-

sencia importante, 11 medios (17,5%), el 73% restante son publi-

caciones especializadas. Los ejes principales son:

– Las publicaciones científicas o con objetivos educativos

(12,7%). Este tipo de medios ha conocido un incremento sig-

nificativo si tenemos en cuenta las afirmaciones que los profe-

s o res Díaz Noci y Meso hacían en 1997: “A modo de apunte,

s o r p rende que tan sólo haya dos publicaciones científicas en

todo el panorama digital vasco, cuando era de suponer que era

éste terreno abonado para la edición en línea, por su menor

coste frente a la edición impresa, mayor versatilidad y rapidez

de edición y difusión en un mundo en que las tiradas son

pequeñas, la necesidad de noticias y comunicaciones en una

comunidad científica muy dispersa geográficamente que

alcanza a veces picos muy altos y cuenta con un mundo, el

universitario, pionero en la utilización de Internet” (Díaz Noci

y Meso, 1999).

– La cultura son 6 publicaciones, un 9,5%.

– La prensa alternativa y la prensa u n d e rg ro u n d también tiene

una presencia significativa. En la primera se engloba a cual-

quier modelo de periodismo no convencional por su sistema

de financiación, su planteamiento comunicativo en general,

su relación con los lectores o incluso su distribución. En líneas

generales, cuando hablamos de prensa alternativa nos re f e r i-

mos a aquellas publicaciones de escasa tirada y pequeña o nula

influencia que se producen y consumen en ámbitos muy

d e t e rminados. La prensa u n d e rg ro u n d, por su parte, se caracteri-
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za por ofre c e rnos una visión parcial de la realidad, con un

enfoque particular pero que al mismo tiempo pretende ser

siempre la versión enfrentada a la oficial.

M e rece la pena que señalemos que los medios que no pro c e-

den de ningún otro se ajustan aún más a la perfecta pareja que

f o rman Internet y el periodismo especializado. Tal y como

recege Bern a rdo Díaz Nosty: “La estrategia de la explotación

digital tiende al arrevistamiento de la oferta, esto es, a la espe-

cialización de los contenidos, de acuerdo con unas pautas

sociológicas de aproximación a públicos difere n c i a d o s .

Mediante segmentaciones o microsegmentaciones de los uni-

versos de referencia se atienden necesidades definidas a través

de la tematización” (Díaz Nosty, 1998).

De los 46 medios que no proceden de ningún otro, sólo uno

nace con vocación generalista; tres se especializan geográfica-

mente a través de la información local; y los 42 restantes se

re p a rten entre la información especializada, fundamentalmen-

te: información cultural (10,9%), información sobre nuevas

tecnologías (10,9%), educación y ciencia (8,7%) e inform a c i ó n

útil o periodismo de servicio (21,7%).
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3. Especialización

Tipo del medio Número %

General 8 6,4

Cultura 11 8,8

Economía 4 3,2

Local 25 20

Humor 3 2,4

Deportes 4 3,2

Tecnología 6 4,8

Religión 2 1,6

Sexo 1 0,8

Anuncios 1 0,8

Alternativo 7 5,6

Consumo 1 0,8

Educación/Univers. 12 9,6

Geografía 1 0,8

Inmobiliaría 1 0,8

Institucional 11 8,8

Política 3 2,4

Servicios 10 8

Otros 14 11,2

Fuente : Elaboración propia.

Sólo un 6,4% de los medios vascos presentes en Internet ofrecen inform a-

ción general. El resto se distribuye de forma desigual y previsible en torn o

a la especialización geográfica y temática. Respecto a la primera, observa-

mos cómo los medios en la red participan del vaivén entre lo global y lo

local en que nos movemos.
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Un 20% de los medios vascos que están en la red se dedican a la informa-

ción local: ofrecen información general de un municipio o comarca, que,

paradójicamente, constituyen su ámbito de difusión en la edición impre-

sa, cuando la hay. En Internet ese ámbito deja de ser local, trastocando

uno de los principios básicos de los medios locales. No obstante, su obje-

tivo básico continua siendo la narración de hechos u opiniones cuyo inte-

rés no trasciende de un ámbito geográfico y poblacionalmente reducido.

Esos 25 medios participan de las funciones asignadas a la prensa local:

i n f o rm a r, transmitir la herencia cultural y promover el sentido comunita-

rio y la participación democrática. En la práctica, esto no es necesaria-

mente así, pero, en cualquier caso, a partir de esas funciones podemos

establecer sus características generales, de las que también son part í c i p e s

los medios en la red. Éstas podríamos resumirlas en los siguientes puntos:

– Un mercado informativo local.

– Un mercado publicitario local.

– Falta de profesionalización.

– Especial atención al periodismo de servicio.

– Se promueve la participación del lector en mucha mayor medi-

da que los diarios de información general.

– Se es más tajante a la hora de expresar las opiniones.

– Justifica su existencia por la falta de interés o imposibilidad del

resto de medios de cubrir determinados eventos, import a n t e s ,

de cualquier manera, para la comunidad. Es decir, vienen a lle-

nar el hueco informativo que supuestamente existe y al que los

medios de información general no prestan atención.

La red posibilita que estos medios locales puedan hacer frente a cuatro

aspectos que podemos considerar esenciales. En primer lugar, el periodis-

mo de servicio se ve ampliado, sin límites de espacio, y mejorado, ya que

nos es posible incluir enlaces con otras páginas web; en segundo lugar, la

interactividad, un rasgo que comparten los medios locales y electrónicos,

constituye un esfuerzo en el caso de los primeros, mientras que es un

hecho en el caso de los segundos; en tercer lugar, la prensa local siempre

ha tenido que hacer frente a la falta de recursos económicos, una cons-

tante que, en el caso de los medios en línea, deja de existir ya que se aba-

ratan los dos principales gastos, los que se derivan de la impresión y la

distribución; por último, la función de transmitir la herencia cultural –a

la que nos referíamos anteriormente– es especialmente importante en los

medios electrónicos.
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A este respecto, en el País Vasco, una gran parte de la prensa local mues-

tra su preocupación por la cuestión linguística participando en el proceso

de normalización del euskera, defendiendo y alentando su uso, como

p a rte de una herencia cultural a la que no van a re n u n c i a r. Los medios

electrónicos son fundamentales para que esa herencia cultural, además de

llegar a las personas y colectivos que nos conocen –son muchos los emi-

grantes vascos que, por diferentes razones, viven en distintos puntos del

planeta–, llegue también a quienes no nos conocen.

Esa tarea afecta también a ese 80% de medios restantes, los que optan por

una especialización temática, pero con una intensidad diferente, ya que

los medios dedicados a la cultura (8,8%), suelen tener una vocación más

universal, al igual que los incluidos en el apartado de ciencia y educación

(9,6%), y en general todo el abanico temático, ya que unen re c e p t o res con

un interés común, independientemente de su cercanía o proximidad geo-

gráfica, algo que se acentúa cuando tienen como soporte Internet.

Merece la pena que destaquemos la presencia de publicaciones institucio-

nales y de empresa en la red. Las primeras cuentan con un porcentaje del

8,8%. Internet constituye para ellas un soporte extremadamente útil por

las numerosas ventajas que ofrece en cuanto a la distribución, la posibili-

dad de actualización de contenidos, de almacenamiento de documenta-

ción así como de respuesta por parte del re c e p t o r. Sus objetivos son re-

c rear las bondades de la institución y pro p o rcionar documentación e

información útil para el ciudadano.

Por lo que respecta a las publicaciones de empresa, destaca su escasa

p resencia: 4, o lo que es lo mismo, un 3,2%. Desde hace algunos años, las

e m p resas, al igual que las instituciones, editan no sólo publicaciones inter-

nas, destinadas únicamente a sus empleados, sino también externas, “diri-

gidas fundamentalmente a sus clientes. Son apenas un catálogo de pro-

ductos y una exposición de sus virtudes y éxitos”, tal y como re c o g e n

César Coca y José Luis Peñalva (Coca y Peñalva, 1998). Por norma general,

su valor como producto periodístico es prácticamente nulo, excepto aqué-

llas que deciden combinar esa tarea publicitaria con artículos de interés,

cada vez más frecuentes. Gracias a su presencia en la red, incluyen todo

tipo de información, sin límites –lo que no ocurre con el resto de modos

publicitarios–, además de pro p o rcionar un sistema rápido y eficaz de

comunicación con sus potenciales clientes a través del correo electrónico.

Una mención, siquiera breve, se merecen los medios con vocación de ser-

vicio, 10 (8%). María Pilar Diezhandino establece 14 rasgos generales de

estilo del periodismo de servicio (Diezhandino, 1994). Sin embargo, en el
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caso que nos ocupa, estos medios no ofrecen un producto periodístico tra-

tado con una perspectiva de servicio. Constituyen, en la mayoría de los

casos, listados, guías –culturales, gastronómicas, de espectáculos–, etc.

O f recen información localizadora e identificadora y también lo que la

misma Diezhandino define como información táctica, aquella que pone a

nuestra disposición modelos de conducta explícitos e implícitos: re c e t a s

de cocina, sugerencias para emplear nuestro tiempo de ocio...
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4. La lengua

Fuente: Elaboración propia.

Realizaba Martxelo Otamendi, director del diario Euskaldunon Egunkaria ,

unas afirmaciones con motivo de las II Jornadas de Prensa Vasca, re c o g i-

das por Mercedes del Hoyo y José Luis Peñalva: “Nuestros abuelos euskal-

dunes llegaron cien años tarde a la imprenta. Al periódico también llega-

ron tarde nuestros abuelos. Hay diarios desde el siglo pasado, The New

York Ti m e s ha cumplido cien años. En euskera, salvo la excepción de

E g u n a (publicado durante la Guerra Civil española, a lo largo de siete

meses en 1937) no ha habido periódico diario hasta que nació E u s k a l d u -

non Egunkaria en 1990. A la radio también llegamos tarde, ahora ya no

n u e s t ros abuelos, sino nosotros mismos. Pero no todo son desgracias en

casa del pobre. Están llegando relativamente a tiempo a los últimos cam-

bios de la tecnología en el campo de la comunicación. Correo electrónico,

Lengua

Eusk/Cast/Ing
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Otros
11%

Eusk/Cast
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I n t e rnet, CD-Rom, servidor y otros no son conceptos ajenos a cada vez

más euskaldunes. Un lunes aprendimos a decir e - m a i l, a las 24 horas

aprendimos a decir correo electrónico y el miércoles, no el siglo después,

aprendimos a decir posta elektronikoa” (Hoyo y Peñalva, 1997).

Las palabras de Otamendi tienen un claro reflejo en nuestros datos: poco

más del 50% de los medios vascos presentes en la red tienen únicamente

en el castellano su único modo de expresión. Sin embargo, un 14% lo

tiene en euskera y un 21% combina ambas lenguas. Merece la pena que

destaquemos, no obstante, el reflejo que ese doble impulso compensato-

rio entre lo global y lo local al que aludíamos con anterioridad. De hecho,

si bien un 85% de los medios re c u rren únicamente al euskera y el caste-

llano, existe un 15%, porcentaje que previsiblemente aumentará, que sin

renunciar a su idioma (euskera y/o castellano) se presenta también en

o t ros, con el objetivo de no perder posibles consumidores de su pro d u c t o ,

un producto al que, a través de la red, se puede acceder desde cualquier

punto del planeta. Ese ofrecer el producto informativo en diferentes len-

guas es una característica que nos presentan los medios en línea, ya que

en el caso de los medios que proceden de otros, no hay una corre l a c i ó n

en sus homónimos impresos y audiovisuales.

Si hacemos establecemos una relación entre lengua y tipo de medio obser-

vamos que lo medios de información general se realizan en castellano en

un 62,5% de los casos, y son bilingües en un 25%. En euskera únicamen-

te tenemos el Euskaldunon Egunkaria. Los medios de información local,

por su parte, son, sin lugar a dudas, los que más emplean el euskera.
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5. La periodicidad y la actualización

Fuente: Elaboración propia.

La periodicidad condiciona profundamente el trabajo en los medios de

comunicación. Hay una actitud diferente, tanto por parte del periodista

como del receptor, frente a los productos informativos dependiendo de si

son horarios, diarios, semanales, quincenales... Una de las características

que define a los medios en la red es la posibilidad de actualizar los conte-

nidos constantemente.

Sin embargo, nos encontramos con que una característica de los medios

p resentes en la red es la irregularidad en lo que se re f i e re a la actualización

de los contenidos. Un 31% no los modifican o lo hacen de una form a

absolutamente arbitraria, transcurriendo, en ocasiones, meses. A veces,

simplemente, ocurre lo hasta ahora impensable: el medio muere sin desa-
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parecer. Es decir, la página se mantiene, con unos contenidos que se han

elaborado no se sabe cuándo.

El resto de los medios se re p a rte entre una actualización diaria (16,8%),

semanal (13,6%), quincenal (9,6%), mensual (14,4%) y más dilatada que

la mensual (8,8%). Unicamente dos medios (1,6%) actualizan sus conte-

nidos de forma constante, es decir, con una periodicidad menor a la dia-

ria, lo cual nos hace pensar el poco aprovechamiento que se saca al nuevo

s o p o rte. Lo más insólito es que en los medios que proceden de otros, la

periodicidad más común entre sus pro g e n i t o res es la diaria, con un por-

centaje del 17%.

Fuente: Elaboración propia.

Si cruzamos las variables de periodicidad y actualización de los medios

electrónicos, deducimos las siguientes conclusiones:

– En general, los medios impresos con versión en la red mantienen

en ella su periodicidad. No obstante, se nos hace evidente la ven-

taja que este nuevo soporte ofrece a los medios en línea. Desde el

momento en que apareció la radio, tanto los medios impre s o s

como la televisión –ésta última en menor medida– perd i e ron la

batalla de la velocidad. Bien es cierto que el periodista de la noti-

cia precisa de un tiempo para su redacción. Sin embargo, Internet

Actualización de los medios electrónicos
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2% Diaria
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14%

Quincenal
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ha servido para que los medios impresos planten cara a los medios

audiovisuales en lo referente a la actualización de los contenidos.

– Los medios audiovisuales en la red pierden la inmediatez que los

caracteriza. En el caso de la radio, por ejemplo, la actualización de

los contenidos se realiza en un 60% de los casos de manera total-

mente irre g u l a r, e incluso en ocasiones no se produce. Ya hemos

comentado que los medios audiovisuales –y ésta es una práctica

habitual en toda España– encuentran en la red sólo un buen lugar

donde promocionarse e interactuar con el oyente-televidente. Las

televisiones, del mismo modo, renuevan los mensajes de sus pági-

nas web sin ningún criterio de temporalidad en el 80% de los

casos.

– No existe relación entre la frecuencia de actualización de los con-

tenidos y el tipo de medio. A excepción de los diarios digitales de

i n f o rmación general, que en la red mantienen e incluso superan la

periodicidad diaria en alguno de los casos, tanto los medios impre-

sos locales como los especializados temáticamente se re p a rten en

las distintas categorías que se utilizaron para medir esa frecuencia

de actualización en pequeños porcentajes, de manera que el dato

a extraer es que no hay tendencias observables en este sentido.

– Por último, un porcentaje muy elevado de los medios presentes en

I n t e rnet no buscan una periodicidad dilatada en busca de un tra-

tamiento informativo que así lo requiera. Más bien al contrario.

Constituyen un fiel reflejo de lo fácil que resulta «colgar» una

página en la red; de lo difícil que es, desde el punto de vista de la

labor que conlleva, ofrecer contenidos interesantes y actualizados,

unido a la dificultad para obtenerlos; y de la inexistencia de un

planteamiento empresarial y profesional en muchos de los casos.
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6. Periodismo digital, periodismo gratuito

Fuente: Elaboración propia.

El 97% de los medios digitales son gratuitos. En líneas generales, podemos

afirmar sin miedo a equivocarnos que los medios con presencia en Inter-

net se ofrecen a cambio del tiempo y la atención de los internautas. Es

cierto que se tiende a un modelo mixto, es decir, con acceso a determina-

dos contenidos de manera gratuita y de pago por otros.

Igualmente previsible es la falta de publicidad con que cuentan estos

medios en la red: un 54% no disponen de nada de publicidad, frente a un

22% que sí. El 24% incluye una escasa publicidad, principalmente del ser-

vidor que alberga la página web y/o de la empresa que la ha elaborado

Precio

Otros
3%

Gratuito
97%
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(suelen ser serv i d o res que facilitan espacio para «colgar» una página web

a cambio de acompañar los contenidos con su propia publicidad).

Así pues, en Internet, la gratuidad es una consante que se une a la falta de

publicidad. Incluso se da la circunstancia que medios que cuentan con un

alto número de anuncios en su modalidad real, no los trasladan a Intern e t .

Por otro lado, no podemos observar una relación directa entre el tipo de

medio y la inclusión o no de publicidad. Únicamente se puede re s e ñ a r

que de los 25 medios dedicados a pro p o rcionar información local en la

red, sólo dos cuentan con publicidad y otros nueve contienen publicidad

del servidor que les alberga.

Fuente: Elaboración propia.

¿Disponen de publicidad?
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24%
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7. Conclusiones

Para finalizar con el presente módulo, podemos sacar una serie de conclu-

siones que, en líneas generales, dejan patente que los medios de comuni-

cación vascos en la red continuan la evolución esperada y que se está

dando en otras regiones y en otros países y que no es sino fruto de la evo-

lución del desarrollo general de los nuevos medios digitales y de las carac-

terísticas de nuestro mercado informativo.

– El número de medios presentes en la red crece constantemente. En

el año 1997 el número rastreado fue de 55. En el actual trabajo

hemos contado con 125 medios. Cabe señalar que es posible que

algunos de éstos hayan dejado de existir mientras elaboramos el

p resente módulo, del mismo modo que es previsible que algunos

hayan dado el salto a la red por primera vez.

– La depedencia de los medios tradicionales es cada vez menor, lo

cual se advierte en la distinta oferta que de manera pro g resiva y

desigual presentan unos y otros, por un lado; y en el cada vez

mayor número de medios que nacen en y para la red, por otro.

– El ajuste entre medios impresos y digitales es más sencillo y rápido

que entre éstos y los audiovisuales. Estos últimos desembarcan en

la red con fines fundamentalmente publicitarios e interactivos,

por el momento.

– Los medios en la red se decantan por la especialización, tanto geo-

gráfica como temática, y por el periodismo de servicios. Esto es

producto de la quiebra del concepto de comunidad, que antes era

entendido en un sentido meramente espacial, y ahora se apoya en

la afinidad de intereses por motivos profesionales, personales, cul-

turales, religiosos, etc. La tecnología permite crear comunidades

basadas en estos elementos, sin ataduras geográficas. Sin embarg o ,

esto no significa que la comunidad tradicional desaparezca, sino

que convive con las otras. Prueba de ello es la atención prestada a

las noticias locales en los medios de información general y el cre-

ciente número de medios locales, impresos, audiovisuales y digita-
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les, medios que participan activamente de lo que llamamos el

doble impulso compensatorio entre lo global y lo local.

– Un número importante de medios en la red no renuncian al eus-

kera para expresarse. Sin embargo, conscientes de que la comuni-

dad euskaldun es reducida y también de la necesidad de llegar a

todos los puntos del planeta, re c u rren también al castellano y al

inglés. La multiplicidad de lenguas en Internet es un atractivo

ejemplo de cómo conviven la globalización y la localización.

– Internet ofrece la posibilidad de mantener durante tiempo indefi-

nido determinados contenidos y de actualizarlos constantemente.

No obstante, a fecha de hoy, los medios vascos re c u rren más a la

primera opción, producto, principalmente, de la indecisión. Es

previsible que este aspecto cambie a corto plazo.

– La gratuidad es un rasgo definitorio de nuestros medios digitales,

un rasgo que evolucionará de distinta forma en función de los

intereses de cada medio y los objetivos que persigan a través de su

p resencia en Internet. En algunos casos, no hay intención ni nece-

sidad de alterarlos. En otros, simplemente aún no se ha encontra-

do la manera de hacerlo.

– La falta de publicidad es también otra constante. Al igual que en el

caso anterior, en algunas ocasiones no se pretende, pero no esla

tónica general. Responde más a una falta de planteamiento empre-

sarial y profesional, ya que su ausencia y su gratuidad van unidas

a contenidos poco elaborados y poco actualizados. Poner en mar-

cha un medio en la red es relativamente sencillo. Pero contar con

un buen medio, con contenidos que sean atractivos y útiles, bien

pensados y escritos, no es tarea fácil.
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Resumen

Los medios de comunicación vascos dieron el salto a Internet de form a

tardía y tímida. El primero fue, en 1995, el Diario Vasco de San Sebastián.

El resto de los diarios han producido sus versiones digitales mucho más

t a rde: es el caso de El Corre o (que no ha contado con una versión digna

hasta 2000), Euskaldunon Egunkaria, Deia y Gara.

Los medios audiovisuales, por su parte, no han aprovechado de momen-

to todas las posibilidades de la edición electrónica, aunque algunas radios

han comenzado a ofrecer información sonora.

O t ros medios han dado el salto al ciberespacio aprovechando los escasos

costes del medio, aunque su virtualidad sea para ellos escasas: es el caso de

los medios locales.

El mayor desarrollo ha venido de la mano de iniciativas como la de la

revista en euskera Argia o la de jóvenes iniciativas como Bitniks.
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Actividades

Como en las anteriores lecciones de este módulo, las actividades pro p u e s-

tas para esta lección son dos:

1ª) Escoger cuatro o cinco medios, de tipos diferentes (por ejemplo:

un diario de información general, una revista especializada, un

medio audiovisual –radio o televisión, un medio local, un digizi-

ne…) y comparar, a la luz de lo ya aprendido en otras lecciones

(especialmente las del módulo 2), sus características y plantea-

miento.

2ª) Plantear un pequeño proyecto (máximo cinco folios) sobre cómo

p ropondrías un medio local para Internet a un ayuntamiento o

una entidad de cualquier tipo (cultural, política, deportiva, etc.) de

la Comunidad Autónoma Vasca. ¿Qué caracerísticas debería tener

ese medio?
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